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Es lamentable, y casi increible, que utu obm como ésta
haya permanecido inédtta lr,¿su ta fecha, es decir por 68 años'
se trata en efecto de uno de los trabaios mós completos y con-
cienzudos sobre la cultuta shuar' contanporóneg de-las estuüos
áit n¡urt, que el autcr no conoció, y anterior a los de R' Kanten'
El original, que me entregó el p. Domingo B.arrueco, no
lleva ninguia indióación sobre el autor¡ pero un an,ilisis prolon-
gado de varios elementos, me ha permitido establecer con segu-
itdad que se trata del p. Miguel Allioni. De este misionero
pioÁoitét es poco to quá se sibe. Consta que entró^a Gualaqui-
'za 
en 1908 y que en un viaie a Guayaquil' en 191.2, fue se'
gado por la frebre amarilla, la que en los mismos días se lle-
vó a otros 4 cohermanos salesianos-
AI mortr, Miguel Allioni tenía 32 añr¡s'
En Turín habla ahondado et estudio de las ciettcias natura-
les, especialmente de la botónica. Y es el estilo del naturalista
el quá se manifiesta a lo largo de 
.toda la obra: exactitud,
miiuc io sidad, g.¿s t o por la clasificación, desc rip cione s sin tét icas,
curiosidad insaciable, ausencia de wtelos líricos y de frondosi-
dades literarias.
Evitlentemente, él también fue hiio de su época, en lo que
se refiere aI concepto de la "civilización" y del "progreso" y,
como consecuenciy sus apreciaciones Sobre loS shuar no sOn
siempre positivas. Pero no se puede negar que el esfuerzo por
descubrii los muchos valores y las potencialidades de este pue-
blo se adelantan con mucho a los logros posteriores de la an'
tropología.
Lo que se conserva de su tmbaio no es el manuscríto pri'
mitivo, slno una copia mecanografiada en italiano. Todo hace
suponer que la copia no haya sido realizada por el mismo
Ailioni, sino por alguien que conocía apenas el castellano y no
tenía idea del shuar. El resultado fue un tanto desastroso:
muchas de la patabrds no italianas son trarccritas de manera
defectuosa. Los vocablos shuar a veces hay que interpretaflos
o reconstruirlos, con bastante díftcultad. En vista de esto he
optado por utilizor solatnente ta grafúu que estd en vigencia enla actualidad, con excepckin de los-nombres geogrdfiios, cuyo
uso ya qe ha impuesto, o que no he podido identiftcar. He
mantenido la forma "shanza" (tsantsd, que el autor lru usatlo
constantemente.
Es interesante notar que Allioni usa casi siempre lu ,,k,,
en lugar de la "c" (kutanga, ipiaku...).
También es digno de nr¡ta que el mismo utiliz¿t tnut'hr¡
más el térmiru¡ "shuar" que el ténnino "iívaro", a pesar tle ha-
ber sido este último casi exclusit,o en su época.
La traducción del italiano es del suscrito I' ctel ¡t. NatalePulici, quien además ha c¿tidádo lu transcripción de los yoca-
blos shuar.
Con esta publicación se tributa un iusto reconocintiento
al trabajo esnterado de un hontbre que seguramente habríu ctarlo
una contribución decisiva al conocimiento tlel alnn shuar, si la
muerte no hubiera tnmcado su dedicación en los comienzos.
Juan Bottosso
Agosto de 1978
A oriente de la gran cordillera Andina que de sur a Norte atravie-
sa la República del Ecuador, hay una inmensa selva tropical que, desde
las estribaciones de la cordillera, se extiende hacia la enorme cuenca
fluvial conocida con el nombre de Marañón o Amazonas, sigue el cwso
del río y ocupa toda la hoya, hasta donde el Yapurá se une con el
Amazonas.
En esta región ilimitada, desconocida en sus tres cuartas partes,
viven muchas poblaciones completamente salvajes, perdidas en la selva,
a quienes los agentes naturales han conferido un rasgo local que las di-
ferencia absolutamente de todo c,¡tro pueblo salvaje. Más que al tipo
Guaraní o Patagón, se acerca al tipo del Caribe, y si se da crédito a
los lingüístas, se acercan también al tipo Japonés-yamato.
Yo limitaré mis observaciones solamente a la "Gens Shuara"("Gens" en el sentido latino), que vive esparcida en las florestas de la
hoya del Morona, del medio Santiago y tal vez en algunos puntos del
Pastaza y cuyo núcleo más denso ocupa el Río Upano (llamado por los
Jívaros Namangas), afluente del Santiago, el Río Paute igualmente
tributario del Santiago y el Zamora, que es propiamente el origen
del Río.
En medio de este pueblo vivo desde dos años y me he siempre
esforzado por observarlo lo más que he podido, para entenderlo; si
en este escrito se encuentran muchas lagunas se debe a que muchas
veces no me he fiado más que de mí mismo y he escrito solamente
aquello de lo cual estaba moralmente seguro. Así, de tantas narracio-
nes y anécdotas que he escuchado o he leído, he buscado asegurar ia
autenticidad y si alguna conclusión no es mía personal, anotaré lafuen-
te. Lastimosamente las fuentes son pocas y esÍN pocas tienen un valor
bastante dudoso, ya que muchas veces no se trata más que de observa-
ciones momentáneas o simples expresiones.
De todas maneras, eutre las demás, me parece justo citar ias si-
guientes:
1) Crónica de la Misión Salesiana de Gualaquiza, manuscrita y con-
servada en los archivos de la casa (tiene un valor más histórico que
etnográfico, ppro sirve para demosfuar ciertas tesis).
2) Bollettino Salesiano: publicación de relaciones de los misioneros
de Gualaquiza; especialmente notables las de Jacinto Pancheri, de
,:r:...,JI ]
!894 9 1895, de Félix Tallachini, en 1g02, de calógero Gusmano, des-de 1902.
3) AlÍ-Belfádel-Gli sciuoar dell' Ecuador, nella ..Rivista d' Italia",
del 1908. Me parece el estudio más exacto, especialmente desdeel punto de vista etnográfico.
4) Enrico Festa: "Nel Darien e nell'Ecuador", diario di un naturalista(19i0). El autor üvió casi siete meses en esta región y nosentre-ga en apuntes de agenda una gran cantidad de noticías einogáficas.
5) Tallachini: "Katipil' cuenüo perteneciente a las .,lecturas amenas,,.
.El libro se propone describii a este puebro, y contiene también
mucha poesía.
6) Maga-!i: "seis cartas dirigidas al presidente de la República por
etc..." 1895. se trata del superior de las misiones dbminicanasie Macas y canelos, que escribe sus impresion"r 
"i-piÁidente de laRepública; contiene noticias interesantes, pero lamentablemente tam-bién muchas cosas inexactas y exageradas.-
7) "Nankijukima", 
-por el p. vacas Galindo. El p. v.G. estuvo porcuatro años en las misiones de Macas y canelol y viajó repetidas
vgces- hasta Iquitos. suyo es también el mapa geográfiéo ae h Éegión,el más completo, hasta la fecha. "Nankijuiirñ";"L, .uy poéticó.
8) Genaro García. Informe del Gobernadorado sobre la provincia del
oriente al Ministerio, etc. 1909. Aunque no se refiera directa-
mente a esta región, sino a otras más al norté, con todo es exactísimoen lo que se relaciona a las condiciones precarias de los civilizados.
I}ITRODUCCION
1) La "Gens shuara'' el.ul pueblo absolutamente primitivo, que viveal estado natural. El inirujo de la civiliru.i¿n- 
", 
-ínimb nastaahora, porque no ha renunciado á ninguna de sus costumbres. No tie-ne sociedad polítiea, no tiene historii o tradiciones históricas, no tie-ne una religión concreta- y por consiguiente no tiene jefes, ni ¡uece.,ni sacerdotes, ni leyes. No óonoce rá escritura, ni la numeración (lle-ga sólo hasta el diez), no cultiva ninguna de las i.b"il", artes" (ni .iiri_
ca, ni pintur4 ni escultur4 etc), no-sabe habajar los metales, olvidó
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la elaboración de Ia piedra. Et gusto estético, cuanto a.la fabricación
d- 
-l"r -.*;, 
es timiiado, diría losilizado. La característica que dis-
;úgr; u tor'.liuutos es el individualismo, el amor a .la- independencia- y
iu-iiU"*"¿, por lo cual renuncia a todas las comodidades, a todas la's
;r¡uú, .Lri t"f de vivir libre, como el loro o el mono de sus selvas-
ñ"¿'ü d*ae gloriarse de haberlos dominado, ningún pueblo extraño
iogr¿ .án*goir" d. ellos tributos o sujeción. Cada uno es independien-
te y rey en su casa. Como no tiene límites la libertad de vivir, así
;; il iiene lu tibertad de pensamiento. Cada cual es juez de sus rela-
.ion", con los demás y es áiecutor de su propia iusticia. Las costum-
bres más inveteradas no tienen fuetza de ley'
2) ¿Cuáles pueden ser las causas principales de esta vida tan salvaje-' irente iniividualista? Tal vez- la piincipal se debe 
-buscar en la
naturaleza de la región misma. La selva impenetrable les sirve para
ui"ür y para defenáerse. La abrupta cordillera que los separa del al-
tiplano, .ó*o opuro una banera a la civilización incaica, la opuso tam-
úi?" 
"'f. .iuiliru.i* española. La falta de ríos 
fáciles de navegar, la
fecundidad sorprendente ¿el suelo, hace que_-el primitivo encuentre
."i.r ¿" ,u .uiu lo que necesita para vivif. Hasta ahora no siente Ia
necesidad de la vida civilizada.
GEOGRAFIA Y ESTADISTICA
1) Hasta la fecha no se pueden fijar con segqidad los límites de es-
te pueblo, t"*ti¿n pii.t t..to que es del todo.incompleta la
.*pt-u.i* a.'U ,ónu. Si r" .o*paran los mapas de Wolf con los de
Vacas Galindo, *-áiii" que el 
"uñ" d" los ríós 
y la dirección de las
montañas son aproximadoi, pero no- e¡ así' Para la parte que conozco
personalmente, es J".ii"i'.irrso del Zamora, el del Bomboiza, el del
ftio 
-ln¿unru 
de Calagrás, adjunto un mapa con los puntos visitados o
reconocidos.
Volviendo al pueblo Jívaro, se pueden asignar estos límites a la
"Gens Shuara":
Las posieiones astronómicas extremas, sacadas en -máxima parte
ael mapa'de vacas Galindo, pero de las cuales no me hago responsa-
ble, son:
Al Norte: Río Pastaza, a la confluencia con el Chiguaza: Long' O'
Gr. 006'- Lat. sur. 1ob0'.
Al Este: Río Putaza; cerca del pturto Sucre
Iong. O. Gr. 78o 34' 
- 
Lat. Sur 3o5'
Al Sur: Pongo de Manseriche
Long. O. Gr. 80o Lat. Sur 4o 30'
Al Oeste: Huamboshara (¿Wamputsar? )
Long. O. Gr. 81o 20' 
- 
Lat Sur 4o 1'.
De tal manera que la región ocupada es aproximadamente un cua-
drilátero, más o menos romboidal, cuyo eje mayor es de 2o 40,, el
menor de 2o 55'.
El criterio. para distinguir esta población indígena de otras es es-pecialmente la lengua y las armas. Los caract"reJ fisiológicos exigen
un trabajo más largo y por el momento imposible de ser iealizado-en
Gualaquiza.
A Oeste de la cordillera andina oriental (teniendo en euenta que
ordinariamente ellos no residen en puntos más elevados de los 1500 rnts)
donde más se ac€rcan a las montañas y consiguientemente el punto más
occidental es saraguro y(¿wamputsar?)en hluenca del alto zamora.
Desde el segundo de estos puntos se puede pasar a ra ciudad de
Loja, cabecera de la provincia del mismo nombre. Al Norte podría ser
"! Iio ?astaza, que desde el altiplano de la provincia del chimborazo,abriéndose paso a través de la garganta de Agoyán, eone hacia orientey, virando hacia el Sur, desemboca en el Marañón.
He dicho "podría ser", porque allí existen también Indios canelos,que patenecen a la raza quichua, o hablan un dialecto quichua; losjívaros que viven en medio de ellos, son muy pocos. A E.'este pueblo
limita con el mismo río Pastaza, pero también aguí el jívaro no es
exclusivo. Existen también otras poblaciones y según lo que me asegu-
raron (en el mapa de Vacas Gaündo esto se da por cosa segura) tam-
bién al otro lado del Pastaza viven familias jívaras. El lindero Sru
puede ser marcado por la línea que une la desembocadura del Pastaza
c,on- la del Santiago, el mismo río Marañón, y otra línea que, partiendo
de la desembocadura del Santiago, alcance la cumbre de[ Céñdor (po-
rqrosa ramificación oriental de los Andes) y suba hasta su origen. Lc
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indígenas que viven en el versante Sur de esta corüllera, hasta el Ma-
runO"n, conocidos con el nombre de Patucumas tienen costumbres pare'
,i¿u, u las de los jívaros, pero la lengua es perfectamente quichua,. de
tal manera que no ," ior'puede clasificar bajo la nomenclatura de jiva-
i"rtij. Estos lírnites son bastante inseguros y probablemente, después
¿" unu expionci¿n exhaustiva, convendrá cambiarlos. Aquí añado sim-
plemente que para ponerlos no 
_me 
ha servido el haberlos visto en los
iiupuu, siná las'intormaciones de los mismos jívaros, viajeros incansables,
quá frá.un consistir una de sus glorias en viajar mucho y conocer sus
fronteras. Los puntos más poblados son los siguientes:
1) Méndez: por los jívaros llamados untsurí (es decir innumera-
bles), en la cuenca'del upano (el Pausa de los Jívaros). También
la densidád es relativa: nunca un poblado, un caserío' unas casas reu'
nidas. Población probable: mil habitantes'
2) Pachicosa: son unas 12 las casas esparcidas a lo largo del río Pa'
chicosa, cayamasa y zamon. Puede haber unos L20 habitantes.
3) Gualaquiza: abarcando todos los habitantes de Gualaquiza, BqT-
boiza, Cuyes y Cuchipamba, a donde se puede ir en medio día
de camino, tenemos 24 casas, pero en conjunto no se llega a los 100 ha-bl;t;;- rrnás allá hablaré de.las causas de lo reducido de la población'
4) Mangueisa, en el alto valle del Zamota" uno de los puntos más
avanzados de la población, antes bien, se podría d.9cir, el baluarte
contra los Patucumas, enemigos mortales de todos los jívaros. Las ca'
sas son ocho y cuentan con unos 100 habitantes'
5) Tinki-Apuntius: ya se encuentran cerca de la confluencia del
zamora con el pauté y hs casas son seis, tal vez con 50 pobla
dores.
cffiiciónbastantecrelbleexplicadeestamaneralaexistenciadeestosquichuas jiu"rirál-ü,'--A-mediadoi_del siglo_ XVIIIo una puena part  de los
i;ái;;;"i'V"ir"".li"t"t-t;;;;.¡" lájal ó habfan rebelado contra las autori-
dades religio*.;;;'il"r,;-;;"d. el !ábernador de toja envió tropas para so-
meletrtos, itlos prefirieron el exilio a.la servidumbre'
Quemaron r". pálü"iá""t y-la" 
"otechas 
y- emigrarol hT3,9ti"nte' Pasaron
el Zamora, 
"r¡i"i"" ü"as'arrib? por- el i{angu-eisa, 
traqtusieron la cordillera
del Cóndor y L';i*"il;-foe üUei cálidos y-fértilés dei Rlo Patucuma, del
cual después tom.r"" el nombrc., Allf afuquilaron o asimilaron las pocas
familiag ifvaras-qü 
""iJf"-V áe tas mi¡¡aas 
adoptaron varias costumbres'
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6) chuchumblez$ se\ gts y unos 50 habitantes. comprende üam-bión el sitio llamado "Ttes Cruces".
7) Indanza: tres casas y unos b0 habitantes.
8) Yunganzrchupianza: cuatro casas, con unos b0 habitantes. Alo largo del santiago parece haber un buen número de casas, pero
no me fa sido posible visitarlas y además son muy po"o, los salvajÁque desde allá vienen por aquí. creo no alejarme áe'h verdad admi-tiendo que esta ra.r_ sg.compone de 800 ó 1000 familias, con un co*junto de 5 ó 6 mil habitantés.
Estos salvajes fueron denominados de distintas maneras por los ci_vilizados: Fibaro, 
_Kivaros, Fivari, civari, scivari, s.ttuour; todas co-
rrupciones del nombre que ellos mismos se dan. Su nombre es shuaro suhuar (suar'(3): li a.final que muchas veces se añade., puru-
mente eufónica o intenogativa). como por ejemplo: amoe shuai-a?Eres Jívaro? shuara viñanu? vienen unos Jívaros? En cambio:
thur itije: soy shuar. shuar cha: Jívaio 
"n",nigo.. lhuurta, shuarchan:jivarito, mi jívaro. Este es su nombre y no tie-ne otro particular paraindicar los habitantes de una parte de su territorio. Así llaman shuar
a- los que üven en Mac.as y canelos, como también a los que viven enel Pongo y en Mangueisa.
Hasta la fecha no se ha podido establecer con seguridad a quéqlqg étnico pertenecen estos salvajes. sin duda su lügua presenta
afinidades Eamaticales comunes con la lengua japonesa y podría ser
objeto de un estudio. interesante de parte de'alguien que estúviera muy
adentrado en la lingüística comp"r"da. si me" ,.suti" porible, voy ápreseltar aparte el diccionario, un frasario y un embrión de gramática.Aquí soslayo solamente unos puntos de contacto .nti" las dos len-guas (1).
A) La lengua japonesa no tiene artículos, no conoce géneros gramati-
cales y no determina er género naturar de la maioi partJ de rc
casos. Generalmente no hace distinción entre singula,r y fr*ur.Es lo mismo que pasa con ra rengua shuar, sin ariículos, iin go-
neros, sin números exactamente definidos.
B) La lengua japonesa no tiene declinaciones; la función lógica la de-
(1) P*" l" l"nsul¡qo$ me he servido de la "Japaniske conversations,, Gramatichvon Herman plant. Ed. Julius Groos _ Heidelblrg, iiioE-- --*-."
t2
terminan unas partícgh pospositivas. En ra lengua jÍvara, no so-lamente la funciiin logica-de las p¡labnas,.si"",t -ra¡¡áo h runciánposesiua, y conjuntiva se,,onfía i particule,, g-ü"üoárt" ñij;;.
c) t.a ¡le¡gua ja¡oneea tiene ura coniugación para-b forma negativa
e intenogrtiva. Lo mi¡mo¡.pasa con.,le,hryua,jírara
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D) La lengUa.japonesa'¡¿'gis¡6,st infinitivo..ntiene¡€t0,,cambio.una for-
ma caus¡tin,.potenq¡¿L;rte. [¿ lengua,iívara no tiene infinitivo y
en cambio'tiene l¡ pert&rü eausativa sufija "azan" o "asan';, q,;
se parece curiosamente ¡l sufijo causativo "saseru" o ..seru". 'I¿partícula potencial o mfloriw jívara, es la misma que en japonés:jap.: eru, ru; jiv.: urr.,ru, etc.
si de h.,¡idaxis pasamos a las palabras, vemos que a ambas les
falta. la letra l, que una larga serie de palabras tiene un significado pa-
recido en las dc lengunq_ o dos palabras muy parecidas án h fonia,
tienen el mismo significado. Voy a indicar unai cuantas:
JTVARO:Aa allá, afueraIftpantin rojoAu élAtair ordenChikich' ohoIshichik pequeñoIftka¡am fuerteUunt Eande, muchoTu r"¡, .or¡o {f )
Si" canpo' huertoü luz, fuego, ojo
allá
rojo
él
ordenar
diversidad
pequeño
fuerza
grande, mucho
colno
c¿ll'¡$o
sol" luz, fuego,
día
estrell¿
sasa
bieno bonito;
ir¡a = síimpor@h
médico, medicina
(arte)
partícula interro-
gativa
Ya
Jea
Ee
estrella
casa
s( bueno
JAPONES:
acki
akai
eno
aüeru
Chisai
Chiissi
Cbikara
dai
de?
hata
hi
Hitai
Ye
Ii
l9iá mucho, gande ImiUwistrín médico, Lrqjo Ist¡i
ka partícula eufónica ka
1) La "d" inicial no exi¡te en jfvero, y la ..o', eB muy cerrada, parecida a la ..u,'
It
K
Kaya
l(anus
Ikiam
Maak
Naari
Naki
Ame
Aminiu
Ashi
Ashimia
Yumi
Uutjai
Wisha
Ya
Yaún
Kane
Kawa
Ki
Ma
Na
Nakigara
omae
omaene
shiju
shimai
Umi
Utai
Washa, washi
Ya
Yo
metal, oro
río
árbol, madera
verdad, makete
verdadero
nombre propio
cadáver
tú
tuyo
siempre
término
mar; yu = agua
caliente
canto
yo
v
noche; yu = la
tarde
part íc ula interrogativa
piedra, en general
río
bosque
bien, sí, de veras
nombre propio
ocioso, echado
rú
tuyo
todo, todos
terminar
agua
llorar
yo
v
ayer, noche
Se podría además añadir una lista de nombres propios de personay geogáficos, que tienen semejanza entre sí, pero tal vez voy a hablar
de esto en un artículo a parte. También los rasgos f ísicos tienen puntos
de contacto eon la raza japonesa.
La poblaeión jívara es poca y esparcida en un territorio extensí-
simo. La poca densidad no se puede atribuir al clima, ni a la escasez
de elementos ütales: antes bien estos serían tan favorables como para
dar cabida a una población diez veces mayor. La causa de la escasez
hay que atribuirla a las guerras internas, a la falta de una sociedad cons-
tituida, a la mortandad infantil, y en parte también al vicio. En cuan-
to a estadísticas es inútil buscarlas. Los que viven cerca de la sede mi-
sional traen sus niños a bautizar, pero para los mahimonios todavía no
reconocen la importancia del acto. Para ellos casarse no es una cosa
solemne, sino un simple episodio. También el registio de defunciones
que existe en las parroquias no es un índice exacto de la mortandad
entre los jívaros, porque se registran solamente los muertos que han
tenido sepultura eclesiástica, y a veces, ni esto. A los niños muertos
debajo de los nuev*diez aiios no se los registra, a los que mueren en
la guerra tampoco. En el territorio de Gualaquiza, Bomboiza, Chuchum-
bleza, Pachicosa, tenemos un promedio de 30--40 bautismoscada ¿frq(1).
14 (1) E"1rO8 los bautismos han sido 24, en 1909, 50, en 1910, 35.
La vida semi--errante impide todo censo completo. En general los
jívarors viven largo tiempo, si la suerte les ahorra la muerte violenta,
y no son raros los que superan los 80-€0 y hasta 100 años de edad.
Shakaimia murió con más de 100 años, Narankas, muerto en octubre
de 1909 tenía alrededor de 120 años, tlntsakua, que vive en Cuyes,
tiene por lo menos L00 años, Zamata Agustín, vecino de Cuchipamba,
90 años, Saant de Chuchumbleza más o menos 90 años, Asamat, her-
mana de Narankas, 90 años, Nanki, de Gualaquiza y madre de Ramu,
100 años, Putsum, de Calagrás, abuela de Katip', 100 años. Y su ve-jez nc es impotente y enfermiza, sino vivaz y viril. A pesar de su
edad uliracentenaria, Narankas se rnantuvo vigoroso hasta los últimos
años y murió de ulceras cancerosas a la nariz.
Putsurrr, centenaria, se va tranquila, sola y cargando su chankin,
cle Calagrás a Iudanza, ouzando la selva, y se trata de dos días de viaje'
Narankas üiene hijos que no han alcanzado los 20 años de edad. Tusha,
de cuchipamba, que pasa los setenta, es un trabajador incansable, un
caminant:é fornri¿ible, es la alegría y la bulla personificada y a su fa'
milia, ya reipetable, de 15 hijos, se añade uno cada año. Sin embargo,
a pesar de esta resistencia viril, a pesar de la fecundidad, la taza va
deiapareciendo poco a poco. Hace 30 años vivían todavía en Guala-
quiá más de ifO personas y ahora son escasamente unas 100. Lit
mayoría han muerto en la guerra.
Otra característica de este pueblo singular es la igualdad perfecta
de todas las familias, más aun, de todos los individuos. Cada cual vale
lo que su valor personal. l*{o existen nobles y plebeyos' amos y sierv<ls,
dominadores y iometidos. Cada casa es un reino en sí y el hijo deljívaro más vaiiente es considerado de la misma ma¡lera que cualquiei
Ltro; el prestigio del cual goza un jívaro, lo debe 
.únieamente a sus
acciónes. 
- Catll familia se basta a sí nrisma. Clada jívaro es al tiempo
cazador y agricultor. Cada uno fabrica su casa' sus vestidos y ni des-
pués de ia rñuerte hay distinción entre los unos y los otros: el mismo
iianto, las mismas costumbres fúnebres acompañaron a Narankag a quien
se veneraba como valeroso guenero y a Sharup , que murió jolen'
después de dos años de enfermedad.
cuanto a su origen ya he dicho algo. Aquí añado una observa'
ción penonal y es qri. ." nada se parecen a los quichuas de la Sierra,
ni en lo físico, ni 
"n-io 
moral, ni en las costumbres,ni en la lengua(r).
l¡ * *r*nua' son pueblos pacfficos, eminentemente agrfcolas, sometidoE com-
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con esto no quiero e¡cruir que el largo contacto de siglos entre
unos y otros, haya introducido entre los jívaros alguna costumbrequichua, como el tela_r para tejer, las armas de piedra (.rúor" desapare-
cidas). Pero esto es demasiado poco. No han ipt"rui¿o a trabajar los
meüales, ni a elaborar la caña dó azírcat se dir?a qu" árt" pueblo ha
sido y permanese refracüario a toda civilización
Existe entre ellos una reyenda que trata de su origen, pero no pa-
rece reflejar la verdad, tanta es la diversidad de ros ffir. parece quehaber sido creada, más que transmitida. Reza así: al comienzo el blan-
co. (quichua) y el jívaro yi¡ían juntos en la siena. erli""ro era fuerte,animoso, prepotente; el blanco era cobarde, no -r"u-á'uü, ra rarra ivivía esclavo. Había guerra entre los dos y óios, qu" pr"rurra ar branco,le dio el oro, la plata y todas ras cosas. - Ar jíbuio e^n cambio lo pusoen una canoa con un plátano y una lanza y lo mandó río abajo'por
:l l1T:: Así el,jívaro fijó s*morada 
"n í. *f", v,igue tuchando,el bhnco en cambio vive en Ia sierra, con todas las coinodidades.
Naturaleza de la-región. Es enteramente cubierta por servas vírge-n".'. lT más estupendas del mundo, cruzada por innu,i"iubres ríos declerco tamano. No se encuentra encerrada entre montañas abruptas ni
extensas planicie. se trata de montañas ricas en uetetación quu .n-
marcan las conientes- de agua, cerca de las cuales uiuen- los jívarfs. Elpunto más bajo, en el desemboque del Marañón es a s0ó mts. s.n.m.(l).
La altura de los montes va de los 1000 a los 2b00 metros sobreel nivel del mar. La pobración está muy regada: nunca se ven dos
sasas cercanas. cada casa se halla en meáio d1 una huerta, totalmente
ro{ea{a por la seh'a virgen. cuando una casa llega a vieja (lo cual su-
cede despuás de dos o tres años) la abandonan v-uun u 
"rtu¡t"""rse enotro punto, tanto más que consideran toda ra serva como su propie-dad. De tal manera que son semi-nómadas. Generarmente ponen sus
pletamente antes por ros Incas- y después por los españoles. La lengua quichuano tiene en comfin con ra jrrrara ni siquiiera ;"";'b0-p;l;uru"r, ni la sintaxis.si 
-entre los jfvaros se encuentran algunas parabras qrüt;"", L trata de ani-males o cosas trafdas por los-quichu""" ,n¡r-or. Asf : hrchi (quichua)= chan_cho y kuchi (ifvaro)= chanchó; Ucñ (quictua)= sal y kachi (ifvaro)= s¿¡;kut¡ínki(jfvaro)= piedra de molino y kuranga (quichuap asiento.l1) El clima es húmedo, pero no es parfrdico y hasta el santiago tenemospantánosextensos, pe".o tlo-1l!d",. { ?l iguá-óih-ast" demasiado-c"o-nentosa, tanto quevuetve muy incómodo el viajar. -
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casas a lo largo de los ríos, para facilitar la pesca. Por la densa vege-
tación y las liuüas muy frecuentes, el clima es muy húmedo y sola-
mente la higiene que adoptaron los salva de una cantidad de enferme-
dades, que én cambio sufren los pocos civilizados que üven en estos
valles. 
-t¿ 
base de su sustento lo forman los productos de sus huer-
tas, a loS Cuales se añade la cacería, pesca y, a veces (unas cuantas en
el año), los puercos que ellos crían. No existe cría de ganado, ni pastos-
Son sobrioi en la éomida, pero intemperantes en el uso de la nijia-
manchi (la bebida predilecta). cuando viaian se limitan a un poco de
yuca y una pequeña masa de nijiamanchi y caminan como galgos'
CONffMUCION FISICA DEL SHUAR
1) Hay un conjunto de características que distingue el tipo jívatro 
.de' 
cualqui"t oito primitivo. Premlto que los jívaros aborrecen los
cruces con otras gentes, de tal manera que, desde cincuenta añoS para
acá, se cita un so-io caéo de matrimonio entre un iívaro y una muier
civiüzada(l).
una tradición no muy histórica cuenta que poco después de la con'
quista española, los jívaros se levantaron, destruyeron tres ciudades,
rnututon á los hombres y tomaron prisioneras a las mujeres, de las cuales
tuvieron hijos. Como prueba citan los pocos pelos que muchos de ellos
llevan en él mentón. Podría tal vez sár verdad, pero entonces habría
que decir que todas las familias han recibido sangre extranjera. Se
Ju"nta también que en una época más cereana a nosotros los jívaros
haeían incursions entre los crístianos, exactamente para robar mujeres'
En las memorias de nuestros misioneros se refiere el hecho que los
iíuuro* robaron dos mujeres en el Pongo. L1 *9, como no quería
vivir entre ellos, la mataron, la otra debería üvir aún. A ella le escri-
bieron una carta los misioneros salesianos y se la mandaron con unjívaro de confianza, pero no llegó respuesta ninguna, ni.a voz, ni por
Lscrito. Generalmentá aborrecen este tipo de uniottes. A un cristiano
que pidió una de sus mujeres como esposa y estaba dispuesto a vivir a
(1) El hecho 8e remonta a dos generaciones atrás. Ignacio w_isúm fue lleva-
¡lo a la Sierra poi los padres leouitas, cuando era al¡n niño' Allá se crió y vol-
vió a Gualaquiza ya hecho hombre y se casó con una tal cleofes Torres. Aquf
ü"iO V lraUijO rü finquita como gn civilizado y tuvo-bastantes hijos, que to'
*"r"í ri rpóUiao de ü madre. Era enemigo 4e los demás jfvaros. Más t¿r'
de volvió a ta Sierra y murió en Sfgsig de Tifo'
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la manera de ellos, le contestaron: '"fú no eres jívaro y no te la po-
demos dar". Esto para demostrar que el jívaro no es el producto de
un mestizaje (por lo menos reciente) y que probablemente es el mismo
tipo genuino que antiguamente encontraron los españoles. No estoy
en condiciones de realizar mediciones antropométricas, pero creo que
las fotografías que adjunto pueden ser suficientes para dar una idea de
esta raza y hacer notar que son casi insignificantes las diferencias entre
los jívaros de Gualaquiza, los de Macas y de Mangueisa.
A la homogeneidad del tipo contribuyen mucho el continuo inter-
cambio de relaciones y de matrimonios, con jívaros que viven en otras
partes. Una serie de medidas antropométricas nos la facilita el Dr.
Ali-Belfadel, pero, si se me permite hacer una observación, el indi-
viduo por él estudiado, Joaquín Bosco, no es una buena muestra de la
raza y además se halla en una edad en que los caracteres viriles aún
no han recibido la impronta üril. Joaquín es hijo de un jívaro que
lo tuvo cuando tenía más de oehenta años, fue sacado del ambientejívaro cuando era niño,vivió por 1,0 años lejos de la selva y de la fami-
lia, aprendiendo el oficio de sastre, que es tan alejado del estilo de
vida de sus paisanos. Actualmente, como el joven ha vuelto a la vida
primitiva, toma otra vez, por así decir, las facciones jívaras, pero se
encuentra en un estado de notable inferioridad, con respecto a los demás
miembros de su misma familia.
2') Figura. La impresión que causa un jívaro desde el primer momen-
to es la de ser un hombre libre y fuerte. Su cabeza está bien
erguida sobre el tronco, el busto es fornido, los miembros musculosos,
la mirada fija sobre el interlocutor, las fosas nasales dilatadas, el paso
vigoroso, la voz dura como la de aquel que manda, los gestos vibrantes.
Entre ellos predomina el temperamento sanguíneo y bilioso. Casi no
existe el temperamento linfático y menos aún el nervioso. Su vitalidad
es exuberante: movimiento, locuacidad, amor a las empresas. El jíva-
ro teme siempre, pero no tiene miedo. Día y noche está alerta contra
las insidias, pero no renuncia ni a la independencia, ni a la soledad de
la floresta, para cambiarlas con la vida civilizada. Por esto el aspecto
físico es agradable y si se añade que se mantiene limpib en la persona,
cosa no frecuente entre los civilizados de estas comarcas, se comprende
como no es desagradable tratar con ellos.
La posición normal del ojo es la horizontal, con un ligero epicanto
externo. Examinando la fotogafía de muchos de ellos, no he encon-
trado ninguna con los ojos en posición diagonal. El iris es generalmente
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color castaño, pero no son raros los iris de un negro terciopelado y
lúcido; muy raros los grises. Las cejas son muy desarrolladas, Y €tr
*u"frá .uti ll"gut a rinirse. La nariz es prominente, redondéada y
¿itutu¿u hacia a6aio, con las aletas dilatadas, la punta agrandada, el ta-
bique muy pronuncíado. Esta última caracterfstica es muy marcada en
rnüchísimás de ellos. El filo de la nariz es recto y ligetamente hundido;
p"io nun.u, ni en los üejos, la naúz es aguileña: ry9 he encontrado
narices chaias, con las fósas ditatadas. De Utitiai (Joaqufn- Bosco),
Átf-n"Uudel nos proporciona estas medidas: largo, mm' 53; ancho
mm. 18 en la raí2, *tn. ¿e en la,s fosas; índice nasal 86,79. El sentido
del olfato parece poco desarrollado, tanto es así que no rechazan la
carne de puerco y el pescado cuando ya empiezan a agusatrase' Tienen
un solo vocablo para^intlicar el buen olor: "kunkuin'" igttal oloroso,
perfumado; y uno solo para indicar el mal olor: "mején" igual
h;ái;;¡", repelente. Tienen los labios bien formados, bastante grandes,
muy raras veces sobresalientes. No faltan individuos con labios finos,
movedizos, con una sonrisa que parece la de un traidor. Los tlierrtes
.oi1 ¡i"n firmes, la clentadura ós buena, con los incisivos particularmente
á.r*..iírar-. 'sr"üti-¡1"..u. ¿át hieibas que negrean sus dientes: lo
hacen cabalmente para negrearlos y preservarlos de la caries. La una se
iñ; ,;;i¡;,: es li hoju d} una lvielistoma (de la cual ignoro el nofn-
ü ;rñifico, porque'he visto solamente la hoia), y crqce en los ¡os-
qu", .i" Indanzá; el-ios enrollan la.s hojas a manera de 'r,abaco y las van
;t-dü*rtá.. 'nr ,"*o 
", 
agrio, iniiante, pero no venenoso' Después
de tres o cuatro días los dientes se vuelven negros' lúcidos, empezan'
do por la base.
LaotrasustanciaquemascantambiéneselfrutodeunaUmbre.
lífera, que perten"*lil¿"tiá Siu,o (o cercano):. la llaman'hashump'l'
El zumo de este fruto es aun más agno y escupen.hasta la saliva' porque'
según dicen, s se traga se tienen fuertei dolores de vientre, con vómito'
Parece que tanto una'sustancia como la otra tienen una acción preser-
vadora de los ¿ienies, muy enérgica. En efecto todavfa no me ha su-
cedido de encontr"i 
'a.niá¿*as dañadas, ni siquier? :n,jot viejos' En
Gualaquiza conozco solamente a una vieia desmuelad-,1t-f ). Los pelos
;;; il color natural deberían verse castaños, pero enjealidad aparecen
siempre de un *oion 
-o-ugro 
lúcido 
-y de una iuavidad que admira' 
El
;;l.i;";. lúcido se de|e a una tintura que en Italia no conocemos y
Ou" ,rl "vez signifi.u.ir tu fortuna de algun perfunrista. Esta tintura
Existe una esPecie de Pimienta
I 1 | La coca no s€ usa ni erece en estos mont€s'
que podrfa ser mascada, pero no se usa'
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se rscaba de un árbol de grandes dimensiones, que pertenece a la fa-
milia de las Sapindaceas (tal vez una Petrocarya Abl.), que los jívaros
llaman shua(l).
Este fruto tiene la forma y el tamaño de una pera y puede llegar
a pesar 200 gr. La pulpa es desabrida y para usarla los jívaros raspan
una de las drupas con un cuchillo, añaden agua, y después {e u-
nas cuantas horas la infusión está lista para el uso. En este estado
no tiene color, pero ellos se la aplican al pelo por la noche y este el
día siguiente está ya negro. Parece tratarse de un ácido parecido al
ácido gálico; no es venenoso. Nunca pintan el pelo con otras substan-
cias, menos que nunca con achiote (ipiak).
La melena la dejan crecer abundantemente y es siempre lacia.
Nunca he encontrado pelos ensortijados, crespos, lanosos. Los viejos
dejan de usar la Shua y se dejan los pelos blancr¡s. A los niños de
ambos sexos cortan el pelo corto, probablemente por motivos de hi-
giene, y cortan también un poco el pelo cuaudo muere alguien. He
visto muy pocos calvos y a estos no se los considera mucho. El tipojívaro primitivo parece no tener bigotes ni barba. Digo "parece", ¡)or-que es algo muy raro encontrar a'un jívaro adulto sin por lo menos
unos pelos en la barbilla, y por otra parte, munca se encuentra jíva-
ros cuyos pelos tengan más de un centímetro de largo. No estoy en
condición de establecer si estos pelos se deben a la misma raza o si
son el producto de mestizaje. El resto del cuerpo es poco peloso.
Están sin pelo las piernas, los brazos, el pecho; con pocos pelos los
sobacos y mediocremente pelosa la ingle- De tal manera que el adorno
natr¡ral de los jívaros es la melena, que en las mqjeres llega a veces
hasta l¿ cintrua y a menudo también en los hombres. Añado que el
cuidado más largo lo dedican al pelo.
El color de la piel es oliváceo y tiende hacia el color bronce. To-
do el cuerpo tiene el mismo color. La piel la tienen suave por el uso
de baño y del achiote, a pesar de que a menudo vayan desnudos. Tam-
bién la palma de la mano es suave, sin callos. La planta de los pies
es más dura, como es natural en genüe que anda descalza, pero no es
ese cuero duro, como en los indios de la Siena, que caminan días eil,
teros entre piedras y abrojos y no sienten nada. Tal vez es la humedad
(1) Una observación: el nombre del pueblo shuar ¿no podrfa venk de ta cos-
tumbre de pintarse de negro no solamente el pelo, sino también la cara, losbrazd, el pecho, con la Shua? Cuando van a la guern re pintan con Shua
hasta la cintura. (Los Bhuar dicen ¡(r¿ no sl¡u¡ 
- 
Nota del T.)
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del clima la que contribuye a mantener suave el cutis. Sudan muchoy la rápida tránspiración, facilitada por el hecho de tener descubierto
el euerpo, contribuye de rüanera no pequeña a mantenerlos sanos, Su
cara casi no cambia de color para expresar los sentimientos internos.
Cuando tienen miedo o lloran sus muertos, se difunde sobre su rostro
un color más oliváceo y su frente se humedece por el sudor.
Tienen las orejas grandes, con las volutas regulares. El lóbulo de
la oreja pegado a la piel es muy desarrolladp, tal vez también por la
costumbre de introducir canutos en los lóbulos de la oreja' como en-
tre nosotros se llevan los aretes. El pabellón, a pesal de ser ancho, no
es salido.
La estatura es menos que regular: la mayoría no superan el metro
y sesenta cmts. Pero el desanollo armonioso de las varias partes, el
pecho ancho y las piernas bien firmes, los hacen parecer más altos.
bn uía excepcional he hallado individuos de un físico atlético. Tíi, de
chuchumbleza, mide 1,85 y las demás medidas están en proporción.
Mankash, de Méndez, es aun rnás alto: L,92, Es algo delgado, pero
es tal vez el jívaro más temido entre los que viven en aquella comafca.
fii es bastante torpe, mientras que él goza el renombre de ser unexce-
lente orador y de tener una inteligencia fuera de lo común. Estos son
los individuos más altos que he encontrado hasta la fecha. He hablado
del desarrollo armonioso de todos sus miembros y es esto lo que hace
simpáticos a estos primitivos: uno se eomplace al ver esa exuberancia
de fuerza y de vida. No existen columnas vertebrales torcidas, ni pechos
hundidos, ni caderas delgadas, ni piernas raquíticas y tampoco manos
o pies deformes. Las foiogmfías adiuntas pueden probar.la verdad de
lo que afirmo. También las mujeres generalmente- son bien conforma-
das. Son más baias de estatura, pero robusüas! con los huesos bien desa-
rrollados, demuestran clammente su rol en la sociedad doméstiea; no
son guerreras, sino trabajadoras. El hombres es un guerrero nato'
la mujer una campesina.
sentidos. cabe estos primitivos a los cinco sentidos comunes hay
que añadir un sexto, que lós pueblos civilizados han perdido. Y es el
ónti¿o de la orientacién. Como la paloma mensa¡era' llevada a cente'
nares de kilómetros vuelve a su casa, así el jívaro, colocado en el cen-
tro de la selva más enmarañada., para él desconocida' vuelv€ a encontrar
el camino y va recto a su ddstino. Cuando, despuás de dos o tres
días de caza se hallan en un terreno desconocido' no vuelven por- el
tni**o camino, sino que toman la ditección exacta de sus casas. Por
este motivo son guías incomparables. Entie lc civilizados solamente
2l
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los cascarilleros(l) pueden competir con ellos para caminar en medio
dc'las selvas más fragosas. Generalmente las facultades visivas son muy
desarrolladas. Muchas veces, al andar con ellos por la flOresta, he visto
que divisan los pájaros más minúseulos a través del follaje más densoy de la misma manera que tienen buena vista tienen buena puntería.
Con las escopetas más primitivas e imperfectas se proveen de la cacería
diaria. .Con la cerbaüana (um ) van a caz r pajaritos con una-üal seguri-
dad que a 20 metros de distancia dan en el blanco. Reconocen los de-
nrás jívaros desde muy lejos. En cambio, cuanto a los colores y a dis-
tinguirlos, podemos decir que se encuentra en el a b c. Casi no dis-
tinguen el color violeta del verde y del azul. Nunca distinguen el azr:l
del celeste y del turquí. En canrbio tienen dos vocabios para el negro,
según si es lúcido u opaco. Las gradaciones intermedias se indican por
medio de sufijos.
Los nombres de los colores son estos:
blanco: puju. Blanquecino, gris: pujuptin
negro lúcido: shu. Café oscuro, lúcido: shuin
azul oscuro: shuintaku
rojo claro, rosado: kapántaku. Rojo vivo: kapantín
amarillo: yankú. Amarillo lclaro: yankútaku
canela: yunkuma
amarillo sucio, mezclado con verde: yankutíntaku
violeta: winkiampatin
azúl: winkiampatin
verde: chamismitin
Oído. Tienen un sentido del oído muy agudo, pero no refinado.
Ad ellos perciben ruidos lejanm, los distinguen perfectamente y admira
ver como entre los mil ruidos de la selva, reconocen la débil voz del
mono, el gemido de la tórtola y más aún, se reconocen a glan distancia,
por medio de un grito especiai. Por la noche no hay peligro que se
óquivoquen. En eambio no captan la armonía del canto de los pájaros;
sú musica con el pingüi es desafinada, el tundui no es por nada armo'
nioso, y sus neniai nada tienen que pueda atraer la átención del oído
del civilizado. Su misma voz es desafinada en las conr¡ersaciones y sus
gritos son completamente bárbaros.
( 1) Cascarilleros se llamaban los recogedores de la corteza del árbol de la Quina
(cascarilla) antes de que las plantaóiones irglesae de Indostan (ÍIilgheries)quita-
ran al Ecuador este lucrativo comercio. De los cascarilleros habla largamente con
exactitud el Figuier (Les plantes). Todavfa viven algunos de estos semisalvajes.
Si los jfvaros iomo gufas son m¿ts valientes, los cascarilleros son más fieles'
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También los cantos de los indígenas de la Sierra tienen una armo-
nía que asusta y la impresión que hacen es la de nuestros borrachos.
Gusto. No es demasiado desarrollado. Hablaré de esto al tratar
de la cocina.
Tacto. En general es muy sensible. Tal vez el más desarrollado
es el sentido del dolor; una espina, un golpe, un corte, siempre des-
piertan en ellos una impresión muy fuerte. Creo que esta sea una con-
secuencia del clima; produeiendo una transpiración muy rápida, hace
que todas las funciones de la piel sean muy sensibles. Son también
muy sensibles al frío, así que una pequeña baja de la temperatura los
hace temblar. Ia mayor dificultad que encuentral¡ al pas¿r a la Sierra
es el hecho que para ellos representa lo máximo del frío y del su-
frimiento. Pero debo también añadir que aquí ni el r:orte más pequeñ,:
es cosa indiferente; la herida fácilmente degenera en llaga y una llaga
un tanto avanzada emplea meses para curarse. De tal manera que una
-- sensibilidad tan acentuada es un preaviso y una defensa para estos po-
bres primitivos( 1 ).
ENFERMEDADES ENTRE LOS .ITVAROS
La vida salvaje conoce un número much<¡ menor de enferrnedades
que la vida civilizada, de tal manera que se hace pronto a enumerarlas.
Series enteras de enfermedades no existen por aquí. La ausencia de
enfermedades nerviosas es casi total, nadie recuerda un loco, tampoco
existen enfermedades infecciosas endémicas. La última epidemia de
viruela se remonta a 30 años hace, y fue importada por unos civiliza-
dos. En aquel entonces murieron muchos niños jívaros. Los mayores
recuerdan que el p. Pozn, jesuita, los hizo vaeunar a todos. Ahora
también los jívaros tienen teruor para la viruela y tan pronto saben que
algún cristiano está enfermo, preguntan cómo y cuándo se ha enfer-
mado y se alejan lo más pronto posible.
(1) I¡ ob¡ervación sobre la percepción táctil dolorffica vale también para los ex-
t¡anjer-os, que viven en e*as tiqras. Mientras qu€ en nuestros pafrei se soporta
sin dificultad un desequilibrio aun fuerte de temperatura y nó se hace c-aso a
tantos pequeños golpes que 6e reciben, aquf casi no se puede soportar el pin-
chazo de los mosquitos, que eir sf es menos grave que el áel zancudo. Mientras
que donde nosotros se puede do¡mir con los zancudos, aquf loB mosquitos
conetituyen el tormento mllc grande.
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No recuerdo haber üsto leprosos, ni haber oído hablar de ellos,
mientras que ésta es una de las enfermedades infecciosas que se dan en
el Ecuadoi del Norte. Hay una sola enfermedad de la piel que es fre-
cuente y tiene forma epidémica, en cuanto son rnuchos los que la tie-
nen y es la sarna o toh". He visto a viejos que estaban cubiertos de
sarna de pies a cabez,a y viejas cuya piel se había vuelto de un color
pardo sucio.
La causa principal de la sarna es el contacto entre los cuerpos, el
dormir en h sllva, durante los üajes, sobre hojas húmedas. Otra mo-
lestia que toma formas epidémicas entre los niños, pero sin ser fatal,
es el sarampión, que tienó una forma muy benigna. En la crónica de
la misión ,é 1"" qu" pot dos veces entró esta enfermedad entre los jí-
u*Jr v traían a lbs niños a la misión, para que los curaran. Son easi
descon'ocidas las enfermedades constitucionales. No se ven niños ra-q"iii.*, escrofulosos, viejos gotosos, diabéticos. La misma educación
espartana se encarga d_e fortalecer o destruir los organismos enfermos,
desde la primera s[.¿(tt Entre los iívaros las enfermedades se pue
den reduóir a dos categorías, si se exceptuan las accidentales: las del
;p;"h áigestivo y hs áel aparato de locomoción. Hay también casos
rüdu rutot- de tu[erculosis, probablemente de importación europea'
Enfermedad sumamente frecuente, casi diría dominante, entre losjívaro. es la de los parásitos intestinales. Los misioneros lo saben y
"uunáo 
ilegan los salvaies y se quejan de dolores de baniga, de diarrea,
;..; d"rp"?s de la primeri pregunta se dan cuenta que se trata de lom-
biicLs, Lí qu" la iantonini es de uso más frecuente que la quinina y
qu. .iutquiei otra medicina. El efecto inmediato es seguro' No conoz-
co remedios indígenas.
otra enfermedad que coge especialmente a los niñoo y a los vie-jos es la "sipatera", una espe;ie dá disentería combinada con epatitis.
'Generalmentá la toima es úenigna y el tratamiento es del todo primi-
tivo. se ealienta manteca de puerco y se da de tomar en gran can-
ii¿"¿. Si el niño se resiste, le ponen un palo entre los dientes a mane-
ra de freno y con un émbudo introducen la manteca' Se hacen tres sr
*ini"tro, 
"n 
ir", días y generalmmte el enfermo queda curado. Si recae.
acuden al "huando", del cual. hablaré más adelante'
¡L) T"l *" el infanticidlo tiene como finalidad eliminar ios seres infelices'porque es casr tt"p;L1". hallar entre los jfvaros individuos deformes, ciegos,
iullidos o sordos de nacimiento'
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La cantidad increíble de 'hijamanchi," a veces sin fermentar, que
suelén tomar, no pude sino inflar el vientre y a la larga inhabilitarlo
para la digestión normal. El remedio que me aseguran ser eficaz, lo
recaban de una hierba llamada tambugi. También para la oclusión in-
testinal causada por la gran cantidad de carne de puerco, tiene un re-
medio apropiado: el zinzembo. En general el remedio sobereuro para
vaciar el' estómago es la huetzazan o guayusa, siempre a manera de
infr¡sión.
La hepatitis supurada es muy frecuente y a ella contribuye además
del clima caliente, húmedo y semiasmático, la intemperancia en las co-
midas, especiahuente en las fiesta,s. El tratamiento corre a cargo de cu-
randeros y curanderas a base de infusiones de hojas, con ingesüión de
natema con huando. Pero si no es sufieiente acuden a sus brujcrs, que
chuparr la enfermedad y, como último recurso, acuden a los misioneros.
Es difícil gue se curen del todo, por motivo del clima y también porque
no se les puede imponer una dieta rigurosa. Hasta la fecha no he en-
contrado nefritis, ni enfermedades de la vejiga. Creo que no deben ser
raras las enfermedades venereas, probabilísimamente importadas, pero
nunca me he ocupado de la cosa y los jívaros de esto tienen vergüenza.
Entre las enfermedades de los músculos la más frecuente es el rer¡-
matismo muscular, debido a la humedad de la noche, cuando duermen
en plena selva. Conha esta enfermedad usan por lo general los masajes
de aguardiente, los baños fríos y especialmente el descanso.
Las desgracias se reducen casi solo a las picaduras de serpientes, a
Ias heridas con ar¡nas de fuego y a las caídas. De envenenamientos y
de asfixias no se oye nunca hablar. De cualquier desgacia se trate y
cualquier miembro quede inutilizado, nunca lo cortan. La cirugía no
existe, el arte de la medicina está en su ernbrión. Unas veinte plantas
componen todo el repertorio farmacéutico de estos primitivos. Voy a
proporcionar la lista de estas plantas, con su wo respectivo.
1.- Guayusa, llamada"wais" (familia de las Filicinas), un arbusto
alto 1,20-1,60. Crece en las laderas de los montes y tiene las mis-
mas propiedades de la ipecacuana, pero no tan marcadas. Se ta usa,
especialmente como hemético, no solamente en caso de enfermedad,
sino también por precaución. Por la mañana la toman bajo forma de
infusión. Después de cinco minutos produce el efecto. Como heméti-
co usan también el agua tibia; ésta después de haber bebido el natema y
el huando, para limpiarse el estómago.
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2.- Natém: un bejuco que pertenece a la familia de las Pasifloras.
nl Uejuco es larguísimó y ii"n" hojas largas, ovaladas, en forma de
corazón. Se usa hn[o el tronco como las hojas. El tronco lo usa cual-
tui"tu, las hojas están reservadas al'uwishin'o brujo. El sabor es amar'go. fanto ui tron.o como las hojas se ponen a hervir largo tiempo en
üna olla cerrada con una hoja grande, después se filtra el líquido y se
toma. ,para obtener el efectá J requiere una gran cantidad. Una olla
de ?-8 l. basta para narcotizar poi toda la noche. Es una medicina,
pero no se toma solamente como tal, sino también para soñar. En este
caso no se roma en casa, sino en una pequeña chocita, e-n medio de la
rJ*,--ffu*"da4yamtai'l' Se preparan cán el ayuno. El día señalado co'
men al amanecer, toñanthiiaminchilhl mediodía v al caer de la tarde
oiJofi"n todo el natém preparado. Después de un cuarto de hora to-[i;-ü;" übia y ésta hace'vomitar el natém que s,e ha tomado. Con
t;¡, u'igo queda y ésto en menos de una hora produce.tlna especie de
uiu.inuJión, miuntrus el individuo sigue despierto. Generalmente el
efecto le dura de seis a sicte horas; después vuelve en sí y se siente so'
lamente sin fuerzas. Ese día no .om" eñ absoluto, no toma nijamanchi.
Por la noche toma otra vez el natém. Según las circunstancias lo to-
man dos o tres días; algunos hasta seis o siete, sin parar y aseguran que
¡;pu¿; se sienten má] fuertes y alegres. Durante las alucinaciones
a veces c:feen que se ponen en contacto con el alma (wakánl de ttn
pariente muerto y que .ono."n el porvenir. Muchas veces piden al muer'
t. p.der vivir o mórir como ha muerto él (reconocen cierto poder ocui'
in .n- estos huacán, que con el pasar del tiempo se translorma o se
conrunae con el iwianch'). Elútrwishinrtoma el natém, pero no- es la
infusión del tronco, sino 
'la 
de las hoias, iuntamente-con las hojas de
utro ¡"ju.o, llamadb'Vaj':, parece-tenet un efecto narcótico mucho más
;;;."¡;. también puio *to el"uwishirfhyuna ese dÍa, toma por ia
noche. Como rcaliza la curación,lo diré en otra parte'
3.- El huantlo, que los jívaros llaman'lnaikiud'@atura sanguinea).- se
trata de t" *tun".éa más peligrosa entre todos sus remedios.
Sinembargo es entre las más u.udut y el efe-cto es saludable en gran
p"rt" d" "strs enfermedades. si uno está herido de qua\uier manera'
si tiene dolor de cabeza o reumatismo o gastritis,- para todo sirve el
huando. Lo utilizan aun tan sólo para reiorzar el organismo. A los
niños nunca dan el natém, pero sí dan el huando. La planta puede cre'
cer hasta dos metros, en'flrma de arbrsto y produce flores campani'
ioi-"r, tubulares, latius 2o-30ctms. de un lindo color amarillo-rosado'
b"ii" i"¿" también ioro adorno. Para la medicina cogen los troncos
leñosos y los raspan 
"on 
-u" 
cuchilto, hasta obtener una eantidad hasta
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de medio kilo. La hierven en agua y después la filtran con un paño.
La tomada del huando debe ser precedida por el ayuno del día entero.
A veces los adultos toman el natém los días anteriores. Se toma toda
la infusión y se causa el vómito con el agua tibia. El efecto de la da-
turina se hace sentir muy pronto. una modona y una especie de le-
targo pesado se adueña del paciente y se lo debe isistir, para que no
caiga o se hiera con algún instrumento. Las visiones mái ext;rañas y
terroríficas se presentan a la fantasía y en verdad parecen justificar el
cuento de que están en contacto con el mundo extrasensible. Después
i" ":t" período que dura tres o euatro horas, llega un sueño aletargado.se despiertan desputfu de un día, cansados, atoitados, con las pñpilas
dilatadas y no ven casi nada. Depués de tres días roáas las rachtádes
vuelven a su estado normal. En muchas enferrnedades nerviosas parece
que el hrnndo tenga una acción indireeta, suspendieurlo la sensación dedolor y dejando pasar así el momento más peligroso dc la enfe¡¡eflatl
en una semi-inconciencia.
4.- El yaj'. se trata de un bejuco que tal vez pertenece a las grla-
naceas (digo "tal vez", porque üales son los caracteres de las hojas,
pero aún no he llegado a conocer las flores). se lo usa también como
narcótico, iuntamente con el natém. Utiliz¿n las hojas, pero es proba
ble que en las raíces y el tronco el principio sea aun rnás vehementc.
Abunda en la selva, pegado a troncos altísimos.
5.- Huaco. Es la medicina específica que se usa conüra las mordedu-
ras de serpientes (Miconia Huaco R.). Las hojas en infusión se
aplican contra la parte dolorida, hasta hacer calm¿¡r el dolor. uvn el
huaco también contra los reumatismos, a veces en infusión en aguar-
diente. Esta planta es frecuente en los lugares más humedos de li sel-
va, cerca de los charcos de agua estancada. Se traüa de una enredadera.
6.- Tambugi. Arbusto de m. 1-1,50, del cual utilizan las hojas y el
tronco, como purgante. Ignoro a qué familia pertenezca.
7.- Aií (pimienta roja): es otro remedio contra las picaduras de las
culebras, pero no se aplica directamente sobre la herida, sino como
contraveneno, por vía oral o anal. Sr¡elen hacer una especie de lavadoque el'[rwishin'b el más viejo del grupo, "tout bonnement" sopla con
la boca en el intestino tecto(1).
(1) 
-I¡-picadura de erpielte n-o e8-rara. [,as culebras más temibles son dos: lartnakanchi¡y ls chontiua. cuando un jfvaro 
"r 
mor¿iáóeilñ;".¡" a u áa"a m¡"
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8.- Tizambo.
veces.
Es un hemético como la guayusa, pero la usan raras
Como se ve, el arte de la salud está en sus comienzos donde los
jívaros y añadiré que no tiene verdaderos médicos. Los"urvishirl'o brujos
no se los llama para curar, sino para cortar la brujería que algún jívaro
enemigo puede haber inoculado. Utilizan cantinelas y chupan. De esto
diré en otra parte. Existen unos viejos y unas viejas a quienes se lla-
ma para curar y son bastante prácticos- Parece que conocen también
otras medicinas desconocidas a los demás iívaros. Pero, a ser sincero,
hasta la fecha en nada, o casi, he penetrado en sus costumbres(1).
Se puede concluir que el pueblo jívaro es generalmenle sano y
robusto, tanto que los que llegan a los 15 años y no son lnat,ados en la
guerra, tienen esperanza de llegar a una vejez n¡uy avanzacla ¡i en buena
sutu¿. Pero la mayoría mueten cuando niños, aparte el infanticidio-
La manera de criarlos es tan dura, diría tan sin piedad, que si el orga-
nismo no es bien robusto, sucumbe antes de los cinco años de edad'
Así que las causas principales de las enfermedades son: 1. la tntem-
peranciu con ocasión de las fiestas; 2. la importación desde los civili-
zados (enfermedades epidémicas e infecciosas. enfermedades venéreas),
3. dormir en la selva sobre hoias freseas (sarna' reumas).
En cambio favorecen la salud estos otros hechos: l. ll¡ra higienc
bien adaptada al clima, baños frecuentes, limpieza de la persona, de la
casa, el movimiento, la cacería, el fuego siempre prendido a los pies
de la cama.
cercana y e¡ el huerto de la misma le preparan un rancho, eu donde se rluedará
hasta sanarse del todo, porque, segfin ellos, no es lfcito entrar etr la casa con
una mordedura rle estas. El paciente se tiende sobre hojas secas de ......(?),a sus
pies se prende un fogón, en el cua! ae quema un nido de comején (termita), que
ie encuentra con facilidad en cualquier parte de la floresta. Se ralla una doeena
de ajfes y se los deh en el agua por una media hora. Al mismo tiempo se cogen
unas plantas de huaco y sehace una infusión. El'üwishin'.o curandero, si está
p.esente, o en su ausencia el mÁs viejo de la casa, apiica las hojas de huaco sobre
Ía herida, sin abrirla, sin chuparla, sin hacer salir la sangre, después llena la boca
y el ano del herido con la infusión, y la deja una media hota, Dios sabe co¡r
óuÁnto gusto del paciente. Este, una vez liberado del suplicio, descansa y la
operacidn se repite dos o tres veces. En la actualidad acuden con frecuencia
dmbién a los misioneros, para conseguir los remedios del caso. Estos consisten
generalmente en permanganato p.otásico, ácido crómico, ácido fénico, amonfaco'
(1) En Clruchumbless el viejo saant es médico famoso y no'\rwishinl' La madre
de chup" Mama, es tambi6n una cu¡andera apreciada y fue llamada a Guala-
quiza para curar a Vicente Asamat.
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2. Las casas aisladas en medio de amplias huertas, en los lugares
más secos, es decir todo el contrario de la aglomeración en las ciudades,
la exclusión de la casa de los puercos y de las arnes (los perros están
siempre atados).
3. La cocina simple, casi espartana, el poco uso del alcohcl (hasta
ahora ).
4. Los euitlados profilácticos a los enfermos. El que sufre de una
enferrnedad infecciosa es separado del resto de la familia y no se admite
en la casa hasta que se sane. La asistencia se confía a una sola persona,
los demás no se le pueden acercar. Todo lo que pertenece ,¡l nrucrto
se quema o se deja sobre la tumba.
i)urarrte estos dos años de rni ¡ierrnanencia murieron las siguientes
personas (no siempre pude comprobar exactamente la enfermedad):
F,dad [,ugar Enfermedad
Narankas 120 años Bomboiza Cáncer nasal y senilidad
Jinkiasak 50 Cuyes I)isentería
Pinchiniam 40 Gualaquiza "
Chias 60 'r "
Anchumir 14 'ubercul<lsis pulm\.)nar
Sharup' 2ó ') '! "
Churai 12 Calagrás (i;rngrena. causada por herida.
Wampash 6 tlualartuiza
Waar' 20 Bt¡mboiza Ahorto
No tengo en cuenta los que han sido matados en guerra o han
muerto de accidente.
HABITACIONES
I¿ casa (jea)
La expresión más alta del sentido artístico del pueblo jívaro es la
construcción de la casa, cuyo modelo es totalmente de ellos, sin mezclas
o reminiscencias de las casas de los eristianos civilizados, o de los irr
t0
dios quichuas de la Siega. El tipo es uno solo, sin modificaciones.
ViSüa Una cAsa se han visüo todas. El material, la maneta de la cons-
trucción, la disposición de la paia en el techo, la disposición interna de
iór pláL, la foima del tunduli, todo es igual, perfectamente igual en to-
das'las á"t*. Lo que difiere son las dimensiones' pero las proporcio-
nes no.
En Gualaquiza, frente a la casa de la misión, he mandado construir
por los jívaros unu ."o de su estilo, que- sirve para dar hospitalidad
i for qué [egan a la misión y a los que están de paso, y asi pude seguir
la técnica de la construcción, paso a paso'
La forma fundamental es un rectángulo, cerrado a los dos extre-
mos por dos semicírculos. Las puertas se encuentran en las dos extre'
midaáes. Está toda hecha de matlera t-t mas bien de tronctrs redondos'
Pa¡a la estructura fundamental los palos miden cms. 15-20 de diámetro'
Los demás según el gusto. El techo es de paja. Las propurciones
entrell largo, altó y uni.ho son la^s siguientes: 5.--3-2 0 tarnbién:
5-2-2. A'veces 7-',J-2. No disponen de ningún instrumento particu-
lar para ponerla a escuadra y toda la atención la ponett el plantar bien
los dos postes centrales, que son fundamentales, port¡ue de ellos tle¡ren-
den todas las nredidas. La distancia entre los dos es igual a su altura'
El tercer poste central, cuya función se deseonoce, dista un metro o
dos del poste princiPal.
A veces entre los dOs postes centrales levantan otro, pero solamen-
te en las casas más grandes- A los lados de los dos pri¡cipales se levatr-
tan otros palos, clos por cada lado, a una distancia igual. Sobre estos
puior ti"n¿^.n ei arniizón. Los palos longitudinales los empalman sóli'
damente y k¡s transversalcs los amarran con bejucos y, los que tienen
más suerte, los clavan.
La madera preferida para la estructura es la chonta (pero no la que
tiene espinas 
- 
éuterpe si.), porque su-tronco está vacío en la mitad
y es sumamente resislenté e inconuptible. La prefieren,pero usan tam
úi¿tr oiro. tipos de madera. El máterial de las paredes es también, en
gran parte, dó chonta, pero menos escogida que para el.techo. Convie-
ne tr.ner en cuenta qu* tut casas están destinadas a dUrar menOs de
10 años. Entierran lós palos en el terreno más o menos 1/6 del largo
total. Si esta profundidad parece eseasa, téngase en cue¡ta que el lu-
gar escogido puri la casa es siempre de tierra pisonada, resistente y even-
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tualmente vuelven a pisonarlo y a aplanarlo con cuidado. El rectángu-lo delimitado de esta manera es el primero en ser tapadci por el hcño,
pero para colocar las vigas y después la paja, levantan un andamio inter-
no_ provisional, con madera muy ordinaria, porque de ninguna manera
suben sobre el techo. una vez levantada .rfu **urón provisional conbejucos (y a veces con la üd silvestre, que es más resistente) utilizanla corteza de sapán(l) 
- 
partida en tiras, cuya hoja es muy resistente:
con esta amarran los palos transversales. La paja para er técho la pro_porciona 
-una palmera de altura mgdgs_ta, au; F;";Lce ar género
"Mauritia", que ellos llamanokampanakt f,u,"'.ogei-;i;selva en can_tidad enorme, la doblan uniendo dos, tres o .ulutro hojas y ra dejan,para que se seque. Para colocarla en el techo comienzan ,án ru párt"inferior y con mucho cuidado la van cociendo con una piola gruesade Ia misma eorteza de sapán o con pita. La aguja, de i"r¿uru cle chon-ta, mide [5 cms., tiene- forma aprastida. Lu cumúr"ra rri tapan c.n Ia
misma paja, trenzada de otra manera y para contenerla re p<lnen enci-
ma dos palos pesados a un lado y al otro, unidos e'tre ellos. para tren-
zar la paja del üecho p,.rnen el cuidado más grancie, porqu" de esta de-pende la duración de la casa. cuando la paji, vu áu ,iri., 
"n 
lugar de
arreglar el techo abandonan la casa(2).
una vez concluida la parte centrar, construyen eon el mismo sis-tema los dos semicírculos laterales: prinrerarnente el andamio postizo
1lt"l-n9, después el armaeón, después toda la estructura, con ramasflexibles, y finalmente la paja. una vez acabado el techo, colocan lasparedes y las puertas. En la foto que adjunto se ve la casa de wisúm:
se distin-gue nruy bien cl sisterna usi,l., para plantar los palos y unirlos
entre ellos. Dos travesaños aseguraclos a ros postes .on Io, puntos alos cuales se anrarran las tiras de ra pared. És siempre el sapán que
sirve para amarrar; l'ponen doble puru ur*gurur bien ias latillas. Estas
son.tan unidas que dejan penetrar ta luz, p*ro no puede pasar ni unpoliito. vale la prirra señalar cómo construven la puerta. En la selva
crecen muchos árboles colosales, cuya base se 
"ompon" de unas bambasleñosas altas y gruesa.s, dispuestas en radio y que üun 
"n 
diagonal: en
(1) Arbol elevado cuya6 semi[as más que purgantes son venenosas. perte¡rece alas Thimeleaceas- su nombre técnüo ,ir i':oup*""p.ir'iiuriü"r¿¡¡". Aquf selo usa especinlmente por su 
"""t"r",luu se puede partir en tiras nru1. finasa t<¡do Io largo. También tos crisiianos to u*an;";';,;; ii,,¡"¡o..
{2) También los cristianos civilizados de Guaiaquiza utilizan esta paja para taparlos techos, pero dura.mu"rto *"""., üqrr.hay un insecto qi" r" acaba po-co a poco. En cambio en ra casa ai loi jru".ás dura'.""rrá-*er, debido aque el humo no permite gue s€ asienten tos insectos-r*¿"i*.
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medio de ellas un hombre puede desaparecer cómodamente. General-
mente pertenecen a la familia de las Moreas 
- 
grn. ficus, pero los ejem-
plares más grandes y de mayor valor pertenecen a las Melia@as, a los
génerros Cedrela y Switenia. De estas láminas leñosas de la base losjívaros recortan la puerta con el hacha. Generalmente tiene 3-4 me-
tros de largo y 0,70 de ancho. Con la misma hacha la van adelgazando,
hasta obtener un grosor de 6-8 cms. La tabla formada de esta manera
es sólida a prueba de bala de plomo, pesada. En las dos extremidades
hay dos prominencias cilíndricas que se introducen en los dinteles. Para
cerrarla no utilizan llave, sino que la tranean internamente con un palo.
Las puertas se abren siempre desde adentro. En jívaro se llaman"wait'¡
Esta es la construcción de la casa. Ninguna ventana, ninguna
chimenea. El aire y la luz penetran a través de las paretles. El humo
sale por las pajas del techo. La verdadera casa del jívaro es esta. Cuan-
do no la han construido todavía, suelen hacer otra privisionaf que se
podría más bien llamar choza. No tiene paredes v es rectangular. No
es tapada con"kampanaknsino con hojas de una palmera común, que se
trenza a manera de estera. Para construir su casa el jívaro nunca traba-ja solo, sino que invita a sus parientes y amigos. Como dicen aquí:
hace una minga. Obviamente un día le tocará devolver este servicio,
cuando se lo pidan. A veces trabajan diez o doce hombres. El primer
trabajo por hacer es reunir y preparar la paja"kampanak,n después hay
que amontonar el material restante: palos, bejucos, corteza de sapán.
El jívaro nc¡ trabaja de la nlañana a la tarde, sino con intervalos. Cuan-
do trabaja lo hace con energía y con fuerza. Después de tres--cuatro
horas suspende, desr:ansa, come, conversa, duerme, a veces por un pe-
riodo igual, después trabaja ntra vez. Si lo sorprende la noche noim-
porta: prende una fogata y con esta luz sigue hasta que le viene a bien.
No ama el silencio, por lo cual todos gritan y se anirnan con la voz.
No debe en absoluto faltar la'irijarnanchil'y, a ser posible, el aguardien-
te. Una vez que el jívaro tiene la casa, se siente feliz y se preocupa
de adecenüar el interior. A lo largo de las paredes dispone las camas,
por un lado las de los hombres y por el otro las de las mujeres. Prepa-
ra también el telar, el "tuntui" y después los asientos y lo necesario para
sostener las ollas y contener los productos de la huerta.
La eama (peak) está hecha de caña (kupat), dispuesta de tal mane-
ra que las piernas sobresalgan a lo largo. Tiene una longitud más o
menos de 1,20-1,30 y un ancho de unos dos metros, para que pueün
dormir en él unas tres o cuatro personas. Está levantada del suelo unos
60 cms. hacia la pared y unos 40 hacia los pies. A la distancia de dos
'J
cuartas de la extremidad inferior de fu cama hay un travesaño de ma-
dera, el.latachii sostenido por dos horquetas. sobre este travesaño
lqoyan los pieo mientras deseansan: debqio de él está prendido el fogóa,día y noche. Esta es la cama.
Para las mujeres a los dos lados hay una especie de pared de caña.A veces, la hay también de frente. Ahededor de la cama de ias mujeres
a un metro de distancia del.beak.l hay aún una pantalla hecha de ho_jas de palmera trenzadas. Los hombres no tienen ninguna pantalla al-
rededor de su carna. A vecs eolocan una latilla de guaáúa por el lado
de la cabeza, para defenderse del aire de la noche. En carnbio sobre la
cam.a hay una repisa, que se extiende hasta el fogírn. Allí ponen a
madurar los racimos de plátano, hacen secar el máí2, el rnuni, tienen
el algodón, etc. A los postes que sosüienen el techo está amarrado el
huso para hilar el algodón (sumpi), el paquete de argodírn ruruch'), elawampach"' del jívaro y las armas: lanza y escopeta- A los dos lados
del"peak'; cerca del fogón, están los asientos baj-os (kutank). cuanto
a la disposición de los 
"peakr; el que está a la izquierda es el del dueño
de casa (ayump), el de la derecha se destina a los visitantes v a los com-pañeros. cerca de la puerta de las mujeres hay también siempre dosfeakl' El de la derecha pertenece a la esposa iel dueño. er cle ra iz-
quierda a la mujer más anciana y a las mujeres s¡¡lteras. [_.rr,. ¡11¡¡¡,.
duermen en las camas de las mujeres, pero cuando alcanzan el uso de la
razón esüán en la parte ccntral. A veces en el centro está el dueño
de casa, especialmente si es viejo y enfermo.
cuando el jívaro tiene mietlo a los enemigos, construye una palr.
zada, cerca de la parcd de la casa, de tal manera que quedan."rrád*
todas las aberturas, y no quedan sin<¡ unas rendijas, páru nrirar hacia
afuera. otras veces se construye una auténtica muralla, con picdras ¡tierra, hasta la altura de un metro, pero solamente en dirección de las
camas. En una ocasión pude ver unas fosas redondas, que tenÍan un
metro de profundidad, por uno de diámetro. Me dijeron que servían
para agazaparse en caso de asalto (esto lo vi una sola vez). otra cosa
que no falta en ninguna casa es el telar (akanerta) parg fabricar el itipiy el tarachi y que describiré a su riempo. Hay también el tunduli, c
tambor jívaro, colgado con bejucos cerca de la pared. Además suele
haber un gran disco de madera cavad.a, pumbutasñ, que sirve para secary moler el achiote (ipiak). En el suelo están la¡ ollas de barro, que
sirven para la cocina. Del techo cuelgan bejucos y cuerdas de cabuya,
para colgar los canastos y los objetos de uso personal. A veces a los
postes del centro están colgadas las cerbatanas (umi), los escudos de
nadera (tantar) que sirven sólo de adorno, las armas, etc.
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Flste es el sencillísimo mobiliario de una casa shuar, cuando está
completamente arreglada. En una casÍ¡ pol lo general reside una sola
fami'lia. En caso dé pe[gro o de guena se reúnen varias familias para
la defensa mutua. Casi nó existen las familias patriarcales. Existiendo
un solo tipo de casas y siendc¡ total la igualdad política de los iívaros,
en nada *" dittingue ü casa de un jívaro que goza de ascendiente de la
de cualquier otro. Para las aves tienen una casita en la huerüa, cerrada
de tal m"neru que no pueda entrar el zorro y el murciélago (mashu),
," pu"J" chupar la sanire de las gallinas. Para los puercos, fuera de la
hue*a tienen uno o doi ranchitos tapados, que tienen una forma
apropiada.
En la casa de Juan Chiriap, en las orillas del Bomboiza, he visto
dos de ellos de forma redonda,' con una palizada alrededor- Durante
los viajes, cuando los sorprende la noche, fabrican rapidamente un ran'
.hito. " Ei ,ayamtai,r.o ,"t.no para soñar, lo constnr-yen- con más cuida-
áá.. prrqu" áUf pu*"n días enteros. No conocen las letrinas. En sus
.otut'n" hay en absoluto señales de religión. Solamente los niños los
entierran en casa, al pie del$eak"en el cual han muerto. Los denlás
los ponen afuera. Ño osteñtan trofeos. La shansha, cuando existe,
no o.up" un sitio especial, sino que el dueño la pone rnezclada con los
demás ob¡etos, sobre el$eak.)'
ALIME¡.ITACION
El fuego v el f,')gírn. D¡r l¿t casa de los shuar el fucgo se apaga-
Cluandt¡ estü sucerle ei seiiat que la cas¿ se debe abandonar. Por lo
ordinario el fuego no es una llama; se trata de troncos que se van con-
sumiendo poco a poco por las puntas. uno de los motivos por los cua'
les no hacln que se levante la llama es porque-sus'linink" sotl suma-
rnente delgadas y una llamarada improvisa podtía quebrarlas. Además
pilii"t"n qie la cocción se haga u iu"go lento.. 
.El lu actualidad los
;ñlrar pil prender el fuego oliür.n efpedernal (cha-na¡a) obtenido
de los civilizados y usan "también los fésforos. El sistema primitivo
que ellos tenían v quu varios ancjanos de su grupo md han descúto, ha
i"üprr"-i¿6(1). $--.o,,'pánía de dos partei: un-tronco de madera
dura (tal vez cedro) que tenía un aguiero redondo del diámetro de 2
.*lfit"ttó, y ukuíoJ.*r. á" protuididad, en el cual hacían dar vueltas
rrlG;-¿ijo Joaqufn puwainchir, Glregorio chumpik" Agu¡tfn A¡¡mat'
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rapidísimas a otro palito puntiagudo v durísimo(1). En el mismo hueco
se enconhaba la mecha (¿curál? nadie me Io supo explicar). Daban
vueltas hasta que la mecha se encendía. Pero esta operaóión era bastan-
te rara, porque, también cuando estaban de viaje, llevaban consigo argún
trozo de nido de comején encendido, que no estorbaba mucho y per-
mitía encender rápidamente la candela. Ahora en ningún punto -del
territorio utilizan este sistema y los jóvenes ni lo conoóen.
Los shuara no tienen un verdadero fogón. El mismo fuego que
está encendido a los pies de cada peaka sirve para cocinar las cómidasy cada familia los cocina para sí. Para los que no tienen una familiapropia, cocina la mamá o la hermana, pero el varón cocina solamente
la carne de puerco y el pescado, o cuándo se encrrentra solo durante
un viaje. En la casa la cocina está reservada exclusivamente a la mujer.
si ella damora en venir, los hombres comen uno rlue otro plátano, toman
nijamanchi, pero no ponen mano a la candela. Es la mujer la que se
ocupa de esto. Prepara la nijamanchi, cocina la yuca, el camote, elplátano, las gallinas, la carne de puerco, homa slíp¿kl.r(pecari) y:se
gcupa de todas las ollas. Las hijas la ayudan tan pronto eitán en con-
dición de hacerlo. La mujer parte la leña, aviva la candela, la cubre,
limpia las ceniza^s. En una palabra: la eocina es su reino exclusivo:
Delante de su cama, sobre el fogón, están todos los recipientes de la
cocina.
Los tiestos son pocos y casi todos uniformes, de tierra semicosida.
La'fabricación de estos recipientes es una de las principales atribuciorres
de la mujer. utilizan una arcilla fina(2), pastosa, de color ceniza--oscu -
ro. se encuentra en abundancia a lo largo de los riachuelos, donde el
agua ha erosionado las orillas(3). El mismo limo que el río lJomboiza
deposita 
-al desembo.car e¡ el Gualaquiza se lo conjidera excelente y se
usa en abundancia(a). Es eurioso que todos los tiestos tienen foinra
utilizaban tanrbién uná piedra negra sumamente dura, una piedra basárüica yesüa la restregaban contra ra madera, hasta que la mec¡a í"-p*"ár".
Otras veces se trata de- areilla fina y blanca, eue podrfa comDetir con el
caof fn.que-se-.usa para la porcetana y tu loru. 'n"v'á.pár¡iJ.'ál""rto 
" 
rolargo del rfo Churiaku, cerca de la caü de juan Cor-onel.'
La humedad excesiva, ras lluvias, la selva, disgregan fácilmente ras rocas rrásd.uras de este territorio. Donde las erosion;'s ááiair" p"""" 
"l-á"."i,biert..r mica-lijilnTl"r, diorita, granito, dbspués de diez a"nos'la piedra- esrt d-i.greg"d",
T:.n.. una tablit¿ para el trabajo, sobre la cuar extienden la ba¡e circular delrectpten[e, después cogen por trocitos la arcilla y con las manos h¡cen unos
(1)
(2)
(3)
(4)
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redonda, la base pequeña, son barrigones y de una regularidad admira-
Li". ñi'tt.bajo exige bastante tiempo, una gran naciglc9 y ryI"L9^oi-o'
ó. .rt. r"n.r" frd.n ptoaucir"pininkT de la capacidad de 15-20 li
;;r;-;; iár*" ¿J escúaiila' vaso v olla' Cuando han terminado de
;i;ú; unarpinintT'ú 
"*pon"n 
ál sol por varios días seguidos' hasta
;;; h" 
"úuiriao .i*tlu .onuistencia, 
después la..cogen v con la pepa de
una papilionaceu, quu lás civili?dos.lláman "'jo de venado" y los
Jür';,'t u*ianku,' i. ,""ti.un bien, la exponen nuevamente al soly la fabricación está terminada(1)'
La barnizan con achiote u otra sustancia. Ningrin recipiente tiene
uor. 
-i, iái*u .,er ;;il es la del taz6n y sirve para c.omer ordinaria-
mente. Oüros t".iii*t"i más grandes sirven para la. niianranchi' Los
J. ¡á." mrís anchal án tot*" divaso, sirven-para cocinar los alimentos,
;";;; ;;¿ ñ oúas sirven para fermentar lós varios tipos de chicha'
Para traer agua y para poner la guayusa, usan a-veces también las
ollas de barro .ocidá,'p.ro'más a menudo usan calabazas (lagenaria)
u""iiur, que se .rutgun'" ***ru de agarradera, y tienen un agujero en
el cuello. para tóar hs Sinink'usan hoias de plátano, de banano,
de caña agia y ti*¡i* iroias de Philc¡dendrotr' que los civilizados
llaman "coles del monte"'
Cucharas, tenedores y cuchillos tto los usan pala cocinar y tampo.
co para comer. t.. *"not y los dedos sirven de cubiertos' Como
excepción, algunos en las ocasiones solemues comien'zan a utilizar la
cuchara que les tro 
-t"g"h¿o 
el misionero y llegan hasta a cortar la
carnec()llelr:uclrillo.Perosetratadeexcepciones'comoacatrode
decir.
Maneradecocinar.Tienendosmanerasdecocinar:herviryasar.
[,a yuca la hierven, ;;;t. p.* comerla eomo para preparar la niiamanchi'
Hierven también ta carne del puerco de monte, del puerco domésticr¡,
il-;;. de ga[ina l-u r"nuáo la misma carne de mono; la pelma,
c;quevancolocandoa|¡ededordelvasosucesivamente.Nohacenun
solo recipient" a l;;;;;;i"" ires o cuatro. cuando se dan cuenta que la masa
no es lo suficientemente consistente para una piñing3' pasan a otra' En la foto-
graffa det i.t¿rioi'áá'ü üo'áe Íi.i-" * ¡ó cabáhirónte una mujer ocupada
en la alfarerfa.
(1)Paracocinarla¡colocandostronco¡paralelos,aladistanciademediometro.
En la mitad ponen lar ollas, cubren p"i túto" loe !¡dos con leña livians y
queman Pc eePacio de algunor dfas'
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el camote, la zanahoria. En cambio asan los pájaros, ensartados en el
cañén de la escopeta o, a falta de ésta, en un p*iitotíl . La chonta lahierven y cuando la quieren conserver la pelan y medio la chamuscany ahu-man, colgándola sobre una especie de parrilra, a un metro de la
candela. Este mismo sistema lo utiiizan tos civitizaáos, para conservar
este fruto del Oriente tan exquisito.
- 
El pescado lo comen cocinado en una hoja de plátano y puesto enla olla-(ichínkian)o también loensartan en un asador v lo trí"n.'El maízgeneralmente lo asan y a veces lo hierven.
A menudo asan los mon* enteros, si s<-rn pequeñ.s. com' tam-bién las partes más carnosas de ios puercc,s ¿iernos. una preparación
especial es reservada a las ranas y los sapos: botan el cueró, lbs itrtc.s-
tinos y la cabeza, lo 
-que queda ro ponen en una hoja de plátano y loamarran bien apretado con una fibra vegetal, después lo colocan en
medio de las brazas. se cocina rentamente. cuandó la hoja está medio
carbonizada, está bueno para ser comido. Los plátanos los comen cru-dos o los asan entre las brasas. cuando el plátano está cocinado es
muy suave y tiene un perfume particular. Las hormigas voladoras gran-
des 
_como porotos, que ellos suelen comer 
"omo 
pa.utiem¡ro, las Iríen
también entre las cenizas. No condimentan las óomidas, menos un()spocos que de los civiliz¿dos han aprendido a usar la manteca cle chan-cho. De ordinario tampoco usan la sal (2 ) . Como se puede apreciar,la
cocina no podría ser más simple. cuanto a la comida, el shuar us ia-cil de satisfacer; no es así con la bebida. prefieren renunciar a la co
mida, pero no a la'hijamanchi"t3).
La yuca lmarna) se coci'a de la siguiente manera: ponen ur¡ poco de agra enel fondo de lapinink, rJes¡rués,donde llega esLa tienáen 
"n "r.,rdosotres pali-tos sobre l.s cuales disp.nen lcs túberoi de la yuca que asf se cocina en ba-ñornarfa. Est¡¡ tiene la ventajl de no des¡rerdiciai ros jug.s de ro vrü y de vor-verla suave, tierna, aabrosa. Hago notar que se trata ¿i io yuc" di¡rce, no de la
arnarga: sus hojas no son venenosas, sus tfiberos los chanchás los eomen crudos.la yuca emarga (manihot utilissima Pohl) la cultivan en cambi<¡ en la costa.
Estando a lo que me dicen, los shuar de Méndez y del pongo, obtienen la salde unas fuentes saladas que brotan en sus tenitorioi. La saán'haciendo eva-porar 9l agua con el fuego. Tienen también la téenica de purificarla bastantebien, hirviénd<¡la y espumándola. varias veces. Es un t¡¿b^;jo ,u*rüdo a to"
homb-res_.- Tukup'de Méndez, que en estos dfas (iunio r909)-seencuentra.en la
casa de Kayap, ensayará a extraer la sal de la veitiente rlel balado.
un plato apetecido es el de los gusanos de las mariposas. A vece$ para procu-
rá¡selos tumban grandes troncos, los sscan y los óomen crudog o'cocinados,
ue conocen tres especies:tr mukinf,ítampiruclfly. 
. .
(1)
(2)
(3)
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Bebidas. t¿ bebida preferida por el shuar es la'hijamanchii'que
tos in¿ios de la sierra llaman chicha. Los unos y los otros la preparan
aproximadamente de la misma manera(l)'
Son siempre las mujeres las que la preparan' ,Cuando los túberos
de yuca están ya t"ios, eit"s se sientan entre dos ollas (en el suelo, ob-
"i"*"ni.l. Oe ta una cogen los tuberc, 
los mascan bien y escupen
en Ia otra olla, en la cual siguen mezclando' En una media hora la
'bi.irk;;stá,llena y puede ser ¡urr.ci91te para yn- dil' porque basta un
puñado de esa *"L'fermentada (Alí-Belfadel la llama jocosamente
puré) para prepafaf un buen taz6n. Una hora antes de tomarla ponen
un puri:"¿o á" In*" en una'!ininklañaden agua y-mezclan con la mano.
A ;;; añaden aún saliva y l" f"ttn.ntación comienza enseguida' Una
.rpu." blanca y 
"rp*u flgia sobre 
la- taza y en este-estado se la sirve.
El sabor se acerca ui J" fu leche. Es refrescante, quita la sed y, a pesar de
lr.-r"" 
"fgo 
alcohólica, hay que tomarla en cantidades enormes para
emborracharse. De está chieha se hace un r¡so increíble en las casas
iívaras.Cuandoforasterosoamigosentranenlacasa,comoprimera
cosa las mujeres traen las'fuininki llenas. Antes toma el que invita y
á;t;"é- se áa la vuelta a lós huéspedes, que toman todos de la misma
t""i; ri" práUt"*ur. Por la mañána cáda tromUre toma 3-4 ¡linink't
y, como ta termeniación no ha terminado, sigue en el estómago' Así
se ven los shuar ;; .t üentre inflado, tanto que parecen hidrópicos'
Lanijamanchiesunabebidayalmismotiempounacomida.
cuando un shuar'-ui"i" solo y debe dormir en la selva, en elcanil
a;;p".h;) [eva tanios p"quét"t ]rechos con hojas de coles del monte
ipt itoien¿íon) cuantor són los días de viaje. Cada dÍa desata uno y
;;dt-ttti;manchip Cuando un grupo de hombres. parte para la ca'
áátf'" 
"o 
la selva o 
"" 
d" pesca y piensa ausentarse varios días,lleva con'
sigo la yuca fermentada.
A veces preparan latriiamanchitcon la chonta, pero entonces la prepa'
ración es ¿-istinta. Una vez cocinada la chonta la pelan y la machacan
.oo un mazo de r.¿.r. en una plataforma cuadrada de madera cón'
cava, llamada.lumpukat:r El día- siguiente las muiere la mascan y'
TiiTóíñue la preparación de la chicha por medio de la masticación-¡r ferm-enta-
ción de ia saliva eé tfpica de casi todas la¡ poblac¡one8-indlge!?8 de üudamerrca'
Sc-án"u"t tr" e"trlü'eiU"i ¿ót Ó¡lócoJoi ng¡uqrar del ¡fo. N"Pq,*1,"9 KlV"g11
de Esmer¿lda¡. tos oulchu¡r dé le Sierta, laa poblacionet 3a_lv¡pE del Mato tirossor¡á?ñ; d;i'Ir,i.óirl t edelinte, herji ld p-atagonee.y loe fu,egqinoa. lg qo"
*rra it ti matüiál-no'ei-próceró. Lor puóbloá givilirzador de sudamérica en
etsun¡s oartes É;' |J"óLáJ ñ Aichi. -A¡f cn la¡ t-iera¡ altar {91 pqpgd."l,ffi;fiie.F.';"rtftird'o1íñt-ent¿óionáe b ¡¿liv¡_con l¡ fermcntación ertiflcial.
Vea¡e-lo que dic- Mantegezzr on su "I[$enc Dopula¡". 
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como de costumbre, llenan varias ollas. La'hijamanchirde chonta tiene
casi el sabor del chocolate. si uno no se fija en la preparación, encuen-
tra estas bebidas no solamente potables, sino sabrosas. Las he tomado
varias veces y hablo por experiencia personal(l).
otra bebida que usan a menudo por la mañana en ayunas es laguawsa' que se puede llamar su te. De su preparación ya hablé al
tratar de las plantas medicinales.
No tienen otras bebidas de uso diario, no aman las bebidas fuer-
tes y- aunque aquí en Gualaquiza los entabradores produzcan mucho
aguardiente, ellos lo utilizan poco. No usan tampoco la leche, el café,
el chocolate. Antes bien, de la leche tienen honor. El cacao se en-
cuentra en abundancia al estado silvestre, pero lo recogen sólo para
venderlo a los civilizados.
En conclusión. Los shuar comen mucha carne, poco pescado,
mucha fruta de plátano, mucha yuca, pelma, camote, 'maí2.' Beben
mucha nijamanchi y todas las mañanas toman su guayusa.
Las comidas son tres por día (no hablo de los niños, que como
los de todo el mundo, comen siempre, tienen hambre todo el día); ar
amanecer, al mediodía y al atardecer. En esta región, donde el día
es igual a la noche, el sol es su reloj y no utilizan otros instrumentos
para medir la hora. Por la mañana, cuando amanece, los Shuar estánya despiertos y ocupados en hilar el algodón, mientras conversan o
escuchan el discurso del jefe de la familia o el más viejo de los pre-
sentes(2). De esto voy a hablar más luego.
- 
Las mujeres presentan a los hombres las,?inink"con la guayusa
tibia, se enjuagan la boca y tragan el líquido. Después de ciñco mi-
nutos salen a la huerta para vomitar lo que les quedaba en el estómagoy regresan. Entonces cada mujer ttu. ¡¿tpininh,con la nijamanchi y
si el hombre tiene dos, tres mujeres, cada una presenta su producto.
(f; t* 
"t"tltrldo¡ s¡r9len a veces preparar un "ponche" con la liarina de chonta. Esuna esquisita bebida caliente, Ia harina de éhonta sirve también para volver más
sabrosas las sopas. Los.shuar so_n golosos de esta fruta que llam-an'uwfry crfan
muchas plantas en su6 huertas. Existen muchas variedad'es. desde las de-frutoqrlnde como una pera, de un color amarillo-pálido. Las rÁás grandes y alarga-das son las mejores. Las pequeñas sirven para engordar a los puercos.(2) En la casa de Anank también su mamá hace el discurso y está lleno de enersfa.preguntas-, repeticio-nes, apóstrofei tfpicas. El argumentb son los asf llamad"os'
aauntos de cada dfa,. exhortaciones, reproches. Voy a hablar de esto con
mayor amplitud más luego.
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El hombre, imperturbable, toma lo que le presentan y recomienza su
trabajo y su conversación. Después de una media hora o de una hora
regresa la espos" o las esposas con un tazón de yuca y otro, si gs que
haly, con caine, porotoe o maíz asado. No tienen mesas, y cuando
no están sentadoJ en el /$eák' están acurrucados con los dos tazones
en el suelo, cada uno en- su sitio. Las mujeres vienen a sentarse al
lado de, s¡s esposos, naturalmente en el suelo, y comen en silencio,
pescando con lós dedos en los platos lo gue más les-agrada. No sacan
ótros platos. Cuando han terminado pelan algun plátTo, toman- otra
,pi;ini*de nijamanchi y el desayuno está terminado. Entonces el que
ii"n. qu. salii para traúaiar o hacer una visita hace su aseo' se tercia el
carril de cuero b de piolas, coge la lanza o se pone la escopeta en ban-
á"f.r" v se va. Las mujeres tilnen los pequeños en la espalda-o -ul p.-
cho, la /chankinn atrás, colgada con una corteza que pasa por la frente
y ,ó u" a la huerta. Muy a menudo la casa queda totalmente vacía,
porqu. se llevan también 
"i peoo. Solamente 
la candela queda prendida.
Hacia el mediodía regresan los más cercanos, para el almuerzo.
Los demás comen afuera. La mujer aviva el fuego, cocina la yuca,
cocina o asa la carne si la hay, cocina la chonta y el plátano y como
primera cosa presenta otra pinink'de nijamanchi al marido- Después
irae dos tazones como por la mañana. En varias casas he observado que
antes de comer los hombres se enjuagan la boca y se lavan las manos
con agua. Pero no creo que esta costumbre sea general. cada uno
se sien-ta sobre el !eak'o sobre el'kutank'y a su lado se sienta la mu-jer. Comen en silencio, sin cumplidos recíplocos. 
- 
Esta comida es
más abundante, pero muy poco vaiiada. Después de la yuca comen la
.nontu, si es el tiempo áe'chontas,. o si no, camote, Eanadillas o plá'
iuno tiito y acaban cón la infaltable'hijamanchil\ Nq s,9l9.n enseguida al
trabaio, sino que án 
"r" 
tiempo la mujer prepara lalnijamanchil si no
tiene tiempo para esto, lo hace después de la cena'
Esta tiene siempre lugar después del tramonto de sol. Entonces
se encuentran todos'en la-casa. Se trata de la comida más abundante
v 
""ii"¿". iara la cena se preparan 
los páiaros asados,.el pescado coci'
nu¿o 
"n 
las hoias de Philodándion, las hormigas voladoias, etc. En esta
eomida termiqan ávidamente todo lo que hay, de tal manera que si
alguien se presenta cuando han acabado, difícilmente encuentra siquiera
oñ po.o de yuca fría. Obviamente eomienzan y terminan la cena con
'ttl"m*.friny durante la comida traen de una vez todo lo que hay Pl-
," 
"oa"r, 
en tres, cuatro, cinco recipientes, de los cuales se sirven al-
ternativamente el marido,'la muier y los niños. Se suelen también re-
galar e intercalar comidas entre las varias familias de cada casa.
4)
Las mujeres no comen menos que los hombres, siempre a lado de
los maridos y gozan de una total libertad y familiaridad en la elecciény en la cantidad. Los niños roen además algun choclo de maíz asado
y después cada uno se va a la cama y duerme hasta el día siguiente(r).
Comidas de las cuales se abstienen. Comen indiferentemente mu-
chas especies de pájaros(2 ) comen los huevos, los pescados, pero se abs-
tienen rigurosamente de la carne de res, oveja, cabra, conejo, venado.
cuando en la cacería matan algún conejo o venado lo venden a los
civilizados o si no, lo dan a los perros. De Ia misma manera no quieren
ni ver la leche, el queso, la mantequilla. Cuando se les pregunta, con-
testan simplemente que esas carnes no les gustan y probabiemente su
asco por ese tipo de comida no tiene otra explicación que una antipa-
tía natural. En efecto no conocen una ley religiosa o una autorid-ad
que se los prohiba. Pero debo añadir que los shuar que vienen a la
misión, fácilmente se acostumbran a estas carnes y se áficionan tam-
bién a la leche, al café, la chocolate, hasta el punto de volverse golosos
de tales cosas.
Cuando ayunan como prepar4ción a alguna fiesta o también sólo
para pedir Ia ayuda del espíritu, se abstienen de los aliños y de las car-
nes, sin aducir otra explicación que la costumbre. Es notable el hecho
que cuando han tomado el Huando (Maikiua) y se han despertado, por
varios días abonecen las carnes y comen muy poco. No tengo noticia
de alguna comida que esté prohibida por costumbre a unos individuos
en especial y a las mujeres embarazadas. No conocen la antropofagia y
probablemente nunca la conocieron. Antes, si comen carne, nunca la
comen euda, aborrecen la sangre(3) y, repito, su dieta básica no es
carnívora, sino vegetal. De aquí se expüca también que si bien a veces
este pueblo es feroz, terrible, nunca es cruel(4) y si se acabara entre
(1) Los. shua¡a rehuyen el comer los parásitos del pelo y de la piel. Antes bien, ras
mujeres los cazan constantemente, acurrucadas-una detrás dl otra, presentando
un cuadro parecido al de los monos ocupados en el mismo trabajo.(21 Rechazan todas las aves de rapiña, como también los rampicantes v parecidos.Hay también un pajarito muy peqleño (tal vez un fringittá¡, que tió"c-et óuópdq€gro y la caDeza rop, que no puede ser comido, porque en él e¡tá el almade un difunto.(3) La eurgre de puerco, cocinada y reducida a polvo, la llevan consigo cuando viajar-.(4) El enemigo lo matan, pero no lo hacen sufrir antes de que muera. De Ia mi¡maforma, no usan suplicioe crueles. Antes bien, se glorian-de tener un buen cora-
zón, y desaprueban ¡ lo¡ cristianos de Macas, poi haber hecho morir entre tor-
mentos a un shuar. c_ulpable de-haber matgdo ri 
't! criethno. .,eue lo maten, de-cfan, pero que no lo halan sufrir tanto". Ent¡e eüos no existen óenae comoálesy no castigan a. loc hijoc golpeándolos. Se han escrito muchae cósa¡ rcbre et maltrato a Lrp ¡nujeres: pu&e-que se hayan dado c¡ses, no lo niego, pero, porlo general, laa tratan bien.
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Siro Ujukam con "tawashap" y "tayu-ukunch' "
ellos la guerra fratricida y stugiera un jefe poderoso,-respetado, se vería
este puólo [egar muy pronto a la civilización. Trabaian la tierra con
pasió; y sus huertas, por la amplitud y los productos, pueden causar
envidia en los civilizados.
ADORNOS: ARREGLO DE LA PERSONA
El shuar es vanidoso y ama adornarse y lucir bien. A diferencia
de nuestras costumbreg es mucho más marcado en los hombres que en
las mujeres el deseo de adornos. Por esto, mientras se ve al hom-
bre haóer gala de lo que tiene de bonito y de raro, las muieres están
vestidas siempre de la misma manera y tienen solamente uno que otro
adornito.
La parte principal del aseo consiste en cuidar la cabellera. comen-
zaré con hablar de esta.
El pelo (intiash). Los shuar llevan la cabellera larga y cuanto
más es tupida, negra, mórbida, tantp más los enorgullece. Todas las
mañanas ú lavan con cuidado, y para mantenerla lúcida, de vez en
cuando la bañan confshualr De estó cosmético ya he hablado. Añadiré
que para eüos tiene un precio real y lo hacen pagar caro. A lo largo
a-et día se peinan repetidas veces y cuando llega algun amigo, antes de
comenzar la conversación, se arreglan la melena. Se peinan con una
peinilla que ellos mismos fabrican con saetitas de caña. La llaman
'painí-temastü Generalmente dividen la cabellera en tres partes: una glan
iren 
^ 
recoge todo el pelo del occipucio y de la nusa y éste lo envuel'
ven en una cinta de algodón (etsematl que ciñe la frente, se amalra
sobre la nuca y despuás baja dividida en hilos amanados a canillas de
pájaros llamados tayu y flecos de plumas amarrillag rojq y carmín del
p¿j"to'tsukanká) La cinta frontal tiene un largo de 1,20 - 1,10 mts
como promedio.
Elltayu 
- 
ukunch'{es un coniunto de varios huesos de tayu (ca'
da uno largo 8-10 cms. y hueco, por lo cual puede pasar el hilo de
algodón).
Esta trenza durante las visitas y en las ceremonias la dejan caeria
lo largo de la espalda, pero cuando gstán de viaie la envuelven alrede-
dor dé h cabeza y ta f¡jan ei la sien, a la derecha o a la izquierda,
con el bainHemashil tos peloe de la partc del¡ntera de la cabeza los
parten en dqs trenzas, (akaiki), dejando libres solamente unos pocos en
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la frente, a manera de franja. Los demás los recogen en dos trencitas
que caen detrás de las orejas, amanadas a todo lo largo con cordones
de algodón. A veces estas llegan hasta 25 cms. [,os pelos dejados en
la frente los peinan con cuidado, los hacen caer hasta media frente y
los cortan de manera que queden bien parejos. Cuando el Shuar está
de duelo deja suelto el pelo de las dos trenzas y lo corta a la altura de
las sienes( 1 ).
Cuando ayuna o se prepara a la fiesta de la shansha, no se deja
la franja, sino que recoge todo el pelo en las dos trenzas laterales. En
ese easo elimina también el 'etsemat) el'tayu-u.kunch',y los fleeos de
plumas de'tsukankál A veces alrededor de la cabeza tienen como un
aro de gala. hecho de tiras de carrizos amarrados con hilos de colores(tenténr). Alrededor de este aro ponen unas plurnas dc''tsukanká"en
dos estratos, alterr.anclo l¿u anlarillas con las rojas. Esta disposiciün del
tentémi con el tetsemat* colgando a lo largo de la espalda, produce un
bonito efecto.(2 ) .
He visto también, pero pocas veces, una especie de cilindro sin ala
y sin fondo fiumpurak) fabricado con tiras de earrizo y por encima las
plurnas de'tsukankfl Las mujeres llevan siempre e! pelo st:elto por la
espalda. A veces tienen una cintita que, partiendo de la frente, se
amarra sobre la nuca, pero a ellas no es permitido ningún arreglo espe-
cial del pelo.
. 
En las orejas los hombres llevan siempre unos canutos que llaman
''kuish'l Desde pequeños, a la edad de 2-3 años, el papá con un es-
pino o una aguja, huequea el lobo y coloca allí un hilo de algodón.
Cuando el niño va creciendo le ponen un cordón con un pendiente
hecho con plumas de tórtola. Mrís tarrde, hacia los nueve años, introdt¡-
cen dos palitos muy delgados y poco a poco más grandes, hasta llegar
a eanutos de 10-15 mms. de diámetro, largos 20-25 cms. De los
tuish"'cuelgan ilecos de plumas de pájaro o alas iridescentes de
coleópteros.
Pero esto lo hacen sólo en las solemnidades.'De ordinario no
llevarr adornos. Los más ingeniosos hacen unos dibujos hacia la extre-
midad del'kuish'l con la punta de un chuchillo o con un hierro al rojo
(1) La mujer en cambio se lo corta del todo.
{2) El ,tentémr lo fab'rican aquf en Gualaguiza, pero la mayorfa de la¡ veceeio
traen los del Pongo, que, entre los ¡hu¡r, pasan por los más creativoe y ri-
cos de iniciativa.
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vivO. Los"kuish'uson vacíos y se usan también para poner adenho las
üj* ;-il unru.tor. La extremidad la tapan con algodón v a veces
sobresalen las cabezas de los alfileres. también las mujeres llevan los
cuishisenlasoruius,yedemásllevanotropalitoen-.ellabioinferior'
ú;;",t"kunakl' E;; 
" 
w.o lleva dibujos y 
_de-otdinario está apoya-
;;'; l; úrruitt". B"i. 
"gu¡t"o 
no daña pór nada la pronunciación'
Todavía no se ha ¡caHo el arreglo de la- cara: falta pintarse'
Para hacerlo usan 
"l-;chiaút 
(ipi"tt 
- 
gi*e orellana) y la shua misma
;;" ü. para el p"io. Ir& dibuios y.los coloree indican las varias fases
áe h üda y las distbtac circunstancias'
Cuando utilizan solamente la shua y se pintan completamente la
"uru, 
á-.*llo, et pecho, los br¡zos y las manos' es se{$3ue va a ha-
;;ü;; t d"" ü-**ia. ¿"i 
"o"tigo 
está cercana' Ha"go potar que
la shua no negrea ¿e inse¿iato h piei: solamente el día siguiente apa-
rece totalm.nt" nrgt" l" p"ti. qu. ha sido pintada. Cuando se pintan
con tiras trunr"ers"i* oÉt, 
"t'*ñul de luto 
y de ayuno' Cuando usan
también el achiote ii¿ifri"itr. El ipiacu lo ponen de preferelcia so'ú; i"; pómulos v ia berbilh, raramente sobre el pecho. . como se trata
de uno de los.**áiir* más-tsados, llevan siempre co1¡igo la pasta, en
untubitodecaña,cerradopüunextremoconmasillayporelotro
;;;";;-;pán de pi"i-;¡"ieodón. para pinrarse u:an el dedo índicey por esto lo ttamanripiak-=-untaües decii el que pinta con'ipiakl1).
Esta pintura no es iri'"Ji"¡i., á.-t"t manera que es necesario que cada
día la renueven, pero casi nunca cambian de dibuio'
Ultimoentrelosadornosynoelmenos.caro'esel¿akachu}una
cintura fabricada 
".r .oJ"npitos 
de pelos humanos, trenzados con
rnuchahabitidadyfinura.Lucemuy-bien.Tambiénesteadornolo
fabrican en el Pong"'vl" p"g"n bastante caro' por ejemplo una libra de
(1) El4pt"k¡\ que los españoles- llaman.achiote y botánicamente se llama Bixa
orellana, ," p""{á cá"ntu"¿" el fruto' Despúés lo tienden en una piedr-a' so-
bre la cual f" 
-u"'1." *-p""". Después lo vr¡efven a pone.r sobre el fuego y lo de-jan bastante tiempo. -S" *'uelve g"i pgtL? de color rójo vivo' que tiende al canela
í". 
"o*"ruu 
indifinidamente. Los civilizados comercian con el achiote, porque
es un sustitut" tu"ti""t" iÁpetie"to) del azafrán y s-irve para dar color a las
comidas. S" u"riJ-¡""i;"1;-;;;;,;"si dos reales poi libta, es decir unas dos liras
el Kg. ou.¿u cuiriil,ri;, Ag;"-;i;;"t-n"*ti",)t"van bastantes cantidadee al
altiplano. cor, 
"iüu'üaqü;."i "-"rr ou las tribus 
del ca¡ibe y de- los co-
roatlos del Mato Ci"i*1,'i"t mujeres se pintan la cara I ray-as y los brazos con
lfneas anulares. A veces en lasrmuñecJ. lt"*tt pulseritas de mullos, parecidas
a las ¿et cuello. Estas pulsens las llaman nerka'
.1{t
polvo, una punta de lanza de hieno, un cuchillo gralde con el cabo
üf"n.á. Lo guardan celosamente y raramente lo regalan'
Esto en lo referente a los hombres. Las mujercs no tienen otro
"¿orno 
-qu. 
el palito de labio inferior (tukunak) y de las greias (huishi),
tou .olUi6 de mullos del cuello (shauk) y una cintura .hgcha con pe-
¿"ror de concha, 
"tu" 
a. coleópteros, campanillas adquiridas de los ci-
"iiL"¿"r. Esta cintura suena como las 
maracas, cuando caminan'
Por esto, la utilizan en los bailes.
A los niños, hasta que no se ponen el'ltip"'no ponen en absoluto
ningún adorno, .on 
"*.áp.ión de dos 
flecos de plumas en las oreias.
ü;i ;.d. .u"l auU" ganarse o- comprar los materiales para adomarse'i-}" f* *ujeres pilnsi el marido y ion muy frecuentes los regalos de
cintas, flecos, plumas, sonajas, botones"'
VESTIDOS
Se reducen a la mínima expresión: un rectángulo de algodón para
los hombres y un rectángulo de algodón para las mujeres'
El vestido del hombre 
- 
llamado'itip.'-- lo tejen ellos mismos,
.on * telar primitivo. Tiene varios colores, entre los -cuales prevale-
.. 
"t .oto, ."i¿. Los demás colores son 
el blanco, el rojo, el azul, pero
no *n estables y 
"rí, después de 
poco tiempo, todo se vuelve de un
*ir*o tinte café, qu"'.u.ho se ucércu al color de su cuerpo. Este co-
i;; ;" es casual.' hn h selva dif ícilmente son visibles, y cuando van
¿" á..ri", pueden ..o""tr. mucho al animal, sin despertar su atención'
Cada hombr" p*"" uutior ttip',* uno p¿r_a las visitas y las ceremonias
tol" U"j" hasti media pierna, casi al tobillo) otro para el trabajo, queild; ; i; ;¡iii", y u ve.es un tercero, muy corto, para las guerras, la
.ui"tiu, los viaies. El rectángulo mide mts' 1,20-110' Los ai'stan
;i ;;;;p" po, i" p"rt" ,up.riár, .on un doblado especial' No se lo
quit*, ni áe día, ni d" no.h". Ordina¡iamente se lo amarran con una
Jirnpf"'soguilla di tibra vegetal, o con una cinta, durante las visitas'
par" tu caóería añaden elákachu) Las mqieres llevan el'tarach',t u-l co$"
de algodón qu" .ubr" el cuerpo, desde el pecho a la media rodilla. Pa-
ü ¿"-u"¡o dei sobaco izquierdó y se fiia sobre el hombro derecho (a ve-
ces tam-bién sobre el izquierdo), por medio de una espina o una aguja.
Tienen además un cinturón ¿e'iiLra vegeüal que aiusta eltarach'blcuer'
po. U .álo, 
"r 
igual que el delttip"de los hombres. Raramente una
4.)
mujer tiene dos 'tarach'$ Para cargar los niños en la espalda o al pe-
cho, tienen otra tela del mismo color y de la misma hechura, que pasa
sobre el sobaco derecho y sobre el hombro izquierdo y se amarra por
delante. Dentro de esta tela colocan y llevan los niños. Tampoco las
mujeres se quitan nunca el/tarach\ y demuestran cierto sentido de pu-
dor en todos sus actos.
Los niños no se visten hasta lc 10-12 años. Las niñas se ponetr
el tarachi desde pequeñitas. Todos los shuar usan la uniformidad más
glande en el vestido. A veces cuando vienen a la misión se les regalaá
camisas, pantalones, chaquetas. Las usan cuando van de visita o vienen
a la misión, pero tan pronto vuelven a la selva toman otra vez su ves-
tidura normal. No utilizan sombreros contra el sol o la lluvia. Aquí
no estamr¡s en los desiertos y el sol difícilmente penetra en la selva.
No utilizan ningún tipo de calz.ado. Donde ellos no existe la moda.
Al cuello llevan collares (shauk) de los tipos más variados y fabri-
cados con los objetos más dispares. Hay collares hechos con mullos
de vidrio, que compran de los civiüzados en el Pongo. Los aprecian
mucho y dicen que los encuentran ya agujereados en el lecho de los
ríos(l). Con esos "jais" hacen collares de uno o varios colores, uti-
lizando una fibra vegetal muy róusta y los hacen de 3-4, hasta 20-
30 vueltas. Especialmente las mujeres llevan verdaderos manojos, re-
galados por los maridos: a veces constituyen Ia prenda de compro-
miso matrimonial. Otro collar que se ve mucho está hecho con se-
millas que ellos llaman 'kumianku)'a veces con mullos entreverados. Fa-
brican collares también con los frutos de la Croix lacrima, que llamanjutzari. Los que viven cerca de pueblos civilizados piden o desean bo
tones de colores vivos, de vidrio o de metal, para colocarlos en tiras de
piel o de algodón y hacerse collares. A veces tienen también colgado
del cuello (especialmente las mujeres) un trozo de vainilla disecada y
doblada que desprende un perfume agradable. La llaman'tekútl No
sé si la consideran un amuleto. Seguramente no sirve para ser olfatea-da. El.los dicen que aleja los insectc y puede que sea verdad.
Finalmente el gran collar que del cuello baja hasta la cintura es
(1) Juan Demarfa, misionero salesiano,(muerto en Ambat: el 6-I-1909) gue pro-
Irurcionó la mayorfa de las informaciones al Dr, Alf-Belfadet, para su trabajo
referente a los shuar, pensó un tiempo que tales mulloe fueran naturales,
pero, después de haber vivido por seis meses en medio de ellos, se convenció
de lo contrario y fue el primero en ponerme sobre aviso.
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exclusivo, de los grandes capitanes, y no es fácil de en-
contrar (1).
Es más fácil encontrar otro, fabricado con dientes de mono.
uno que puede obtener de Nicolás Narankas de cuchipamba, estaba
hecho cabalmente con dientes incisivos de mono, llamados cuchi y
con pepas de tkumianku)'
Tienen además otro collar hecho con las semillas de una papilio-
nacea (Erytrina), muy parecida a los porotos. Los shuar la llaman
entz,a y los civilizados porotillo. Estos van generalmente por parejas
y están unidos en la espalda. Los granm son rojos y ne$os y los dos
óollares los cruzan sobre el pecho. A manera de brazaletes utilizan cue-
ros de culebra muy apretadoE pero no sirven para demostrar el rol o
la importancia, sino qub indican si han adelgazado o han engordado (2).
Tamblén las mujeres llevan este tipo de brazaletes y unas pocas veces
he visto que los llevan también en los tobillos.
como el vestido del hombre no tiene bolsillos, llevan un carril,
que puede ser de piola de algodón (wampach') o de piel de mono
1¡apu.ft'). El primeio es más ñrgo de fabricar y es también más apre-
.iuáo, páro el iegundo es impermeable. I,a piel para curtirla la rocían
de ceniza y la tiánden en el-suelo, después cortan las extremidades, la
doblan, de manera que la parte del baio vientre llegue a la altura del
.u"ffo y h cabezu titn. de tapa.- Cosen siempre con fibras vegetaies
qu" á*[ru"n de los bejucos. bl'kapach"es sostenido por un cinturón
de piel. Las mujeres ponen en el seno las cosas que quieren conservar'
No tienen "kapach'o
ARMAS
Las armas típicas del pueblo shuar se reducen a dos: la lanza(nanki) y la bodóquera (¡mi). La segunda sir¡e gsi exclusivamente
para cazar p"qu"nor páiaros. La lanza tiene varias digrensiones, P!ed9
."ait hastf dós metós o ser simplemente de un metro y medio. Está
hecha de madera de chonta (uví), de canelo o de otra madera dura y
(1) El *ll* que examinó el Ih. Ali-Belfadel lo obtuvo el misionerro P. Mattana,
en una excur¡ión donde un jefe jfvaro de Méndez. Egtá hecho con loe dientes
de 14 tigres. Se trata de algo únho-
(2) De los brazalete que a veces 3e encuentran en-la parte srrperior del brazo,
las mujeres cuelgan sonajae o flecos de plumas de ttsu¡kanká!
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pesada. En la extremidad lleva a veces un hieno de lanza, comprado
de los civilizados y muy bien pegado con una masilla negra' patecida al
alquitrán, muy resistente, que sacan de los árboles. Cuando no tiene
esta punta de hierto, toda la lanza es de madera' pero en este caso
se trata siempre de madera de chont4 tan dura que el hacha la puede
cortar con dificultad.
En otros tiempos para la punta de la lanza utilizaban también
piedras duras pulidui, p"io este sistema se ha perdi!9 del todo. Ahora,
por lo metoJ los que vienen a la casa de la misiótr, Yi no conocen
"i p-."* de trabaiar las piedras, ni para la lanza, ni 
para el hacha.
cuando quieren adorna¡ la lanza calientan un barniz compuesto,
por partes iguales, de un¡ flstancia vegetal llamada'Vukaípt1r) y de{piaÉ E*i barniz tieÉ,F g# an-aranjado, es muy-tenaz y perfec-
iimente lizo. El shuagi1ffi'nle de la casa sin la lanza o la esco-
peta. Para la guerra no ct¡Oüen otra arma. Y no es simplemente un
arma terrible, sino mortal. La mrnejan con mucha habilidad y a veces
envenenan la punta. taO gnrdeS guerreros tienen en su casa muchas
lanzas de distintas dimqdónes. Con la misma lanza cortan la cabeza
Ját enemigo matado y no les es lícito cortarla de otra manera. Con
la lanza .á."n el tigñ, el tapir, el oso, el puma y también con la lan'
za cogen los pescadós más gnndes en el Río santiago y en el Marañón.
La bodoquera (úumJ es un tubo de madera largo hasta 4 metros,
compuesto de dos mitades de madera de "palo jívaro", cuidadosamente
u*ttál"do a todo lo largo y alisado internamente con la pepa de kumiangu
(durísima y con la superficie bastante áspera), de manera que se ase-
meja a las dos mitades de un lápiz. Las dos partes, unidas estrechamentey pegadas con la cera de abejas silvestres, forman un tubo perfecta-
i*itté regular, con un diámetro interno de 6-8 mms. Todo alrededor
uu., umarrundo con una tira de bejuco bien colocada y embreada con
copal, cera vegetal y/yukaip'íZ), calentando obviamente el todo. Cuan'
do esta especie de alquitrán se ha enfriado es más fácil quebrar la bo-
doquera que deshacerla poco a poco. Como embocadura colocan un
hue-so blanco hueco (una canilla de peno). A pesar de ser tan larga,-es
bastante liviana, tanto que se puede dirigir hacia una dirección tenién-
(1)
(2)
B'lukaiples un exudado de la Visinia guttffera. Puede servir muy bien co-
-o-*arilla. Se trata de una laca de un color amarillento oscuro' Un árbol pue-de producir cien gramos de eeta st¡gtancia en tres o cuatro dfas'
La embreada la llaman"sekatl A veces usan el látex de kangumi' una especie
de gutapercha, de igual resistencia.
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dola firme por una extremidad. Con la cerbatana mandan hasta a
I*20 mts. pequeñas saetas (tsentsak) delgadas y flexibles, no más gran'
des de un" agUia para tejer. Estas saetas las fabrican con la nervatura
á. unu hoja rl=e-palmeta, probablemente la carludovica y las guardan en
una aljaba de bambú, larga 15-20 cms. y del diámetro de 6 cmts. Ama
;;¡. ; h aliaba (tunta)-hay un poro vacío, gande como una toronia
imati), 
"on 
ún huLco circular, en el cual ponen el algodón que envuel-
u"n 
"l la extremidad de la saeta. Esto es pam que la flecha 
se adhiera
bien al tubo de la bodoquera y el aire la impulse con toda la fuerza.
En la aljaba hay unas pajas, en medio de las cuales se encuentran
las flechitas. Ponen también un poco de algodón en el fondo' para que
las flechas no se emboten.
la punta de la flecha la bañan en un veneno pegaioso, negro' que
compran en el Pongo y dicen que está fabricado con pimientos rojos
y un lát"* denso, til vez de uná Euforbia. Este veneno no se obtiene
án este valle de Bomboiza. Tiene un efecto inmediato. Un pájaro
herido por una flecha no sufre en su plumaje y muere casi enseguida.
i" 
""*" 
se puede comer sin probl-emas. Para sacarle punta a las fle-
chas usan una especie de quijCda de mono que ellos llaman diente de
pescado. Bsta es el arma con la cual van a cazat los pájaros. Pero, co-
to t" puede ver, se trata más de una diversión que de una verdadera
actividad que proporciona la comida.
El shuar tiene siempre listas varias flechas v, Ptra no perder tiem'
po, las coloca sobre la oreja(l).
No usan otras armas de su fabricación. Pero en la actualidad se
van introduciendo por doquiera las armas de fuego, desde las escope'
tas de uno o dos óañones a las earabinas, a los fusiles más perfeccio'
nados. [,os aprecian tanto que para adquirirlos dan con gusto un chan'
cho bien gotdo, o una huerta entera. Estas armas las saben war estu-
pendamenle. Cbmpmn la pólvora, pero saben fundir el plomo. El re-
ialo más codiciadó pot eilos son los cartuchos y las municiones(2).
otros compran revólveres y pistolas. Yo he visto donde el Ti-
Cerca delaembocaduradela"úumiqponen una prominencia de 2 cm. más o
menos, que sirve para la mira.
Me han contado que por el Pachicosa y el Chuchumbleza lo¡ d¡uar fabrican
ú"f"" ¿" un metai qoe re parece a la plata, que ellos encuentran por acá y
por allá en loe rfos.
(1)
(21
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miasa una provista abundante de cartuchos, balas, pólvora,
múnicion es.
Mariano Katip' me aseguró que los achuar (una tribu shuar que
vive hacia el norte, en las selvas del Río Napo y Bobonaza) usan el
arco y las flechas grandes de madera de chonta y además las envenenan.
Nadie inás me supo decir nada al respecto. Las hachas de piedra ser-
vían únicamente para trabajar, como también los cuchillos de piedra.
Me han hablado también de una especie de puñal de piedra, pero
no he encontrado aún a nadie que me los sepa describir. Una arma
de defensa fue para ellos en otros tiempos el escudo (tantar) formado
con secciones transversales del tronco de cedro o de canelo, resistentey liviano, del diámetro de mts. 0,70-0,80-{,90, con unas cintas de
cuero para agarrarlo. Actualmente tiene solamente valor de adorno y
nadie lo usa para la defensa.
El arma, por así deeir, nacional de los shuar es la lanza de chon'
ta o de cerezo, con la punta de hierro batido, que ellos usan para lan-
zar sobre el enemigo a 34 metros de distancia. Es siempre bien afi-
lada y con la punta lúcida. En los viajes la usan como bordón o la lle-
van sobre el hombro, con la punta hacia adelante. Cuando la conver-
sación es tranquila, la lanza está apoyada en el suelo, pero cuando se
acaloran está siempre por los aires y se mueve amenazadora frente al
adversario.
CAZA Y PESCA
La una y la otra son entre las principales ocupaciones de los shuar.
Cuando la excursión es corta, salen solos, pero cuando debe prolongarse
varios días, toman parte en ella todos los que están en condición de
hacerlo, también los niños de 10 años. La cacería es abundante, pero
es mejor que renuncie a ella quien no ha nacido en estas selvas y no sa'
be, como los shuar, caminar rapidamente entre las lienas y los espinc
y no sabe medir el peligro como para meterse en medio de la maleza
infranqueable y que no posee, como estos hijos de la naturaleza virgen,
el senfido de la orientación, la manera de reencontrar el camino o,
mejor, de abrirse el camino p¿üa regresar a la casa.
cuando han decidido partir para una gran batida de caza, llevan
consigo la yuca mascada, pala preparar la chicha, llevan algUnos pláta'
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nos, una buena cantidad de pólvora, algunos perros amarrados (los
prefieren de color oscuto, para que no llamen la atención) y salen al
amanecer. Como todas las'tribus de la selva, caminan en columna de
uno en uno, también cuando el camino es ancho, en perfecto silen'
cio, evitando también hacer crqjir las ramas. De esta manera van
hasta dar con la pista de los sajinos (pekari), que ellos llaman'pakkio
que van en manadas hasta de 100 6 200 y hacen unos re-
corridos larguísimos (11
Una vez que descubren la pista, nada los puede detener.
Consigo no llevan el machete parar abrirse camino. Les basta abrir
un hueco y se arrastran como serpientes. El itipi es ya muy corto,
pero, por poco que les moleste, se lo amarran a la cintura. Vadean los
ríos, los torrentes y mientras tanto espían con sumo cuidado los alre'
dedores. Muchos pájaros no cantan y otros los hacen raras veces' pe'
ro muy difícilmente pueden esconderse a los cazadoies, quienes se
aeercan sigilosamente y el ave no se escapa más. A veces divisan el
venado, que llaman ?japatt y lo sorprenden antes de que ese tímido
animal tenga tiempo para olfatear el aire. No cazan los loros, los páia-
ros carpinteros, los buitres, porque no aman su carne. Pero si se dan
cuenta de la presencia de un tigre o de un oso' no se quedan tran-
quilos, hasta haberlo matado. También los monos representan para
ellos un buen bocado, pero las batidas de caza las organizan solamente
para matar los saginos.
Cuando alcanzan una manada, se colocan de lado y azuzan en su
medio los perros para que los dispersen, entonces los atacan de uno en
uno. De ósta manera pueden llegar a matar hasta 15-20. Entonces
prenden la candela, deitripan los animaleq los despedazan, los enfilan
ón palos y los ahuman someramente. Después los envuelven en hoias
de plátano o de caña gyria, haciendo únos paquetes que amarran con
fibras vegetales y los llevan a la casa. No sacan los dientes de los saginos,
como hacen en cambio con los dientes de los monos, de los pumas'
de los tigres, para utilizarlos en sus collares. No son ar¡antes de losto
feos y eá suJ casas inútilmente se espera encontrar cuernos' cabezas o
patas de animales. A veces conservan los picos de los tucanes, pero
(1i S"gú" *e contó el misionero Juan Demarfa, uryr m-anaaa de e¡to¡ !1ftir' ae
unós 200 individuos, salió de Pachicooa, vino al Cl¡uchumbleza, pasó e-I.-rfo, pa'
só el Zamora en Cuchipamba y eubió por las laderas, hasto la cordillera del
Chucurillo. Desde allá bajó a Chugüináa, de Chugüinda fue d rLco-nurcu, 8l
Pan de Azúcar y finalmente llegó al Yunganza. fras thu-at 
-do racnlcosa la
alcanzaron en Yunganza y aquf mataron un buen nli¡nero de ellos, mienttae que
los dém¡¡s se diepertaron. t,
no como adono, sino para hacer con ellos unos recipientes para lapólvora. Queda por apuntar que a veces encuentran un mono grande,
terrible, que vive solitario en medio del monte y lo llaman sciro(l).
Esto no lo comen, sino que con su cabeza hacen la shanza. Más ade-
lante contaré el motivo, con .la leyenda respectiva.
Pero estas grandes batidas son raras. Lo más van a caza de pá-jaros, entre dos o tiies, sin perros y están fuera de casa todo el día
o varios días, hasta que les queda pólvora y están cargados. No tienen
silbatos para llamar los pájaros, pero con su voz, ejercitada desde lajuventud, imitan a la perfección todos los pájaros de la selva y su cuerpo
flexible, que se acerca al color de la tierra, les permite acercarse hasta
pocos pasos de la víctima. Tienen buena puntería y es difícil que
fallen el tiro. Téngase en cuenta que para economizar la pólvora y
las municiones cargan el arma sólo parcialmente. Los pájaros que co-
gen los despluman por el camino y los colocan en el /wampachl(z).
cazan tambiéri los conejos y el venado, pero no para comerlos, sino
para venderlos a los civilizados. Generalmente cazan con la escopeta,porque ya utilizan menos la umi, desde que ésta les hace perder-mu-
cho más tiempo que la escopeta.
Pesca. Esta también es una de sus distracciones preferidas, pero
no se trata de una profesión; por lo menos por aquí, no es retributiva
como para hacer de ella una ocupación continua(3).
Los sistemas de pesca son principalmente dos: el veneno y la
lanza.
En todas las huertas se cultiva el barbasco(a). De esta planta co-
gen las raíces y las machacan hasta deshacerlas. Llenan con ellas va-
rias changuinas y van donde el río es más tranquilo y donde existen
brazos. Echan al agua el contenido de la changuina y esperan. Des-
según la descripción que me han hecho, este mono podrfa ser un gorila.
En.la- misión hay varios chicos shuar¡ par& quienes ra caza es una necesidad
casi diaria y, a pesar de su edad, nunca vuelvén al convento con las manos va-
cfas. Becadas, estorninos, tucanes, pavos del monte y toda una serie de pajari-tos caen en sus manos. una tarde trajeron también un venado de 2b Kg.
matado con municiones para becadas.
La- épo9a de la pesca es el verano, desde Noviembre, cuando los rfos están
más bajos.
Se trata de la Jacquinia axillaris Tae.
(r)
(2)
(3)
(4)
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pués de pocos minutos los pescados suben a flote y los recogen. En
el Bomboiza ponen también el /masu" y emplean hasta doce o guin_c9
canastcs de rreneno, regándolo en diagonal, hasta un largo de 80-100
mts. de largo. El efecio es rápido y seguro. También los pescados de
60-?0 cmJ. quedan envenenados y salen a flote, dejándose coger con
las manos, sin dificultad(l) .
A lo largo de las orillas del Zamorq det Pautg del santiago, los
Shuar suelen ázar los pescados grandes con la lanza. Me han contado
que son habilísimos en este ejercicio y es especialmente una espe-
cie de rombo el que se coge con este sistema. Para pescar con este
sistema no entran en el aguá, sino que desde la orilla botan algo de co-
mida para atraer a los pescados y cuando estos llegan en grupo y se
dispuún la comida, hasta saltando fuera del agua, los.-traspasan con
la ianza, se botan al agua y echan el pescado a la orilla'
Desde que han llegado los civilizados y han dado a los shuar
anzuelos p*á percar, han aprendido este sistema y les gusta. Los he
intenogadb mücho y todoJ me han asegurado que antes nadie sabía
pescar 
"con el anzueio, por lo cual no tenían anzuelos de hueso, de
piedra o espinas de madera(z).
La frecuencia de este ejercicio depende mucho de las circunstan-
cias particulares de cada familia. Evidentemente los que se encuentran
."r." d. ríos grandes y ricos en pescado lo practican más. Pero debe
notarse qu" ni siquiera para ellos es un oficio, sino una diversión.
Para recoger el pescado que la corriente arrastra,-prepara-n en. eJ nunto en
que el rfo tiene más piedras unos pequeños canales con las pledras mrsmas.Én h extremidad inferior colocan rina eepecie de parrilla con nervaduras de
ñó¡." a" put*át* El agua pasa y loe pescados 
_qu$an. A veces la cantidad
de- pescadl'o es notable. - Un Olciómbrs de 1909, durante una pesca de este
estilo, & recogieron cuatro canoas grandes llenas-
Pero de esto no estoy del todo convencido, especiralme_nte después de haber
ri"to áo*o saben fabiicar el hilo vegetal para el anzuelg y como saben diai-
.""r"t v tapar ete {iltimo. E¡ extraórdin¡rla la facilidad con que los ghuar
olvidan las cosas del pasado.
(1)
(2)
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ANIMALES _ AGRICULTURA
Tienen pocos animales dom&ticos y tal vez, antes de la llegada de
los europeos, no tenían ninguno. El nombre que les dan pareee confir-
mar la hipóteis de que los hayan importado.
Puerco = kuchi (como en quichua); perro = yawá (nombre del ti-
gre, a quien se asemeja)i gallo = ayump;; gallina = atash'.
f)e todas maneras ellos hoy tienen los puercos medio-domestica-
dos; las gallinas, los pavos y los penos domesticados. para diversión tie
nen monitos, loras, tórtolas.
He dicho que los puercos son "medio-domesticados". En efecto
les dan de comer una sola vez, por la tarde, y los dejan libres de marchar-
se al monte, de tal manera que a veces se alejan por días y semanas.
Nunca dejan que los puercos entren en la casa, por lo cuai alrededor
de la huerta corre una cerca de madera(t).
Para las aves suelen construir un gallinero en la huerta, levantado
un metro del suelo aproximadamente y completamente cerrado. Esto
para defenderlas del murciélago, que las mata chupando la sangre. Tam-
poco permiten que las gallinas entren 
"n 
¡¿ s¿5¿(2).
En la casa tienen los perros, y, como cada familia posee d6 o tres,
en una casa puede haber t2 
- 
15, pero todos amarrados y sobre la
"peak de la dueña respectiva. Los quieren mucho; duermen cerca de
las mujeres. Hasta no es raro ver alguna Í^rtrjer que lleva los perritos en
un pliegue del "taracH ", sobre el peche(r).
De todas maneras es seguro que los perros los han importado de los
europeos. "Yawá' es el nombté det tigre y lo dan al peño en cuanto
(1) Para los puercos preparan cobertizos de distintos estilos. Donde Narankas
existen 4 cuadrados,'que estaban ocupados. Chiriap tiene 2 redondos, con
la cerca y una puerta.
(2) Hago notar aquf, que cuando las gallinas quieren abarcar, se separan de las de-
mtls, se internan en el mbnte y empollan en un sitio bien apartado y bastante
seco; cuando los pollitos se han desarrollado un poco, lc üevan a la huerta.
(3) Se ha escrito que a veces las'mujeres amamantan los perritos. He interroga-
do mucho a los ehuar y todoe lo nieganrrotundamenüe. Si se ha dado alg{rn
caso ha sido una excepeión. Probiblemente esta creencia nació de la manera de
llevar los perritos, que descúbf arriba.
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más o menos se le pareee. cuando pueden, compran perros de los civi-lizados, pero prefiere¡ los que tienen color únifor;; t -.rp".iur."nte ne-gro, porque en la selva no'ahuyenüan los pájaros y los animal", qu" uun
a cazaÍ. Nunca los dejan sueltos.
En la casa tienen también los monitos llamados "chichi", grandes
como una ardilla, üvísimos y que chillan continuamente. Los amananpor la barriga con un bejuco. Loras y tórtolas andan sueltas. Estas úl-
timas se domestican maravillosamente.
No domestican ningún otro animal, ni para cargar, ni para carne.
No existen contraseñas para indicar la propiedad y se entiende que estopodría ser necesario sólo para los puercos que andan por el monte, a
veces muy Iejos de la casa, pero ventajosamente entre ellos respetan mu-
cho la propiedad y no tengo noticia de robos de este tipo.
Los shuar conocen la castración, pero la utilizan sólo para los
puercos (no para las aves, ni los perros). Es el hombre que la práctica(r ).
El cuidado de los animales es asunto excrusivo de las mujeres.
Hasta los niños rehuyen de ocuparse de los aninales.
Al atardecer la_mujer llama los puercos que están en el monte, para
darles de comer. Ella cuida de las gallinas, tiene amarrados los p"ir*
durante los viajes, se ocupa de los monos, las loras, etc.
AGRICULTURA
Existe en un estado rudimental. como la base de su alimenta-
ción es vegetal, sus huertas son extensas y numerosas. En general cada
casa tiene tantas huertas cuantas son las mujeres hábiles pa¡á el trabajo:
cada una tiene su huerta particular. El primer sitio lo ocupa la yuta,que ellos llaman "mama" (Manihot aipi Pohl, n. M. utilissima pohl).
La yuca ocupa gran parte de la huerta y crece hasta ros tres metros.
Gracias a la fecundidad del suelo y al clima uniforme, los tubérculos
crecen de manera desmedida, hasta los 60-?0 cm. de largo y el grueso
de la pierna de un hombre. Llegan a pesar 10-12kg. ni ae ueiur 
"*-quisita.
(1) F)n.-Gualaquiza hay Tuyás que con gusto capa también los puercos de los
civilizados.
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Cultivan mucho el plátano, que llaman "páantan" (Musa sapientum)'
Llegan a formar verdaderos bosque de plátanos, t-upidos- y muy pro'
duciivos. Hago notar que ,cuandb r¡na huerta deja de producir como al
comienzo, la -abandonan y van a empezar otra, en otra parte. Como
la yuca, el plátano es indispensable para el shuar. Cultivan también
la ielma = sanku (Calocasia esculenta Schott) cuyo tubérculo es gande,
harinoso y muy rico y las hojas son ornamentales; el camote = inchi
(Ipemaea batatus Lamark) que es igualmente una pepa dulce y harino-
i"; tu papaya (Carica papaya) de frutos grandes !9m-o sandías y ópti-
mor pur" condimentar las comidas; las zanahoria (Umbreilifera, proba-
bleménte Daucus o Anacache) y el maí2, llamado "shaa"(l)'
Además de estas plantas, que sirven para la cocina, cultivan el al-
godón = tüüch'r con el cual teien el "itip"'y el "taraclf"; el achio-
le = ipiaku (Bixa Orellana) se lo cultiva abundantemente para saear el
color áe las pinturas corporales y para teñir el algodón; el barbasco = ti-
mu, para la pesca; el huando = maikiua, que proporciona el remedio
principal; el natém; el ají (solanacea) y la caña agia, con la cual tapan
sus "ichinguiam".
Algunos más avanzados ya culiivan la caña de azucar que venden
a los civilizados, para que saquen raspadura. Otros cultivan también
la paja toquilla, que llaman "pumpuná" (Carludovica sp.). Esta también
ta uen¿en, potqui no la saben tiabajar. Hay además el "nashump"',
cuyos fruioi, ai ser mascados, negrean los dientes, y el café.
cultivan una especie de papaya más pequeña que la que cultivan
los civilizados y la dan a los puercos para engordarlos; una especie de
calabaza cuyos frutos son los recipientes comunes para llevar el agua.
A veces también la granadilla (Tassonia sp.) cuyo rico fruto es para
ellos una golosina. Fuera de la huerta cuidan el árbol de la chon'
ta = uwí, del acho sin espinas, del "akkai", y también del cacao, que,
sin embargo, no comen.
No usan verdaderos instrumentos de labranza. ?ara preparar las
huertas hacen más o menos como los cristianos, es decir, primeramente
con el machete cortan todos los árboles pequeños, las matas, los arbus.
tos y los dejan secar por unos 15-20 días; cuando está todo seco y el
tiempo es apto, les ptenden fuego de varios lados y este sigue ardiendo
(1) Raramente cultivan loe fréjoles (entsa) y el manf (arachis hipogea).
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tres o cuatro días, delando parados solamente los árboles de tronco 
gran-
de. Entonces .on ái ftu.ftt los tumban y también- 9t9.t con las hojas
;il. b;i;;;, t"s ¿ei"" secar(l) y después de unos 15 días los queman:
i"ti" r"'."rbonizan, otros sirven para cercar la huerta e impedir que en-
iren lot puercos y otros se quedin. Los troncos sirven de caminos en
tas truerás. Dos de estos troncos, puestos a los lados opuestos en un
punto de la cerca, sirven de Puerta'
Conelmismomachete,oconunpalopuntiagudocualquiera,ha-
cen los huecos en el suelo y siembran la yuca, el plátano,. el camote, etc'
i:i pri."t trabajo, el del desmonte y lá guenal T de los hombres' la
.i"riUr" es de tá mujer, pero no de maneia exclusiva. También la co-
r*ft" ñtt"nece a la muiei. El marido prepara tantas huertas cuantas soni.r tnúi"t"t que tiene y cada muje¡ cuida la suya' Hago notar que man'
tener úna huerta cuesta mucho trabajo. Los primeros años casi no cre-
cen malezar, no 
"n1án 
los animales, V la- tierra virgen no necesita de
uüonor y de'grandes tt"U"iot para producir abundantemente. Cuando una
huerta envejece y no ptoáucl suf-icientemente, se la deja y se hace otra'
El shuar antes de pleparar .la casa, prepara la huerta y el joven,
ante de casar*e, a"U" pirp"rar la huerta que va a cultivar su compañera'
Són ;uV orgullosos ¿é ti trermosura y segwidad de sus huertas y hacen
ver complacidos su trabajo a los visitantes'
En la cosecha de la chonta y del cacao, toma parte la familia entera,
No suelen conservar los frutos de la tierra y, por-otro lado,.no hay
necesidad. n meAil" q* fár necesitar\lo, cosecian. Elachiote(ipiaku¡
lo secan antes al *f li fo conservan en cestas' envuelto en hojas verdes
¡". ;;ril. También 
"l .".ao, una vez 
que lo han secado al sol y a la
candela(2), to pon"n-¡i.n 
"ptétudo 
en cinastos, envuelto en hojas ver-
des, y lo dejan allí 3-'4 semanas'
Acostumbran colgar con una soga el racimo de plátanos, sacando
(1)Sinotienenhacha(las.suyasdepiedranosirven)recogenalrededordelos
troncos toda Ia ilJü"rál v"-"oit ¿u y, poco a poco, gueman el árbol.
(2) Las parrillas que usan para asar.lo¡ cuartos de puerco' ahumar la carne' se-
car el achiote y el cacao qon siempre áe madeira y se componen de cuatro
palitos que sostiene" 
"L"-t-"*téci"".aot'. También 
los civilizados los usan pan
secar las carneE Y la chonta.
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diariamente los frutos maduros. De la misma manera conservan er ma-
ní, que para ellos es más una golosina que una comida.
Las plantas maduras de "nashump' " las hacen secar sobre la repi-
sa que se encuentra sobre cada cama. La raíz de .,natém" que sirve pa-
ra la infusió¡r oue.hace soñar, la tienen fuera de la puerta dá casa, soLre
una repisa de madera, con cuatro patas de un metio v Ledio ¡; 
"il;;allí se seca. De otra parte en esta tierra no son n".".urio, los gtane-
ros y las bodegas: cada día la huerta y el 
-onle ür o-u""n abundan_temente de lo necesario. 
- 
No son imprávidentes. cuanJo matan puer-
cos o pescan, conservan los remanentes de la comida, y raramente co-
meten intemperancias, cuando tienen comida en abunáancia. El mismo
clima abrigado y húm-edo, hace que no amen mucho ra comida y sien-ta. la necesidad de fruta, de hórtalizas, y sobretodo de líquidls.
. 
A estos indígenas les falta el cambio de las estaciones: nunca vencambiar el aspecto de la naturaleza. cada mes ¿ál 
"¡" tiene aproxi-madamente las mismas flores; Ia cosecha de las frutas Juia to¿o ei año;la misma chonta, el cacao, eJ café, no maduran ¿" gorp" como er trigoo la uva en las zonas templadas. por esto el shuir,' viendo siempieigual su- selva, no piensa en considerar lo que tiene co'mo un don o un
regalo de la naturaleza, no se entusiasma por la belleza de las plantas,por las aguas de los ríos, por las montañai. El shuar no o poeta, ni
es religioso.
consecuentemente no tiene fiestas para celebrar las sienüras o las
cosechas ordinarias, no conoce plegarias para alejar las plagas y tampo-
co para pedir la abundancia, no tiene tómplos,-ni r".úri.ior,ii verda-deros sace¡doües; se trata de un pueblo materialista en toda la extensiónde la palabra. Tienen solo dos cólebraciones que gu"ra* .i"rta relación
con la producción: cuando inauguran un" nú"u""huerta y cuando de-
sean obtener una buena cosecha. Las dos se parecen mucho.
consisten eencialmente en hacer una abundante provisión de car-
ne, de pecado, de "nijiamanch"'y en preparar zume de tabaco. Invi-
tan-a todos los parientes y las mujere dé lf casa 
"yunan 
por un período
variable, de uno a tres meses. ño comen po*áo y no to.* cond!
mento alguno. En cambio preparan gran cantidad áe o[as de tierra,pintadas con achiote y en estas ocasiones las adornan también con di-
luigr. La- -v-íspera de las fiestas las mujeres pt.p*"n gra; cantidad de*nijiamanch' 
", para llenar buena parte de t"s oit s, y -;; noche nadieduerme. si pueden tener aguardiéntgcompran una úúem caúidad y ern i
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piezan las libaciones. A Ia media noche matan el puerco más gordo,
ahorcfurdolo(1).
En una media hora lo descuartizan, llevan una parte a hervir en
grandes ollas y otra a asarse sobre parrillas de madera, construidas
fuera de la casa. No toman la sange. Esta y las menudencias son co-
mida de, los numerosos perros. Hay que decir que los shuar aman que
la carne esté bien cocinada, así esas ollas pueden estar cinco o seis ho-
r¿N en la candela, hasta que los huesos se ablandan y se vuelven tambiár
comestibles. Cuando sale el sol, comienza la fiesta propiamente dicha.
Todos se pintan con achiote. El más viejo, o la más vieja de la casa(z)
coloca con "shua" una señal en el brazo de todos los presentes; el rnis-
mo, o la mism4 pone en la boca del dueño de la fiesta el zumo de ta-
baco y después todos comen con grandes gritos y algazua, haciendo lar-
gas libaciones. Acabada la comida, si los invitados son numerosos y
existen veleidades gimnásticas, los más fuertes acometen encuentros de
lucha cuerpo a cuerpo. Obviamente al vencedor se le darán regalos.
Otras veces hacen una especie de baile al son de utt tamborcito: los
hombres en el centro, las mujeres en la periferia.
TABACO_LICORES_ETC.
El tabaco lo cultivan en todas las huertas y tal vez ha sido intro-
ducido por los Incas. Pero no lo fuman. Solamente con ocasión de
la fiesta de la shanza, del matrimonio, de los ayunos, toman un poco
de zumo exprimido de las hojas cocinadas con agua. Los que están en
contacto con los civilizados a veces fuman algún cigarro o ciganillo
que les regalan, pero no los fabrican. Las mujeres y los niños jamás
tocan el tabaco ni toman el zumo.
De las bebidas fermentadas conocen solamente la "nijiamanch"'i
de la cual ya he hablado. Los que se hallan cerca de las casas de los
eivilizados aman y piden aguardiente de caña y en cambio entregan ca-
cao y achiote, pero el consumo sigue siendo mínimo y hasta aquí no
(1) El sistema es sencillo y rápido. Amarran el-puerc-o a un palo, le ponen al cuello
una soga bastante floia, daean entre'el cuello y la soga un palo 
-gtueso como
un brazo y tüercen. El anirirál-gruñe dc o tres veces, pero-pronto queda ahorcado'
óáu A iu"i" y en cinco minuto"s está muerto, sin sustós, sin esterüóres y sin recibir
golpes.
e\ Esta es otra prueba que ent¡e los shuar la muFr no es despreciad¡, ni tenida co'
mo esclava. Para la fíesta que dentro de dos mese¡ celebrará Nantip en_ casa de
Vicente. será eabalmente la madreide Timás , mujer de Mashu, una vieja d,e 85 años o
ooco más. la oue dirieirá la fiesta y hará el discureo. En la casa de Anaki, su mamá,
üna viejitá vigbrosa j llena de vída, es la verdadera ama de hombres y mupres.
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se han notado consecuencias $aves(l). Si durante la fiesta pueden dis-poner de bastante aguardiente, se emborrachan y despuás duermen.
No mascan más que el "nashump''1 o hierba para los dientes;
mascan las semillas, poniendo mucho cuidado en no tragarlas, siendo
que tienen un líquido agrio. Después las escupen. Pero pasa bastante
tiempo antes de que los dientes se negreen.
No conocen la coca.
MEDIOS DE TRANSPORTE _ CAMINOS
Entre los shuar no existen verdaderos caminos, sino sólo picas
estrechas, en medio del monte. Estas son numerosas y sirven para los
indígenas, no para los civilizados. Es inútil intentar introducir por allí
las bestiaqespecialmente a causa de la costumbre que tienen de utilizar
los árboles caídos como caminos, y como estos troncos a menudo no
tien6n más que una cuarta de diámetro es necesario ser buenos equili-
bristas. También los caminos más importantes, que unen las poblaciones,
son del mismo tipo. Hay más: cerca de las orillas de los ríos, existen
cañaverales muy tupidos, y las plantas parásitas son abundantes, hasta
formar verdaderos muros vegetales llenos de espinas. Entonces los shuar
se abren paso en la parte baja y pasan agachados y anastrándose. si
existen pequeñas quebradas, tienden sobre las mism¿¡s el primer tron-
co que les viene a mano y el puente está hecho. A veces el agua corre
a una profundidad de 10--12 metros y es abundante, pero les basta
que el tronco alcance la otra orilla y no piden más, para poder pasar.
Pero no hay que pensar que les guste el barro, buscan abrir el ca-
mino en la montaña, para que no haya barro. No se preocupan de re-
mover los obstáculos; cuando un árbol caÍdo impide el paso,dan la vuel-
ta y regresan al camino. Pero cabe señala¡ que en los caminos prefieren
la línea recta y, aunque el punto de llegada se encuentre a dós o tres
días, no hay peligro de que el sendero se desvíe de aquella dirección,
a no ser que se trate de pasar un río, y entonces buscan un vado. En
los ríos gandes no hay puentes, sino vados y estos ios arreglan,quitan-
do los pedrones más grandes. Para pasar estos ríos los ñombres se
quitan el "itip"'y lo amarran en la punta de la lanza; las mujeres no
(1) Una vez habfan venido unos. jfvaros aquf a la misión para trabaiar la oaia v
se le¡ habfa dado aguardiente. uno d-e elros divi¡ó útt 
"tt"misá s"ló í' táapuntó con la escopeta. ventajosamente se la pudieron quitar y tóáó-aóaúo ftr.-
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se quitan el "taracH "r-simplemente lo e:<primen bien, una vez pasado el
río. Los hombres ayudan a las mujeres, especialmente llevando las
"kaap"'más pesadas. Utilizan canoas, pero solo en los ríos más anchos
y no siempre(l).
No existe comercio y las pocas cosas que se intercambian entre
civilizados y nativos se cargan a la espalda, sosteniéndolas con una tira
de corteza de árbol sobre la frente. Es el sistema universalmente usado
entre los indígenas de A'mérica. Generalmente son las mujeres las que
cargan, pero actualmente tampoco los hombres rehusan cargar sus 'kaap"'
bien pesados en las largas expediciones. Los niños aprenden a los
6-? años a llevar su carga. He visto unos pequeñitos con un canasto
de cacao, de unos 6-8 kgs. y con esta carga caminan desnudos por
sus senderos una jornada entera. La carga normal de una mujer es de
arroba y media, es decir unos 20 kgs.; además, por lo regular, carga
también un niño. La carga de un hombre es también de arroba y me-
dia, pero no llevan nada más. Cuando viajar¡ tocan a menudo la flau-
ta. No tienen bestias de carga, ni carretas. No cargan a nadie, ni hom-
bre, ni mujer, ni viejo. Cuando uno ya no puede andar, se queda en
casa y no se mueve. Es esto una prueba más de su amor intenso a la
libertad, por el cual nadie quiere parócer siquiera súbdito de otro. Na-
die va a caballo, tampoco cuando se encuentran entre civilizados.Po-
cas son las excepciones. Lo que se dice de este pueblo se lo puede decir
de los quichuas: aunque desde tres siglos vean las bestias de silla y de
carga, no las utilizan y prefieren andar a pie y llevar las cargas al hombro'
He dicho que usan canoas. Las cavan en troncos de árboles, con
medios primitivos. Escogen un árbol de tronco largo, recto, que no se
pudra en el agua. Esos árboles son abundantes. Uno de los preferidos
es la "wawa". Lo tumban con el hacha y lo van cavando poco a poco.
Suelen construir antes un pequeño modelo, de un metro de largo y
según este modelo van construyendo la canoa. La sección transversal no
es redonda, sino cuadrada, las paredes son muy delgadas y tienen un
ancho de 40-50 cms. El largo mide de 4 a 6 mts. Es tan liviana
que dos hombres la pueden cargar. Sinembargo con estas canoas'
afrontan las corrientes impetuosas del Bomboiza y del Zarrtora- El
fondo es plano, así que entran poco en el agua. La proa termina con
una punta, la popa está cortada en cuadro y tiene una prolongación
en la parte superior para que sq siente el que la maneja. Para llevarla
( f ) En Bomboiza, cerca de Ia casa de Na¡arüas be visto a Vicente Asamat pasar seis
veces el rfo cabalmente para ayudar a sus mujeres que habfan ido a la otra
orilla en busca de arcilla para tilstos. Eso mismo hizo Nantipa que lo acompañaba'
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usan unos remos en forma de pala, con el cabo corto. Reman estando
-patados, pero, si el agua no es honda, utilizan unos palos largos de
bambú y los maniobran con habilidad, haciendo resbalar rápidinente
la canoa sobre la superficie del agua. No conocen el timón, ni la vela,
ni el ancla. Esto es lo que acostumbran aquí en el Bomboizay elZa-
mora, pero dicen que por el Pongo tienen barcas más grandes y cono-
cen el.timón y la vela, pero es probable que allá los hayan recibido de
los civilizados peruanos.
Aquí las canoas sirven para pasar los ríos, pero a lo laqo del Za-
mora navegan días enteros, para ir de un sitio a otro(l). Aunque tengan
canoas, no aman la vida en el agua, y, lo más que pueden, se quedan en
tierra. Aman bañarse, nadar; sus casas se encuentran siempre a la ori-
lla de algún río, pero no son anfibios.
Todos los shuar, hombres y mujeres, saben nadar. Aprenden a
los 5-6 años y llegan a ser exeelentes nadadores. vencen las corrientes
fuertes. Los he visto pasar a nado hasta el Chuchumbleza cuya corrien-
te es impetuosa y cuyo lecho contiene grandes molones. Nadan bajo
agua, de lado, y logran hacerlo también manteniéndose verticales, o casi.
CON{ERCIO
Es inútil hablar de este tema; entre ellos no existe ]r con los civi-
Iizados se encuentra en un estado rudimental. Cada casa se basta a sí
misma y de otra parte sus necesidades se reducen a lo mínimo. A los
civilizados piden armas de fuego, que aprecian en sumo grado. Ningún
shuar, que sea digno de aprecio, carece de carabina. Obviamente, con
el fusil, precisan pólvora y municiones.
f)os son los tipos de arma más usados: la carabina tipo Mauser que
generalmente es introducida por los peruanos que viven por el Pongo
(reciben en cambio una shanza(2) o un par de puercos bien gordos) y
los fusiles Remington. El valor ordinario de una carabina de dos caño-
(1) Emplea4 dos dfas desde Pachicosa a Saraguro y hasta más cuando naveganpor el Santiago, para alcanzar el Marañón.
(2) Desdichadamente de estas existe ahn un comercio easi ¡.¡qular. Un comerciante
de 
- 
Loja, cierto Alfonso Casanova, que, según parece, es italiano, Ias comprapor medio de colonos y de emisarios espeóiales y las manda a Alemania. En Guála-
quiza esto fue prohibido por Mons. Costamagna, 6ajo pena de excomunión y por ende
es sumamente raro ver una shanza en las casas jfvaras. También en Macas existen
afin casos de compra de estos trofeos, pero esperamos desaparezcan pronto.
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nes es de 10-15 sucres en Cuenca (que conesponden a 2*36 liras ita-
lianas). Los shuar la pagan con un puerco grande, de 150-200 Iks.
A cambio de pólvora y municiones dan cacao y caucho. Unalibrade
pólvora es suficiente para comprar una arroba de cacao (unos 12Kgs)(t).
Si se tiene en cuenta que una arroba de cacao se vende en 6 sucres y
una libra de pólvora cuesta 2-3, se ve que los colonos y pequeños ne-
gociantes logran grandes ganancias. A veces también una escopeta de
un cañón es vendida por un puerco, pero es necesario internarse en el
monte, hasta las casas que raras veces tienen contacto con los civilizados.
Otra cosa que piden mucho son los machetes, parecidos a unos
grandes cuchillos, que en la selva hacen las veces de nuestra hoz y del
hacha, para tumbar los árboles.
Por un machete dan más o menos media anoba de cacao, mientras
que un machete cuesta S/. 0,80 (unas 2 liras) o una "kaap"'de achiote.
El achiote vendido en la Sierra cuesta 4-5 sucres la arroba.
Con la introducción del machete y del hacha, han casi desaparecido
las hachas de piedra. También los cuchillos de cabo fijo son impor-
tantes para ellos y los cambian con gusto con su'bampach"' de piel
de mono o de tigre.
En Sígsig fabrican puntas de lanza expresamente para los shuar.
De tal manera que los artículos de hierro son para ellos de importancia
capital. Despuás vienen los tejidos.
Según mi opinión, si en Gualaquiza se pudiera poner una verdadera
tienda de telas, en pocos años todos los shuar irían vestidos. En cam-
bio la escasez de estos artículos hace que los shuar los aprecien mucho
y los utilicen sólo en las gandes ocasiones. Aman las camisas, los go-
rros, los pantalones, los sacos, como también los ponchos de muchos
colores.
Su telar primitivo vuelve demasiado lenta la fabricación de un "itip'o
o de un "tarach"'. Un "itip"'les pide ut promedió de 20 días, un
"tarachl' de un mes. Prefieren compral la tela y despuós teñirla con
achiote, con una especie de ocre y con "shua". Para un "tafacH " se
necesitan 4 varas (ms. 3,30 de tela de 80 cms. de alto). Esta vale alre'
dedor de s/. 1,30. A cambio dan cacao (mdia arroba) o también achio-
(1) En el Comercio delPafsise utiliza et antiguo sistema ¿s modi4¡s de CastiUr¡.Aii ót q"iñtal equivale a 4 arrobar, la arioba q 26_libras, l¡ libra a 16 onza¡.
El quintal coñerponde-a Kge. 46,500, la libra a Kge. 0,443, etc.
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te.Pidentambiénmuchospañuelosehilodealgodóndecolorvivo;
para adquirir esto ü"n vu"., aehiote, chonta' Piden también otras
;;;it"; q'u" se les r.e"t"n ior añadidura, como navajitas, aguias, espeios,
+lZuelos, hilo simple, tijeris. De su parte ellos dan a menudo y cdl gue
to "-p"r,:reños c¡iátos y frutos 4. b huerta, especialmente cuando sei* ütrh;".u-.;ü.o-o frutos de vainilla, rnaní, zanahorias' plátanos(1)'
Entre ellos el comercio no existe: se regalan recíprocamente fru-
tas de la tierra o hacen intercambio de puercos'
Los shuar de los puntos más cercanos a las casas deloscivilizados
sirven de intermediarios con los que viven más adentro' pero se,trata
de casos aislados. Ño 
".pr.nden via¡es 
con fines comerciales, no tienen
mercados y por lo tanto ninguna formalidad en las pocas compra-ven-
tas. No tienen una moneda'propia ni nada que se le parezca' Sus con'
ir.tot no son 
-er qu" int"t.",oUiot. Los mái cercanos a los centros ci-
üfir"a.t, eomo el Éongo, Macas, Gualaquiza, Saraguro' comienzan a co-
nocer las monedas ¿á ñi"t" y a 'calcular su valor, pero no le aceptan de
buen grado, porque ná sabén gastarlas y temen que los engañen'
Asícomonotienenlamoneda,tampococonocenmedidasdelon-
gitud ni de peso, ni-á" .apacidud-. Usan óomo término sólo la cantidad
que puede .ont.n"i unu ¿ttáup"'o que puede carg{-un hombre' He
aquí hasta que punto este pueblo es primitivo' Téngase en cuenta
qie 
"rto se da .on 
f* civiiizados, poiqu" entre ellos una verdadera
compra-venta no existe.
¿son cumplidos y puntuales en los contratos estipulados con los
civilizados? No ¿.*uJ¡uáo. El "prometer mucho y cumplir poco" es
mucho más corriente entre ellos que entre los civilizados, de tal ma-
n"iu qu" el intercambio de las mércaderías se da generalmente con la
entrega inmediata de ambas partes'
Cuando, por cualquier razón, uno de los dos no puede entregar
enseguida su p"rt", 
"n;;ü; una pr'enda o fija un 
término de pocos días'
éi-ü;;; de este términó no entrega la mercadería, se le secuestra una
(r)En1909.1910sehaintroducidoel-comerciodelcauchoqueenDocosmesesse
ha vuelto el artfculo mls pedido- Lot jil;;ü;"í;tl;IilYcho conei sistema
más bárbaro posib le :' Tñü; 5ü;bói, .tt:""úcan unbs -cortes tra nsv*:{1t- }'^ g::qy té:
de g-10 dfas recogen t"dii'i"1"ó ttJeaiüo,.lo llevan a la casa, lo ponen en agua y.ro
iqf-#üf;*ifj,H,TE'J:;"'H,Ilf;+;*É""'el*ilr$}tiii'lfi it"-'r
$-t-?,rli¡rrá":siJirfi'il1iTg¿"""'!'¿;ll,**"{nr*fdi,ii"}{"ii;f ñlt
ui" il.o 
"t'rd. l. el precio aumenta pasando
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de sus cosas más queridas, como sería para un shuar la carabina o la
lanra. Es verdad que entre ellos existen shuar fieles a la palabra dada,
pero hay que desconfiar siempre un poco.
INDUSTRIA
Cada casa se basta a sí misma. Todo shuar debe saber fabricar
su casa, tumbar el monte, utilizar el hacha y el machete, fabricarse
la canoa, el "peak", el telar, la lanza, el tunduli,la flauta, hilar el algo'
dón, tejer el "itit' ", teñirlo, preparar la peinilla, moler el achiote y la
"shua", preparar canastos, tejer bolsas de piola. Además debe conocer
el uso del "yukaip"', de la masilla, del caucho, matar puercos, asarlos,
alistar la níz del "natém", hacer collares de semillas, de dientes de
mono, de botones. La mujer de su parte debe saber preparar los tiestos,
"ichinkian " y "pininh ", cultivar la tierra y cocinar.
Estas industrias caseras son suficientes para los habitantes. Muy
pocos son los objetos típicos de algún sitio especial: como las cinturas
de pelos humanos (akachu), especialidad de los jívaros del Pongo; el
trabajar la caña de azúcar y sacÍü la raspadura, como acostumbran los
de Macas; fabricar collares con mullos y el veneno para los pájaros,
esto también típico de los shuar del Pongo, como también fabricar el
"sumpi" para hilar el algodón.
Ustas ütimas cosas se fabrican por el Pongo, porque aquí no exis'
te el material. Aquí los mullos no se venden, en el Pongo los shuar
dicen que se encuentran en el río.
Aquí no crece la planta que produce el veneno para matar los
pájaros y, tal vez, esta planta es la famosa Banisteria caapi. El "sumpi"
se hace con el escudo y el carapacho de dos especies de tortugas que
viven en el Pongo, la una Erande, llamada "charapa" y la otra más pe'
queña, llamada "kenkuim".
Al hablar de la cocina he dicho algo de la preparación de los ties.
tos. Añado solamente que con ocasión de fiestas fabrican gran cantidad
de "'ichinkian" y "pinink", y las "piningas" acostumbran adornarlas
con motivos decorativos muy sencillos, lo más de las veces, con líneas
en forma de zig-z,ag, otras veces como con ramos que quisieran ser plu
mas de pájaros, otras cpn círculos concéntricos y cruces: todo esto
con una aguja o con un espino.
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Están muy encariñados con estos trabajos, de tal manera que no es
fácil obtener una de esas tazas adornadas. También alrededor del cuello
de las "pinink" ponen a'veces una banda de rayas, pero nunca encon-
,tré una figura humana ni animal, y tampoco Ia reproducción de una flor.
La cordelería es un trabajo de los hombres y todos deben aprender-
lo, desde la niñez. En grandísima parte forman los cordeles con fibra
vegetal de una especie de aloes, que dejan 8-10 días en el agua y des-
pués sacan las fibras a mano, utilizando una aguja o una espina. La fi.
bra que se saca es fina, igual, del diámetro de un milímetro; la trenzan
en dos, cuatro, ocho cuerdas. La ftenz,a de tres cuerdas se usa para
los pelos del "akachu". No hace falta decir que las cuerdas que resul-
tan son resistentes. Fabrican algunas finísimas, que sirven para pescar.
Otras sirven para coser, a falta de hilo y otras más grandes para ama-
rrar monos, loras, "chankin". Para las sogas muy gruesas usan otras
fibras sacadas de la corteza de los árboles, especialmente de unos beju-
cos que tienen hasta &-L0 cms. de diámetrotrl.
Otro sector notable de la cordelería a la fabricación de '\r'ampach"',
es decir bolsas que llevan terciadas y hacen el servicio de nuestros
bolsillos. La mayoría de las veces estas son de piel de mono o de
tigre, y a menudo las hacen con piolas, lo que las vuelve m.ás apreciables.
El tejido es casi el mismo de las redes de nuestros pescadores, pero
mucho más tupido y con unas piolas de algodón, del diámetro de 2 mln.
Tlabajan con una especie de huso de madera muy pequeño y hacen
pasar las piolas con una espina del largo de una cuarta. Generalmente
la bolsa es rectangular, con las dimensiones.de 12-15 cms.
También la banda es de piola: tiene unos 2 cms. de ancho, tiene
un tejido mucho menos apretado y está bien unida a la bolsa.
La resistencia de estas bolsas es grande. No recuerdo haber visto
ninguna rota, por muy vieja que fuere.
Añado una palabra sobre la preparación de las.bolsas de piel o
"kapach'", hechas con una sola piel de animal que generalmente es un
mono. Pero usan también la piel de tigre o de oso. En este caso se
(1) He visto fabricar estas sogas gruesas en la casa de Narankas: debfan ser-
vir para matar un puerco.
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adaptan al tamaño de la piel(l). Conservan con cuidado la piel de la
cabeza y del cuello, que sirve como tapa. La piel una vez doblada, se
cose a los lados, tanto con fibra vegetal como con hilo de algodón.
La banda es también una tira de piel de 2 cms. de ancho. Aunque
estas bolsas sean bonitaq.no las aprecian excesivamente y con facilidad
las cambian por un cuchillo.
Un artículo de cordelería más bien raro son los cedazos para
pasar "nijiamanch' ", ¡chonta, etc. Para esto utilizan igualmente una
fibra vegetal finamente trenzada y muy regular. Se trata también de
un trabajo de varones. El cedazo es redondo y tiene forma de embudo.
Generalmente utilizan una calabaza: le quitan el fondo y colocan la
red que aprietan con una fibra vegetal muy fina y resistente. Le so-
breponen una faja vegetal del ancho de un dedo, asegurada con masilla
de "yukaip"'.
Mimbres. Una ocupación frecuente de los hombres es la fabrica-
ción de canastos para poner las cosas, traer la yuca y el plátano desde
las huertas, vender el cacao. Estos también tienen más o menos siem-
pre la misma forma: pueden variar las dimensiones pero no el tejido.
Existen dos tipos. El que no tiene tapa, se hace con mimbres delgadosy un tejido ancho; se llama "kaap"'o "shimpi"; el segundo con mim-
bres gruesos y un tejido tupido, de tal manera que es totalmente ce-
rrado. Este tiene también una tapa, tejida de la misma manera. Se
llama "tukup"'., También el material es distinto.
Para el "kaap"'cortan unos bejucos flexibles grandes como el de-
do medio, en pedazos de 1,50 m. Los hacen seear sobre la candelay despu6 les quitan cuidadosamente la corteza y los parten con el
cuchillo. Las fibras regulares de 5-7 mms. de ancho y 2 de grueso,
resultan casi perfectas. Comienzan a tejer la base y despuás doblan
hacia arriba todas las hebras y las trenzan con otras que describen
círculos paralelos. Una vez que concluyen, doblan para abajo las pun-
tas. En este trabajo sonmuylrápidos y en menos de una hora fabri-
can un "kaap"'con 50 cms. de diámetro y otros tantos$e profundidad.
Para aganarlo ponen una tira delcorteza(2). El "laap"'lo usan tanto
(1) Para preparar nr f,iehs hacen asf: cortan la.B ertremidades y amarran la piel
a una8 tira¡ re¡i¡ttntes que lal mantienen tiesai y la cuelgan gobre la cande-
la, con el pelo h¿cia a¡riba. Perro de antemano esparcen encima ceniza caliente. En
8 dlac la piel está li¡ta" Obüamente el ¡istema es bueno con el cuero de lo¡ monos.
No serf¡ á mejor con el cuero del ganado.
(21 Lo mÍ8 do "¡apon" o bal¡a (ochroma pircatorira).
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hombres como mujeres, apoyándolo a la espalda y asegurándolo a la
frente con esa faja de corteza.
Para fabricar las canastas cerradas (tulup') escogen las hojas de una
palmera llamada "kampanak"; le quitan los lados, conservando la nerva-
dura central. Esta la secan en el sol o en la eandela y después con un
cuchillo la dividen en tiritas de 12-15 cms. de ancho y tejen del mis-
mo modo que para el "kaap"l pero sin dejar hueco alguno. He encon-
trado varias veces un "wampach"r más grande, que sirve para llevar la
yuca, en lugar de la "chankin". Se fabrica con la fibra de una especie
de chonta (hoja) y me aseguran que no se pudre.
Estos canastos resultan livianos, elásticos y resistentes. He dicho
que construyen muchos de ellos. Añado que no les dan gran importan-
cia. Está sobreentendido que cuando llevan mercaderías, especialmente
cacao y achiote, dejan también el canasto al comprador, sin mencionar
su valor.
Con la palmera 'kampanak" suelen también fabricar unas esteras no
muy finas. No son muy frecuentes y sirven para las paredes del "peak"
de las mujeres, en lugar del bambú. 'Las usan también para tapar provi-
sionalmente las casas, hasta tener tiempo de tejer bien las hojas que for-
man el techo.
Otra rama de la industria shuar es la del tejido. TambÉn en este
arte demuestran su ingenio y al mismo tiempo su fosilización. Una vez
visto un "itip' " se puede decir que se han visto todos, porque están to-
dos hechos con el mismo algodón, los mismos colores, las mismas rayas.
Todos los "tarach"' son iguales, todas las cintas para el pelo (etsemat)
son iguales: parece que una ley fdrrea haya impuesto a todos el mis-
mo modelo. Igualmente, una vez visto en una casa el huso para hilar,
el paquete del algodón, el telar, se han visto todos, porque son todos
perfectamente iguales. Se puede decir que la earacte ística esencial del
pueblo shuar sea la uniformidad más absoluta en todas las formas y
funciones de la vida. Lo cual faciüta mucho la tarea del que escribe,
pero al mismo tiempo no los honra demasiado.
He escrito ya en otra parte que eerca de cada "peak", colgado del
palo delantero, a la izquierd4 hay el paquete de algodón para hilar y el
huso. El paquete se compone dé una hoja seca de plátano, estrechamen.
te amarrada con fibra vegetal. A veces peea hasta 3-4 Kgs. Colgado
del mismo poste hay el "sumpi" o huso, que para ellos es precioso,
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tanto que se lo transmiten de padre a hijo. Lo que lo vuelve precioso
es-la placa redonda de tortuga, que llega hasta aquí desde el póngo(r).
El'eje es de madera de chonta y mide 6f-?0 cms.
El telar (akanerta) es del todo primitivo y basta verlo una vez para
comprender su funcionamiento.
Hay dos palos cilíndricos de ms. 1,30 de largo que sostienen los
hilos longitudinales; una estaca divisoria sirve para pasai adelante los h!
los de atrás y viceversa; una lanzadera de un -metró eon el hilo simple
que se coloca longitudinalmente y finalmente una estaca de chonta del
mismo largo, de 3 cms. de ancho y 0,b cms. de grueso, que sirve a pre-
sionar el hilo una vez pasado.
He aquí el telar. También la técnica del tejer es primitiva. se apo-yan dos palos bastante largos a la pared de la casa y a e[os ." u-riru
el travesaño cilíndrico del telar (el de anriba). El de abajo tiene una tira
vegetal amarrada en las dos extremidades: el que teje está sentado en
su "kutank" con esa tira por debajo, de tal mun"ta qúe los hilos quedan
bien templados. Los hilos ya están dispuestos poi colores, alrededor
de los dos travesaños, y todos los hilos dispares Je amarran a. la estaca
divisora. El comienzo del trabajo es bastante abunido, porque hai, cue
amarrar los hilos, uno por uno, al hilo transversal, despuós la-estaca divi-
sora separa los hilos pares de los dispares, la de chontá iguala los puntosy pasa la lanzadera. Nuevamente la divisora invierte la posición de los
hilos.pares y dispares y la estaca de chonta aprieta e iguaia: así sigue el
trabajo. 
,,Qomo se puede ver, es muy lento, y plra un "itlip" emprearihastaun mes(z).
- 
Fa verdad que esta tela resulta fuerte, duradera y bonita, pero les
sale costando demasiado, por lo cual, apenas pueden, compran- tela de
los civilizados. La pintan con achiote. -El dibujo qu" ,".uit" esatirag
".n 
Ls cuales predomina el rojc<afé del achioté, póro existen también
tiras blancas e hilos sin pintar, hilos negros, teñidbs con "shua",hilos,
ol-E-h'eso redondo lo-preparan allá los mismos shuar. 
.Exieten dc especiesde tortugas: una 
_gtarrde targa 40-b0 cms, que loe shuar ilaman "charap-a", yotra más pequeña, de 15-20 cms, llamada "kenkuim". tes quitan el escudo y'á
carap-acho_y van restregando sobre una piedra, hasta lograr el grueso deseado. por
un disco de esüc piden una lanza o una camisa y le dámuestán mucho apego.
(2) Al tejer las bandas coloradas resultan longitudinales y se usará el tejido
asf pa.ra el "itip' ", las rayas result¿rfan tranwereales, lo éual no les cae biln asu gusto estético. De tal manera que lo córtan en 2-3-4'partee y lo unen lateral-
mente para que el itip' re¡r¡lte con las rayas longitudinales.
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morados, pintados con anilina adquirida de los europeos y un color ama-
rillg, obtenido de una especie de cera.
Pero los colores no ,on muy tenaces, así que después de algunos
meses, cuando el'ltip"'se ha mojado algunas veces, toma un solo color
canela-café, del achiote.
Tener varios *itip' " es señal de riqueza. Generalmente tienen dos:
uno p¿üa los casos ordinarios y el otro para las visitas. Un "itip' " nue
vo, para visitas, lo aprecian mucho, casi como una escopeta y difícil-
mente se deciden a venderlo.
He dicho que un shuar debe saberse fabricar la peinilla, la cama,
la canoa, el tambor, la flauta, etc. Esto me obliga a escribir unos ren-
glones sobre sus cualidades de carpintero. Esta habilidad se desarrolló
a causa del ambiente sumamente abundante en toda clase de maderas,
desde la de chonta, tan dura que daña el hacha, hasta el guarumbo
(Caeropia peltata) tan suave que ni sirve para quemar.
Antes de que entre ellos vivieran los civilizados, el trabajar una
simple canoa era una empresa. Ahora con el hacha, el machete y el cu-
chillo, realizan trabajos menos toscos.
El tambor grande (shimiut) lo construyen con un tronco del diá'
metro de 30-35 cms. En la parte superior tiene una incisión que re-
cuerda la de nuestros violines. A través de estos agujeros raspan inter-
namente con un cuchillo, hasta lograr una verdadera caja de resonan-
cia. Lo cuelgan de dos palos con beiucos. Es una caja sonora de mu-
cha potencia. Más adelante hablaré de las señales de tambor, como tam-
bién del tambor pequeño y de la flauta, que no constituyen un proble'
ma, cuanto a la fabdcación.
La canm es muy trabajosa. Antes para cavarla utilizaban el fue'
go. Ahora la hacen con el hacha y logran fabricarla en un mes.
El "pumput" es,una especie de plato de maderh redondo o cua-
drado, de cms. 60 de lado, algo cavado internamente, con una agarrade'
ra en una esquina, para colgarlo.
El "kutank"¡o asiento de madera, tiene generalmente dos formas:
un trozo de bonco de unos 50 cms. de largo y ,10 de alto, labrado y
un poco hundido en la parte superior, con un mango; o también m'bb
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.-.-r que cuadrado de madera con arriba un disco pegado con masilla. De
'\ este tipo es el que usa el dueño de casa. Los hombres se sientan en es-
r,.:_gr--_ilrnro:-:.. * la cama' Las mujeres no ros usan'
La peinilla (temash') se fabrica con la nervadura de hojas secas de
palmera. Las dividen en saetillas regulares, ponen a los dos lados unas
tiritas y las amarran con hilos colorados. Todo varón tiene la peinilla
en el pelo, de tal manera que no resulta solamente un objeto de uso,
sino también de adorno. Tiene generalmente 7-€ cms. de largo y 3-4
de ancho.
No hacen otros trabajos con la madera. Menos aun conocen el
arte de tallar. Para esto les falta la herramienta y, sobre todo, el gusto.
No conocen los metales, así que no los saben trabajar; consecuen-
temente en su casa, si se exceptúan las pocas cosas que reciben de los
civilizados, nada hay de hierro, cobre o estaño; según me consta, en su
lengua no hay término alguno para indicar metal; hierro y vidrio los
llaman con el mismo vocablo castellano "hierro". Causa de esta igno-
rancia es probablemente el hecho que en su territorio no existen meta-
les en superficie, y, aunque existieran, la capa vegetal y la montaña tu-
pidísima, impedirían la explotación.
En casi todos sus ríos se hallan pajitas de oro, pero para ellos no
tienen valor. Si debo creer a lo que me cuentan la gente de Gualaquiza,
los caucheros y los cascarilleros, que han recorrido buena parte de es-
te territorio, existe evidencia de minerales de plata, plomo y mercurio.
Pero no me han sabido traer muestra alguna.
Los shuar no saben qué decirme. Pero seguramente alrededor
de Gualaquiza estos minerales no existen. Faltando el hierro y el
cobre, a este pueblo le faltó uno de los factores principalísimos para
la civilización.
LA MATEMATICA Y LA COSMOGRAFIA
En la condición primitiva en que se halla todavía el pueblo shuar,
no ha encontrado una ecritua, ni un signo rudimental para representar
graficamente una idea. Esta falta de un instrumento para fijar una
idea tiene como consecuencia que sur¡ conceptos en lo que se refiere
a la matemática, la cosmografía, la historia y las artes sean confusas
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e infantiles. Es verdad que ellos han estado por siglos en contacto
con los indios Quiehuas de la Sierra, antes que estos fueran reunidos
en un único gobierno(l). Probablemente los shuar aprendieron de los
quichuas a tejer, a fabricar hachas de piedra y tal vez a fabricat varios
instrumentos mr¡sicales. De ellos recibieron los puercos, que en idioma
shuar conservan el mismo nombre "kuchi". Hasta el grito para lla-
marlos es el mismo: cachi, cachi, que significa sal, mientras que en
shua¡ la sal se llama "we". Tal vez también las gallinas fueron intro-
ducidas por los quichuas, tanto es verdad que aquí no existen al estado
salvaje y el nombre shuar de gallina es "atash' "y en quichua es "atallpa".
No se trata de afinidad idiomática, sino de términos aislados, transmi-
tidos por la penetración incaica. Este contacto más bien amigable no
sirvió para transmitir siquiera la numeración. Los quichuas usaban los
metales, conocían los rudimentos del arte, pero no tenían una verda-
dera escritura.
El contacto de los shuar con los incas y los europeos después
del descubrimiento de América, fue siempre hostil y, a pesar de que
estos hayan implantado ciudades en el medio mismo del territorio
shuar, esto no sirvió para mejorar las suertes del pueblo. De todas
maneras utilizan señales convencioirales. La pintura de la cara y el
peeho con "shua" e "ipiak " la he explicado ya. Para señalar a los
amigos el camino por seguir plantan en el suelo.un palo con una espe-
cie de flecha amarrada en la extremidad, con la punta orientada hacia
el camino que hay que recorrer. A veces con el mismo machete hacen
una señal en la corteza de un árbol y el camino por seguir es aquel
hacia el cual la muesca es más Eande.
Utilizan señales de propiedad individual sobre objetos qaseros, co-
mo flautas, escudos (tantar). Cuando uno de la familia se ausenta y
desea avisar cuándo regesará, hace en una viga de la casa varias seña-
les y el amigo tacha una cada día; de esta manera se calcula el üiempo.
He observado también que marcan los días que pasan, haciendo una
pequeña incisión en la uña del pulgar(z).
(1) También aquf en Gualaquiza, cerca del rfo Sapotilla, hay vest-igios- de- anti-
guaa poblaciones quichuas. Loe hay en ¿bundancia a lo largo del rfo Cuyes,
en Cuchipamba, en Aguacate, Rosario, Chigüinda. [,os miemos nombreg de estae
localidades vienen del quichua.
(2) Tibirma, de la casa de Timás, habfa ido a Yunganza y habfa marcado 28 dfas
de ausenciaien el palo de la casa. Para no olvidarse, cada dfa pintaba un
punto negro en la uñ¡ dil pulgar. 'Mantuvo má¡ o meml la palabra. Salió el 28
áe junio y ayer, 28 de iuüo, egtaba de regteso. Tal vez fueron 28 los dfa¡ de
estadfa en Yunganza.
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En esta región no ha habido siempre shuar y tal vez la ópoca de
su f,egada se remonta sólo a 6-7 siglos atrás. Es seguro que aquí nun-
ca se establecií de manera etable una civilización de tipo superior: to-
davía no se han encontrado piedras con incisiones. La numeración lle
ga hasta el 10 y no existen vocablos para indicar números superiore. La
numeración tiene el 5 como base pero existe una forma especial para
indicar el seis y otra para el diez. La forma hiraku, típica de la segunda
serie de cinco, no tiene un significado conocido(l) . La terminología de
los números es la que sigue, notando que la posición del acento varía
a causa de la presencia de otras palabras. Además no pronuncian todos
de la misma manera.
Voy a indicar las variantes principales:
(según la grafía original: n.d.T.).
1 = Chiquichiqui (forma castellana)-chikichiki 
- 
chikichik(2).
2 = Himar, iimar, himerchiki.
3 = Manaindyu, maná-ingiuck, mané-íngiuch.
4 = Andinkandink, hangiuck, hanchiuk.
5 = Huéamna, wehamna, huihamne, huihamna.
6 = Huiñi, huián hiraku, uihan hiraku, huiñ hiraku
7 = Himar hiraku, hémak hiraku.
8 = Manaindyu hiraku, ingiuk hiraku
9 = Andin Kandink Hiraku, angiuk (Kaneiuk) hiraku.
10 = Uchamna hiraku, nakumnue.
Cuanto al significado específico de estos términos, por el momen'
to no estoy en grado de decirlo. Tal vez, como sucede con los nombres
propios, antiguamente tenían un sentido, que se fue olvidando. Puedo
solamente indicar que los dedos los llaman todavía "hucamma", o
"tsaramme" y la planta del pie la llaman todavÍa "nahue" (parecido a
"nahummue"). Cuando quieren significar muchos, dicen "nekammah",
"nahuimue' hiraku" (literalmente: Veinte). "Hirakul' creo se puede
traducir: doble o juntos.
Cuando quieren contar se ayudan con las manos. Tenióndolas abier-
tas, comienzan a cerrar el meñique y sucesivamente el anular, el medio,
(1) Hiracu tal vez significa "de la otra mano", porque para conüar utilizan las
doe manos y t¡mbién la forma hue-hiraéu = l¡s dos manos.
(2) Kia, kia, eignifica "solo". Asf: vi-kia - yo solo; chi-kichia = otro ¡olo;himerchiki = dos solos.
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ete. Una vez contados los dedos de ambas manos, cuentan los de los
pies ry, si no son suficientes, golpean un puño cenado contra otro, di-
ciendo: Kuchat Kucha = rnuchos.
El shuar no conoce ningin tipo de calendario. Cuenta los años con
la chonta (uwfl que fructifica cada año, pero los cuenta sólo hasüa 10,y después dice: kuchat y nada más. Es inútil preguntarle la edad
áe loJ niños. Se la puede conocer hasta los siete años y nada más.
Los meses los cuentan con las luna.s, "nantu", pero para el[rs no
tienen un comienzo ni un fin exacto(1). Por este motivo no dan un
nombre a los nreses, no conocen la semana; cualquier tlía lo llaman
"kashik.", "tsawant", pero no cuentan por "kashik", sino por dormi-
das. El día mismo no lo dividen en partes, sino que indican aproxima'
damente y naturalmente de acuerdo con el sol. Así dicen: mañana=
etsa kashikit (literalmente: el sol qtte hace día); mediodía =etsa nunka(lit.: el sol está aniba); la tarde=etsa nunka chatsá(el sol va baja¡do);
ocaso = etsa kiani (el sol se oculta). No podría haber nada rnás primi-
tivo. La noche no tiene ninguna subdivisión, ntenos gn'¿ - tutupi(me-
dianoche)
Conocimientos geográficos. Conocen sólo su tierra y dt r¡rl;t llu'
nera indeterminada. Su último punto de referencia es la corrient.e clel
Marañón por un lado y la Cordillera por otro.
Mariano Katip Tentets me dibujó los ríos que pasan por su te-
rriiorio. Se trata de uno de los jívaros clue fian üajado nliis. Arluí
adju¡to su mapa tal cttal, añadiendo tan sólo los uotnllrcs puestcs p¡r
los cristianos.
Los conocimientos astronómicos. Se redttcen a collocer el n<¡rnbre
del sol, de la luna, de las estrellas en general. Nunca han pensado en
la posición de la tierra con respecto a los astros. No conocen la forma
de la tiena. Tampoco ponen atención en el moümiento de las estrellas,
de tal maneta que no distinguen las estrellas de los planetas'
Para ellos todas las estrellas son "ya", el sol se llama "etsa"(.'e" casi muda), la luna "nantu", y aquí termina su sistema astronó-
*i"o. El 3 de junio último, se dió un eclipse de h:na casi total y se lo
pudo observar muy bien. Había varios jóvenes shuar de 15-17 años.
(1) Generalmente, el comienzo del mes ee la luna llena, cuanrio sale al ocultarse
el sol.
ó3
Ellos también lo miraron, pero sin preocupación. Al preguntarles por
- 
.-qué la luna estaría escondiéndose así dijeron: "Nantu najamaui- aca-
s-u-t-nrlimar:Ca" y nada más. No tienen un término para decir eclipses
y no saben explicarse por qué el sol a veces se inclina hacia el norte
y a veces hacia el sur. Es algo curioso que, mientras tienen tantos nom-
bres para las plantas y los animales, tengan tan pocos para los astros y
los mismos fenómenos naturales.
No saben qué es el aire y lo llaman viento. No tienen un término
para decir lluvia, sino que la llaman "agua que baja = jumi yutaui" ,
o tarnbién: "entsa yutaui = llueve mucho".
Los fenómenos naturales los dejan indiferentes. Conocen el vol-
cán Tungurahua, que se encuentra sobre las montañas de Macas y cuyos
estruendos se oyen hasta Gualaquiza y Pachicosa. Ellos dicen que es la
casa del demonio 0wianch'iea). El rayo (charip) y el trueno (ipiamat)
los atribuyen también al espíritu malo: los viejos soplan a pleno pulmón
contra las nubes, para que el iguanchi se vaya.
Las nubes las llaman "yurank", como para decir "productoras
de agua"(1).
El arco iris lo llaman "panki". Panki es también el nombre de
una serpiente de dos metros, de colores vivos. Tal vez el arco iris ha
tomado su nombre de la serpiente, de acuerdo a la costumbre de este
pueblo de tomar animales y plantas como punto de referencia.
Reconocen más o menos dos estaciones en el año: la seca, que va
de noviembre a abril y la lluviosa, que va de abril a octubre(2). Pero
estas no tienen un límite bien determinado, tanto más que en la estación
seca hay temporadas de lluvia y en la húmeda hay días en que brilla
el sol. Los mismos productos de la tierra no proporcionan informacio-
nes precisas. La misma chonta madura a lo largo de seis meses y jun-
tamente con la chonta madura la vainilla v la uva silvestre.
NOTAS ETNOGRAFICAS
No estoy en condición de hablar con competencia de lahistoria
(1) La rafz "yu" contiene la idea de agua. Yu-rank¡agua, corriente de 4u¡qyu-tazan= llover; yu-rankinr 
- 
nubee; yu-maaa 
- 
rfo mayor.
(2) Estación seca 
- 
etsa-ta (época del sol); estación lluviosa - yumina (épocadel agua).
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leyendas, cuentos, proverbios: se trata de un campo inexplorado no
solamente para mí, sino para cuantos se han ocupado de este pueblo.
En efecto, para poder hablar de esto, hay que conocer perfectamente
su idioma, vivir en sus casas y goalr de su confianza- Lo único que
por el momento puedo asegurar es que para este pueblo no existe
una historia, falta una tradición constante, por épocas. Una cosa acae-
cida hace 100 años para ellos es tan antigua como otra sucedida hace
1000 años. Tal vez debería decir que no se preocupan del pasado, si'
no en cuanto tiene relación con el presente. Como la selva ha sepultado
el recuerdo de los antiguos habitantes, así el tiempo ha borrado de su
memoria una gran cantidad de hechos.
Muchos no recuerdan el nombre de los antepasados, hasta de los
abuelos. Es curioso lo que me pasó: pregunté a cuatro jívaros de la
misma casa los nombres de sus respectivos padres y parientes próximos;
he obtenido cuatro grupos totalmente distintos, a pesar de que dos
fueran hermanos, el tercero primo de los anteriorcs y el otro cuñado.
No usan monumentos fúncbres ni trofeos, para recordar cosas pa-
sadas, ni tienen fiestas y costumbres especiales. Hay más: parece
que entre ellos falte el vínculo religioso, que es el elemento más fuertey tenaz, para conservar las tradiciones y costumbres' Es un pueblo
que vive completamente del presente.
Voy a presentar algunas tradiciones y leyendas que he escuchado
de ellos y de los civilizados. Pero de ninguna manera puedo garantizar
la exactitud absoluta y menos aún, el valor.
LEYENDAS Y FABULAS
Esta leyenda sobre la primera población jívara de la región me la
contó un viejo ciego, llamado Agustín Asamat (palo quemado), que
aprendió a hablar español el tiempo en que en Gualaquiza vivía el
P. Pozzi, jesuita y más tarde fue llevado a Cuenca como rehén. Vive
en Cuchipamba, en la casa de Tuisha y viene a menudo a la Misión.
La consigno con las palabras del anciano, en su lengua jívaro-caste-
llana en la forma, castellana en las palabras.
Antiguamente el shuara vivía en otra región; aliá vivían también
otras gentes, ne--shuara. El shuara era fuerte y rieo, el neshuara
era pobre y sometido. Taita Dios amaba poco al shuara y mucho más
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al no--shuara y le dio el hierro, el oro, la plata y mucha inteligencia.
Al shuara le dio poco; le dio la lanza, el plátano, la yuca, lo puso en
un río y lo hizo bájar. El shuara llegó aquí, habaió la tiena; pero él
es pobre, tiene poca inteligencia, no tiene capitanes, porque el espíritu
malo no quiere. El ne+huara ha llegado a ser muy rico más sabio.
r)ios lo ama más. El vino aquí con la leva, cultivó la caña, obtuvo
la rasp4dura, cultivó la paja toquilla. Le da algo al jívaro y así está
bien: le da el machete, el cuchillo, la escopeta.
Esta leyenda tal vez es de creación bastante reciente, porque las
plantaciones de caña y paja toquilla no tienen más de un siglo y de
otra parie no hace mención de los choques y asesinatos de los primeros
tiempos de la conquista española. De todas maneras he querid<.r escribirla
Me han dicho que tienen otra leyenda que habla de la creación
y del diluvio. No la he oído aún, pero se puede pensar que no sea
muy remota y es tanto más probable en cuanto introducen el término
Yus (Dios) de origen español. Si alguna vez tuvieron una religión
concreta, esta debía tener como objeto el sol. Volveré sobre el tema,
hablando de la religión.
La leyenda que se refiere el diluvio (y me aseguran que existe)
no la conozca y hasta la fecha ninguno de los shuar interrogados me
la ha sabido contar.
Fxiste una que se refiere a la luna y a un pájaro nocturno llamado
Aujt, con térmiño onomatopéyico. Dice así: Un tiempo había una
familia shuar El marido quería mucho a la mujer, pero la pegaba.
Una noche la mujer huyó y subió a un árbol grande. El marido la
siguió y, llegando al árbol, comenzó a subir. La mujer suplicó a Digi
y Dios ia hlzo subir y la convirtió en luna. El hombre lo convirtió
en un pájaro parecido al murciélago. Cuando hay luna, este glita:
"Au5.t "- y diee: "Ven, esposa mía, ven, yo lloro mucho". Pero la
esposa no regresará.
Como se puede ver es bastante ingenua y no 'le falta Ia parte
patética. La oí óontar de varios indígenas, casi con las mismas palabras.
otra leyenda se refiere al mono "shiru" que vive solitario por
las montañas del Pongo y se parece en algo al gorila. Dice así: Un
tiempo todos los jívaros etaban unidos, eran buenos y trabajaban mu-
cho.- Con ellos vivía un jívaro malo que no trabajaba y pegaba a los
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Guerrero shuar con la "tsantsa"
demás, tanto que acabaron con mandarlo. El anduvo por la selva, no
construyó ninguna casa, no trabajó, no sembró yuca; dormía en la selva
y se volvió mono, se volüó "shiru". Cuando el jívaro lo mata, hace
la "tsantsa", porque se parece a un jívaro.
Otra leyenda que me contó Timás, se refiere a un monito gracioso,
de pelo amarillento, eü€ vive en las montañas de Méndez y Macas.
Dice así: el mono Machín es mi abuelo. Un tiempo vivía como
yo, mucho trabajaba, mucha yuca tenía, muchos puercos poseía, muy
rico era. Pero otro jívaro le tenía envidia y era brujo: se fue a visi-
tarlo, lo brujeo y lo volvió m/)no, lo volvió Machín. Este es mi
abuelo. El tuvo otros hijos estando así y ellos también son Machin.
PRINCIPIO Y DESARROLLO DE LAS AITTES
Poesía. Los shuare no tienen poesía con algún tipo de metro, o
rima, o asonancia. Es verdad que los misioneros han compuesto cantos
religiosos para que los catequizados los canten. Estos tienen estrofas,
rimas más o menos asonantes, pero no pertenece al estilo shuar fonnar
verdaderas poesías. Las cantinelas que ejecutan con ocasión de fiestas,
de muertes, de la curación de enfermos, son más bie'n fr¡rses que se
repiten al infinito, palabras deformadas y vocalizaciones sin significado.
Añado que estas cantinelas no las ejecutan para matar cl tienrpo, sino
en determinadas ocasiones y su poca variedad y ei tono triste, casi
lúgubre, sirven para hacernos una idca aún más sombría de su vicla(1) .
El canto. El canto está reservado casi sólo a las fiestas y a las
ocasiones más solemnes de la üda. Bs indispensablc drstinguir el cant<-r
de los hombres del canto de las mujeres. Las mujeres no pueden ni
aprender, ni cantar los cantos de los hombres y al contrario las muje-
res tienen canüos exclusivos que los hombres no deben aprender. Obvia-
(1) Otra caraqterfstica es la improvisación, por la cual en las fiestas presentan pre-
guntas, adivinanzas y contestan siempre con cantinelas. He aquf un ejempló:
Tfi lo sabes y no quieres decfrmelo;yo te doy chicha una, dos, tres veces.
Tú lo sabes y no quieres decfrmelo:
Puwainchir es malo y no nos quiere.
Tú lo sabes y no quiéres decfrmelo:
Puwainchir se prepara para hacerme la guerra.
Tú lo sabes v no quieres decfrmelo:
Puwainchir ha juraáo por mi muerte.
Tú lo sabes y no quieres decfrmelo;
habla amigo y quftame la inseguridad:
tfi lo sabes y no quieres decfrmelo.
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mente los temas son sacados de las funciones respectivas. Así mien-
tras el Uruio cánt" 1", i.pr"caciones, los conjuros, la enfermedad y el
enemigo, et shür. yendo de cacería cantará el canto de la cacería,
en la fiesta .unl"ie el canto del plátano, de la cacería, del baile. Típi-
cos de la mujer son en cambio los cantos de los cultivos, los puercos,
los perros, la yuca, la zanahoria, etc. estos cantos los eiecutan en
tas iiestas. nn U casa, en privado, las mujeres conocen sólo el canto
de bodas y de muerte. Antós de pasar a hablar de cada canto, añado
qu" prru Lilos estos cantos repreientan una oraciól pTa obtener el
buen'éxito de lo que cantan. No saben decir a quién los dirigen, tampo'
co saben con exactitud qué eficacia tienen. Lo que es seguro es Qu9
no contienen ninguna invocación explícita a la divinidad o al"iwianch"',
ni al alma de lós muertos. Mas que nada, parecen reliquias de una
antigUa religión mucho más completa, con un 
-culto e ideas concretas'
-=--*i+cjo-o l" anciana que dirigen el canto en las fiestas, ya no tienenel carácter de sacerdotes que ofrecen plegarias y sacrificios' Parece
tratarse simplemente del más práctico en todas las funciones de la
vida jívara.
No tienen cantos para el nacimiento de los hijos o pala que crez-
can. En cambio los tienen para los perros. Las mujeres no can-
tan nenías a los niños, pero los lloran por muchos días si mueren y
el canto es lúgubre.
El tono de sw cantos es monótono, conocen un salto de tercera,
otro de quinta y las notas dominantes son fa, la, do, pero es curioso
el hecho -qu" ui tocar la flauta y el pingullo, al cantar, el ritmo es
siempre el mismo.
Cantos de los hombres: Son varios'
1. El canto de la shanza que cantan mientras pelan la cabeza.
2. El canto de la caza, que eiecutan solemnemente en las fiestas y
can[urrean cuando van de cacería.
B. El canto del baile en las fiestas (a veces lo canturrean en la casa
. t or diversión).
'/ 4. El canto del plátano.
5. El canto del KunkuP'-KunkuP'.
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El Canto de la shanza.
Es el peana de los shuar, el canto del triunfo que tiene en el
timbre y en el sentido algo tan siniestramente salvaje que el sólo oírlo
resulta escalofriante y ningun jívaro lo oye sin temblar y sin que se
les pongan los pelos de punta. Como todos sus cantos, se trata de
pocas frases repetidas que terminan siempre en una vocalización. Dice así:
-Penker chinki jakam itiau ju ju .
El buen pájaro muerto está.
-Ya shuar jakam itiau
¿Cuál jívaro muerto está?
-Jajá, jajá, jakam itiau, ju ju ju
Este muerto está(1).
-Ju, ju, jtru.(Tal vez es interrogativo).
Todo esto lo repiten tres veces. Algunos van añadiendo frases
de su fantasía, siempre relativas al muerto. A;í:
-Manchu, manchu, jakam, itiarr, ju, jtr, ju
Hormiga (lombnz, insecto) muerto cst,á.
-Secha, secha, jakarn itiau, ju ju ju.Gusano, gusano muerto está.
Esto lo cantan mientras despellejan la shanza, como también mien-
tras entran otra vez en la casa con la "shanza", para hacer la fiesta.
Canto del baile de la fiesta del tabaco.
Es más alegre, tiene más variantes y, debo añadir, tiene mayor
estilo poético que en el hablar común, de tal mattera que muchas ve-
ces los jóvenes no conocen el sentido de las palabras.
l. Jench nampektajai, jai, jai, jai
chicha tomando
(1) Variante: Penker chinki pakkam
el bonito pájaro está embalsamado.
89
2.
3.
Jana iyutsatá, ja, ja, ja iyutsatá, jaaa
Ayawá, ayawá, ayawá, wa, wa, wa,
4. Yatsuta, yatsuta, kanartajai, jai, jai
hermanito, hermanito, tengo sueño.
5. Jench manta¡n, kanartajai, jai, jai.
Tomando chicha, tengo sueño.
Tdngase en cuenta que este canto se ejecuta de noche y
la noche entera, girando siempre alrededor del palo. En este
tienen también otro canto, llamado del "kunkup"'.
¿Qué significa esta palabra? Lc shuar no lo saben; tal vez un
tiempo tenía un sentido y podrá también ser más larga.
Ahora es el primer canto que aprenden los niños, pero lo cantan
también los hombres, y ejecutan unos movimientos especiales mientras
lo ejecuta-n. Los niños tienen el tamborcito terciado y lo golpean rit-
micamenté, mientras dan vueltas alrededor del palo cóntraf dá la casay salen por una puerta y entran por la otra.
l. Kunkup', kunkup', kunkup', kunkup', etc. kunkupitia
2. Juchimiar, wichiach. waimiar wichiach kunkupitia.
Estas son las únicas palabras que repiten. Tal vez significan:
"Vamos bailando bailando..."
El canto de la cacería lo ejecutan solamente en las fiestas y lo
eanturrean al salir de cacería. Hasta la fecha no he logrado transcribirlo.
CANTOS DE LAS MU'ERES
Las mujeres cantan más que los hombres. Son ellas que ejecu-
tan la mayor parte de los cantos en las fiestas. Cuando se quiere ob-
tener la abundancia de lc frutos de la tierra y de loe animales, son
ellas las que cantan. Hasta la fecha me he podido asegurar solamente
de estc cantc, propios de ellas:
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dura
baile
- 
Canto de muerte, cuando muere el esposo, un hijo o los papás.
- 
Canto de los puercos: para que los chanchos engorden pronto
y den mucha manteca.
- 
Canto de la yuea.
De los cantos de las mujeres puedo transcribir uno solo. Se trata
de una improvisacirín en que, en forma poética, Tinkiuch', mujer de
Ankuash, cantaba la historia del aceite del hígado de bacalao. Es
posible que Ia idea se la haya sugerido la figura pegada a la botella
que contenía este producto.
l. Kapitian japikir antsetsi namak nankimiak.
El jefe sale de su casa con el anzuelo, para pescar el buen
pescado.
2. Kapitian nankimiak uunt namak wainchatai namak jinia.
El jefe, el buen pescado, muchos pescados coge y saca unos
muy grandes.
3. Kapitian entsasha waitiaimia jeanmak kuimkiuta juakaintia.
El jefe con la soga de la cual está pegado el pescado, vuelve
a la casa; ha echado el pescado al hombro.
4. Kapitian tsuak nruti namak.
El jefe saca el remedio del pescado.
5. Kapitian jirimia tsentsaka matawai.
El jefe en la Siera vende la medicina.
INSTRUMENTOS MUSICALES
Son pocos e iguales en todas las casas. La uqiformidad es tal
que engendra monotonía. Una vez que lc ha visto en una casa, uno
está seguro de verlos en las demás. Estos instrumentos son el "tuntui",
el tamborcito, la flauta y una especie de rondador. En algunas casas
tienen también un instrumento de arco, pareci{o a la bandolina.
'oTuntui" o tambor grande. Ya he hablado alg\e é1, al tratar de las
habiüdades artesanales que tienen. Aquí voy a dar una
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descripción completa. Cortan con este fin un tronco de buenas medi-
das y sin rajaduras, que sea de "shimiut",, llamada balsa por los civili-
zados. Se trata de una madera liviana, no apta para trabajos de carpin-
tería, pero resistente al agua y a la polilla. Este tronco lo pelan y lo de-jan secar. Después cortan un cilindro, del largo de 90-100 cms. y de-jan a un lado una protuberancia para poderlo colgar. A lo largo practi-
can una incisión, cuya forma varía algo según los gustos y con un cuchi-
llo o un clavo raspan en la parte interior, sin agurearear las extremida-
des, obviamente.
De esta manera reducen las paredes a un grueso uniforme de 2 cms.
si hay alguna rendija, la sellan con cera del monte y el tambor está listo.
El "tunduli" ocupa siempre un sitio especial en la casa. ÍIace par-
te de su vida. Lo usan más que nada para transrnitir señales ), lo gol-
pean siempre que hay fiesta, peligro, muerte, enfermeda.l; cuando tam-
bién toman el "natém", la "máikiua", cuandr-¡ llegan extraños,cuan-
do se guiere llamar a los de casa que están en la huerta.
El badajo es un martillo de madera, parecidtl al que 
',rtilizan lcishojalateros cuando tienden las planchas de iata. 
-A vecei lo forran con
trapcs y otras con cortezas de sapán. El sonido, profundo y fuerte, a
veces llega a grandes distancias. Cuando golpean el "irintui" e¡r !a r:¿r.;r
de Narankas, que se encuentra al otro lado del río Bonrboiza, se lo oye
en la casa de Ka¡rap, que sc encuentra a tres horas de canrino, sin lomas
de por rnedio. Pero lo más curioso es que cuando lo tocan en la casa
de Chiriap, sobre Ia colina de la Proveduría, se lr¡ escucha en la casa de
Tuisha, en las orillas del Cuchipamba, a tres horas de camino y con
una loma de 200 mts. en la mitad(t).
Llama mucho la atención el hecho que ellos saben distinguir de
qué casa llega el sonido, a pesar de que en la misma dirección existen
otras casa-s. Así, entre la casa de Kayap y la de Narankas, se encuentran,
en la misma línea, las de Chumpik, de Tentets y de Pinchu.
El "lenguaje" de este tambor se compone de goipes fuertes y sua-
ves, de pausas y de aceleraciones. Comienza sienrpre con golpes de
"llamada", uniformemente fuertes y termina con golpes de "clausura"
uniformes, que se van extinguiendo.
(1) Hace alghn tiempo llegó el shuar Kuyo de la casa de Chiri¿.p v comunicó a Ni.
colás Na¡ankas,hiio de Ttish4 que habla ofdo goipear el "tunduli" de este úlrimo,
en señal de enfermedad o de toma de "natema". tas cosas estaban exactamente asf.
Nicolás Narankas reg¡eqó de inmediato a la casa y errcontró a gu madre enferma. Descle
uualaqutza no se habla egc_'lchado, tal vez porque en la Misión se hacfair trabajos de
carpinterfa. La casa de chiriap dista tres ñoras de camino de la de Tuisha.
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Voy a indicar las señales principale, señalando los golpes fuertes
con una línea vertical, los golpes suaves con un punto y las pausas con
líneas horizontales.
Llamada a la casa: l[llll - - ll.ll.ll.ll.ll.ll.ll.ll. - lllll - lll
Guerra y amenaza: llllllll ' llllll ' llllll
Toma de ..natema" y "huando": lllllll - lllllllllllllllll etc.
Muerte o enfermedad: lllllll' lll . . llll' llll ......""(1)'
La característica de la llamada a la casa son dos golpes f uertes,
y uno débil; esto se repite algunas veces, finalmente una serie de gol-
pes fuertes seguidos y la clausura.
La guerra se señala en cambio con golpes todos fuertes, distancia'
dos. La toma de l'natém" con golpes fuertes, bastante rápidos. La
muerte y enfermedad eon golpes suaves' intercalados c9n golpes míni'
mos; un aminoramiento y áespués una aceleración de los golpes. En
todas las casas se usan las mismas señales.
En caso de guena o muerte, los golpes duran más tiempo' a ve-
ces hasta una media hora, siempre con el mismo ritmo. cuando se
trata de tomar "natém", los golpes de aviso son pocos. Las llama-
das a la-;g4--s9 repiten cada cinco minutos'
fi hmborcito. La caja del tamborcito está formada por un cilindro
vacío, de unos 20 cms. de largo. El tronco que uti-
lizan es el de "seik", una madera muy dura, compacta, perteneciente
tal vez a la familia de las leguminosas. Lo redondean mn cuidado y
lo alisan bien en la parte inteiior. Utilizan una piel de mono, llamado;.tsere", del tamaño de un gatito, un puerco esp_ín o una ardilla. La
curten y prepafan como de éostumbre. Tienen sólo cuidado de raspar-
la bien cón un cuchillo, después de quitarle el pelo. Para esto usan
también una estaca de chonta afilada. La templan como hacemos
nosotros, la asegUran con una estaca llamada "pindgin", bien flexible
y resigente, uná piolita hecha de fibra de "kumai" (Bactris sp.), que
iitu. u templar bibn hs superficies. Acostumbran también pasar una
pioüta en la mitad de una de las superficies, para que el instrumento
retumbe mejor.
(1) P*"."t*r a los lejanos que ha llegado un foraltero, golpeanconestacadencia:
lllllll - 1...1...1...1...1...1...1 - llll.... 
g,
Para golpearlo.usan y.l r"Lq parito, que generarmente es ra canilla deun,'mono llamado_"nahgi". Er iamborbto ," *r-Jio puru diversióny._para. el baile, No- sirve'para mandar señales. c"n"irr."nte son ros
niños los que lo- golpean, llevándolo terciado. Hasta la fecha he lo-grado fijar un solo motivo gue se podría escribir de esm manera:
..... - .l.l.l.l.l. etc._ .....
Es especialmente en el canto del ',Kunlmp' " que tocan este ins_trumento, pero lo tocan también cua¡do están aregres. Lo aprecianbastante, y por lo cual no es fácil adquirirlo. ---b---'
"Pinkiui" (Flauta). se parece a nuestro pingulio y obüamente el üi.r-bre depende del largo y del diámetro inrerno de iacaña. La construcción es la cosa más séncilla: una caña de las paludes,muy parecida a la "r\rundo Donat" de un tamaño que alcanza y;
menudo sobrepasa los veinte metros, proporciona el tübo: cortan eltrozo de tal manera que en ras extrelnidaaes estén dos nudos conse-
cutivos v lo tapan con un poco de cera vegetal. A lo rargo de la caña,en una extremidad., abren- un agujero. En el otro extrerno practican
dos- agujeros seguidos v el instrumento queda hecho. La caña c'n lacual lo hacen la llarnau "chinkiamai", nombre genérico quc signif it:a
caña palustre v que se aplica a todas lis e.pe.ies, i'cri¡liia la caña de
azucar.
Tocan el "pinkiui" cuando caminan y tambié. cuando quieren di-
vert.irse err l:r casa con ocasióll de fiestas; nunca con ocasion de muer-tes. Tocando lo tienen en una sola mano y obtienen d.s notas y un
salto de quinta. La melodía o las melodíis tienen siernpre la nrisnra
entonación triste y uniforme; se puede decir que a este pueblo le fahael gusto musieal. -' ---- r
Rondador. Tiene cuatro cañas de distinto largo pero de igual diáme-tro: se trata de canizos vacíos que ellos tapan con cera
en una exhemidad. Las amarran con fibras de chont¿ o de ..kumai "y lo llevan c-olgado del cuello con una piola. pero, eite instrumento,que tiene a lo máximo doce centímetroi de largo y tr., de ancho, lotienen como adorno y raramente lo tocan. La *árodíu que produce
es más baja, trémula y triste que la de la flauta.
'F-air"(bandolína). Lo he visto una sola vez en la casa de Narankas Te-
nía un color rojo natural. La caja era muy sonota
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y la forma regular. No sé de qué madera etuviera hecho. Las cuerdas
era0 cuatro de fibra de 'humai", sujetas con "yukaip"l [,o tocaban
con un arco muy curvo.
DANZA
suelen danzar únicamente con ocasión de las fiestas de la "shansa'i
de las mujeres y del tabaco; nunca en las fiestas de bodas, ni cuando
se han curado de la picadura de culebras.
Se puede afirmar que para ellos el baile es la expreión más alta
de la alegría y de la fieta; y como estas fiestas son telativamente raras,
las formas de bailar son pocas y tradicionales. Bailan preferiblemente de
noche. ordinariamente no se agarran de la mano y bailan meneándose
un poquito, con las manos en las caderas o a lo largo del cuerpo.
El ritmo lo llevan con el pie y acompañan el baile con el canto.
Muchos cantos son tradicionale como el "Nampekt" de la fiesta del
tabaco. otras veces los improvisan y los dedican a las personas presentes.
Comd diversión, bailan tarnbién en los días ordinarios. Las mucha-
chas se tienen de la mano y dan pequeños brincos laterales, no movién-
dose hacia adelante y atrás, sino siempre de lado. De la cinttua cuelgan
aquellos adornos que producen ruido: picos de tucán, alasdecoleópte
ros, pepas de "oseolus" (llamado,nupri, campanillitas. El canto esfle
bil, fino, fino.
Los hombre bailan en la fieta de la "shansa". ER esa ocasión for-
man una cadena sólo de hombres que bailotean rítmic¡mente por la ca.
sa, salen por la puerta las mujeres y vuelven a entrar por la de los hom-
bres, dan verdaderos brincog pero se mueven í¡nicamente en la punta
de los pic.
Ia form¡ del baile es una sola. En l¡ fiesta do lm chanchqs y de
la yuca, exi¡te un tipo de baile en qrn hombre y muierls s6 drn la ma-
no, dterrnándo¡e uD hombre y uo¡ mujc.
PARENTESCO
Como los nombres que irdican patenteco thne¡r una rel¡ción a,
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trecha con el matrimonio y este pueblo, como diremos más adelante,es
poco meticuloso cuando se trata de casarse, así los nombres son relativa-
mente pocos y estos pocos tienen una interpretación bastante amplia.
Su mismo idioma hace que la mayor parte sean términos compuestos.
Muy frecuente es la sílaba "ur", "uru", cuyo significado es mío, mía.
La sílaba "chi", tiene valor de diminutivo.
Apa = padre; Apa ru = Padre mío; Apa chu ru - mi abuelo.
Aish man =hombre; Aish ur =marido (mi hombre).
Uchi =hijo; Uchinur =mi hijo.
Uchichi =sobrino.
Yabur =Hermano, primo en primer grado; IGna-yatsur- primo.
Kana-apar = hetmano del abuelo.
Ichi = tío; Saira = cuñado; tw€r ,= género.
núa, nuak = mujer, madre; nukur = madre; nukua = madre
nukuachia, nukuchuru =abuela, mi abuela, suega.
nukuchi, nukuachia = mamita (con los niños)
ekentur = €sposai nawantur = hija, nuera
umaru = hermana, cuñada; kaná umaru = prima.
No tienen un término propio para indicar el suegro, y los varios ti'
pos de tíos y tías. En práctica ni distinguen entre hermanos y primos
y no es muy raro oír penonas, que son parientes solamente de tercer
y cuarto grado, que se llaman hermanos, hermanas, padre, madre e hiios.
No conocen privilegios entre allegados, exactamente por su forma
de matrimonio tan primitiva que no representa el acto supremo de la
vida. En cierto sentido para ellos es más importante fabricar la casa o
matar a un enemigo, que la misma esposa. Las únicas distinciones pro
ceden de la edad y de las empresas realizadas.
No acostumbran el parentesco de sangre o artificial. Parece al con-
trario que exista el cambio de nombre y que esto constituya algo más
que una simple amistad, pero el argumento merece ser estudiado, lo que
hasta aquí no se ha hecho. Es muy común la adopción, ant€s bien para
ellos es un deber aún cuando un niño pertenezca a un pariente lejarn.
En este caso lo crían como propio, y el padre adoptivo le cambia de
nombre.
Cuando muere alguien, ei hamano más cercano toma a su eÉposa
como propia y también a los liijos. Lo mismo se da cuando el marido
abandona a la muier.
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Hay más: cuando un iívaro mata a un enemigo, si los hiios no han
llegado aún a la pubertad, los toma consigo y los cría como suyos, sin
depertar con esto alguna envidia en los hiios propios (11
Es muy raro que maten a la mujer del enemigo, generalmente'la
toman consigo. Una cosa que hay que anotar es que el acto de adop-
ción lo realiza siempre el padre: en esto la muier no cuenta: ella lo
nutre como a uno de loo suyos y no me consta que usen preferencias.
La adopción naturalmente se da sólo con los niños que todavía no están
en condición de ¿ndar nolos por el monte. En cambio los que ya tienen
doce y trece años se van por su cuenta a vivir donde les da la gana y
nadie los manda atrás.
Referente al matrimonio, el grado de parentesco que respetan es
únicamente la línea recta y el primer gfado colateral, es decir los her'
manos. No eonocen el impedimento de afinidad, la consanguineidad tie'
ne solo valor para el primer gfado colateral, por lo cual es muy frecuen-
te, antes bien es habitual, que se casen entre primos aún de dos grados
distintos, de tal manera que sucede que dos sean parientes por varios
títulos.
Sólo por curiosidad y para dernostrar con cuantos vínculos están
unidos Juan Kayap capitán de Gualaquiza y Domingo Tuyás que viven
en la misma casa, voy a dar la genealogía de los dos.
Pinchu Ambrcio
Chid Dolores
Por tanto Tuyá¡ o pimo en primer grado de l(ayeg, ¡e ha
casado con h cuñada despuós de la muerte del hermano lünchi ha
adoptado sus hiios y ha llegado a ser género de Kayap.
Ef-E *" cctunbc hr ¡*ido l¡ hyeoü eun rc¡fda entre lo¡ ciuilizrdc, qrrc
lo¡ jfva¡o¡ llerrn ¡ l¡ ca¡o lor hiirr dc lo enoin[or matadc, p¡¡¡ quc ¡r¡s
niños aprendan r nrrtar y pierdan la repubi6n por le nrgre. Esto c abrclutamen'
te folso y contnrio a l¡ fndole r¡i¡n¡e de lor jfrrro¡.
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Wampach
Kayap
Sapik
Nanchi
Tuyás
Chumáp'
Kuii
Ankuastl
Ninik (? )
Atsú
otro ejemplo igualmente patente de parentesco complicado lo te
nemos aquí en Gualaquiz¿ con Tendetza, pujupat y wisúma, que per-
tenecen siempre a la misma familia.
Pinchu
Narankas
Tatsemai
Wisúm
Tentéts - Inchisam de Tentéts
Pujupat
Utitiaj (J. Bosco) Waar'
Inchisam - Tentéts
Wáar - Utitiaj
, Podría multiplicar los ejemplos, para demostra¡ que casi todos lmhabitante de Gualaquiza están unidos en parentesco poivarios títulos(r).
- 
Con- esto no quiero decir que donde ellos sea necearia la endoga-
mia, es decir casarse entre los miembros de una misma descendencia.
cuanto a la elección de mujeres, son libres de todo prejuicio: la única
norma es el gusto individual. Algunos van a buscarse las esposas hasta
el Pongo, Macas, Patucuma, otros se cogen las esposas dél enemigo
matado, otros las roban a los parientes; pero generalmente, fuera del
derecho de guerra de quedarse con las mujeres del muerto, es suma-
mente difícil que hagan violencia a las mujeres y las obliguen a casarse(2 ).
(1) Del cuadro general de la familia de Ambrosio Pinchu saco esta otra combinación:
chiriap Joaqurn illij1!, 
^i;l*in'f MejantTuyás - Sapik
Pinchinaim - Nantip
Kayap
Sapik - Tuyás
Mejant - Nunkuich
Pinchu Chiasu Dolores
Slampach'
f),e tal manera que eristen tres matrimonios entre primos hermanos en primer gradoy de los seis individuos resultan al mismo tiempo también cuñadoe..
(1) En el libro (Nankijukima), del padre P. Vaca¡ Galindo, se habla de una viuda
con dog hijas, obligada a enüregar una a un bruir y la otra al enemigo y ella
misma obligada a unirse con uno que no le gueta. Puede que el hecho sea histórico,pero no es general como parece querer decir el autor, si algo por el eatilo pa6ara,
ce-lljgarfa a aaber, pero harüa el momento en ninguno de los centro. a ló hrgo
del Za¡nora y del Bomboiza ha porado nada parecido.
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A causa de la poligamia, aquí son más bien las mujeres las que
escffean y, como en todo el mundo, son las mujeres las más impa-
cientes por casarse. En general la elección las favorece a ellas. Si la
mujer no quiere al marido, este voluntariamente la abandona.
. MATRIMONIO Y POSICION DE LA MUJER
La edad para el matrimonio es distinta para los hombres y pa-
ra las mujeres. Los hombres deben haber pasado la pubertad, haber
preparado la huerta, y estar en condición de defender a la esposa y
proporcionarle los alimentos, de tal manera que la edad de! matrimonio
para los hombres es la de los veint*-veinte y cinco años. Las mujeres
en cambio pueden ser entregadas como esposas en una edad muy tierna,
aun siendo niñas de pocos años. Este diría que es el caso más frecuente,
porque de esta manera esperan tener una familia más robrrsta(l).
Debo añadir de todas maneras que si la edad de la esposa es tierna,
no me consta que abusen de ella, sino que esperan que llegue a la
edad conveniente.
El pedido de matrimonio lo hace el pretendiente al padre de la
chica; si el padre ha muerto, a su hermano mayor. Si no tiene herma-
nos a la mamá. En caso que ella esté sola, dispone libremente de sí misma.
Para buscarse la esposa el hombre realiza viajes y visita las casas
donde espera encontrar alguna. Se queda bastante tiempo(2 ) , y un
buen día presenta su pedido.
Si se lo aceptan y la niña también está de acuerdo, el novio le
regala un collar de mullos y se lo entrega a la chica. La función es
(1) Aquf an Gualaquiza la mujer de Vicente Asamatrtiene'alrededor de doce
añóe. Mariano-Kaüip'tenfa como mujer a la hija de lbtip'de Kdagtas'
que era una niña de pocos añoo y la llevaba entonces coneigo en la " daapi".
(2) La presentación del pedido se hace por la mañana, despuéa de haber tomado' la "huetzazan". Si el pedido es aceptado, el padre de la chica hace todas
las recomendacione del caso al eeporo y müchas rec€!, antes de consenüir, pregun'
ta el mismo el parecer de la chic¿. La autoridad paterna sigue aún en pie: ci
el erposo se porta mal, el papá puede volvérsela a coger.
99
simple, sin muchos discursos. Pero, si de esta manera el contrato ya
está listo, Ios deberes del novio son muchos más. Antes de casarse, el
debe quedarse un año con el suegro y preparar la huerta que deberá
trabajar su mujer, debe presentar regalos al suegro, a los cuñados, a los
niños. En general se trata de collares, aretes, alas de coleópteros,
mechones de plumas del pájaro "tsukanká" y de cualquier cosa quieran,
de tal manera que la esposa le sale costando bastante(l). He dicho
que el pedido se hace al jefe de la familia donde se encuentra la chica.
Añado que a veces este misrno la ofrece como esposa, para lograr la
amistad de un enemigo o para obtener la ayuda en guerra. Aquí en
Gualaquiza Antonio Nantipa entregó a su hermana Juana Nisha como
esposa a Sharupi del cual é1, juntamente con su hermano, había matado
el padre y deseaba hacerse perdonar el homicidio. Chiriapa entregó
a su hermana como esposa a Tibirma para que este no vengara sobre él
la muerte de su propio padre Ramón Huá.
He dicho también que las mujeres del enemigo muerto pasan al
vencedor, así las tres mujeres que el 21 de septiembre de 190? acompa-
ñaban a Pidru Chiriap a la huerta, cuando éste fue muerto, fueron
cogidas por Kayap y sus hermanos y llevadas a Pachicosa, donde asis.
tieron a la fiesta de la "shansa" dél primer marido y siguen viviendo
allá como esposas respetadas(2 ).
El matrimonio no tiene una ceremonia propia. El unico acto con
el cual se realiza es la preparación de la cama nupcial por parte del
marido. Así es en todas las casas. A veces hacen un poco de fiesta,
en esa ocasión las suegras explican sus nuevos deberes a las hijas. A
veces en esta circunrtancia celebran la fiesta de las mujeres, notando
que esta no se realiza en honor de la nueva esposa, sino para todas
las mujeres y tiene como finalidad obtener abundantes frutos de la
tierra: yuca, plátano, zanahorias, camote, etc.
(1) Hace tiempos Antonio Nantip a quien se le habfa muerto la mujer Pinchinaim;
me decfa qu_e no peruaba volverse I ca¡ar, porque aquf conseguir una mujer
cue¡t¡_- mucho y él era pobre, muy pobre, su huerta era vie¡a, no üenfa puercos
nl gdlinae.
(2J Pl pqpá de la esposa sigue teniendo derechos sobre su hija y sobre el yerno,de. tal manera que si el yeho 'no trata bien a la esposa o quiere coger a otra,qu€ no le g'Eta ?l-lrregtg, éete puede volver a tomar a su hija, y si exisdiera algfrnpeligro' puede obligar al yerno a 1r a vivir en s¡ ca8a. Asi ón lgog Mashri de
Macas,- cuya hija €ra esposa del rukup', obligó a éste a seguirlo ha¡ta Macas y
a quedarse aüá un año entero.
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Para esta oportunidad fabrican las "pinink". Para la fiesta no
invitan a otras familias, no matan puercos, no usan el tabaco.
Pero las mujeres ayunan de uno a tres meses y preparan chicha
abundante. Después viene la más anciana del poblado a quién le toca
darle el tono a la fiesta: enseña los cantos antiguos, relata los cuentos
de sus ,tiempos y por la mañana hace el discurso, después del discurso
del jefe de casa.
Las mujeres no toman ni "huando" ni "natem", de tal manera
que su último acto es una ingestión de zumo de tabaco.
A su tiempo contaré otros detalles de la fiesta. Aquí añado que
las fiestas tienen sólo un valor ocasional para el matrimonio.
Cuanto a la nueva casa de los esposos, no existe una regla general.
Si la esposa tiene aún el padre y los hermanos, el esposo va a vivir
en la casa de ella y se queda allí los primeros tiempos, despuós puede
quedarse, o también irse donde mejor le guste.
Si en cambio el esposo ya tiene una casa propia lleva allá a su
mujer. De todas maneras, con el matrimonio no viene a cesar todo
derecho del padre y de los hermanos sobre la esposa. Si ásta es tratada
mal o si existe algún peligro, el padre puede llevarla nuevamente a la
casa. Así también, si una mujer viene repudiada, le toca regresar a la
casa del Fadre(1).
La elección del sitio de la estadía depende casi siempre de la
voluntad de la esposa.
Los shuar son celosos de sus mujeres y generalmente respetan a
las ajenas. Si alguien viola a la mujer.de otro se lo considera de mal
ccazón, pero el castigo es asunto de la familia ultrajada. Esta no tiene
(1) Tukup:, hijo de Wampashu, de Gualaquiza, tenfa dos müjeres de las cuales
una era hija de Mashu, capitán de Macas y vivfa aquf. Cuando vino Mashu
para llevarse a su hiia, Tukup''para poder seguir teniéndola como esposa tuvo que
abandonar a la otra para irse a vivir con el suegro en Macas, Agustln Mashiant
repudió a su primera esposa Carmen Wari, hermana de Katip' de Kalagras y ésta,
quedó en casa del hermano, Mashiant,se casó con Dolores Nunhrich', hermana
de Nantipa y entr6 en la casa de éste. [,a misma Nurüuich' estaba ya casada
con Yampis por el Pongo. Y después de la.muerte (o repudio de éste) volvi6 a
la casa del hermano. Wisúm repudia au mujer Entsá del Pongo por etar enfermay manda a llamar al hermano de la eeposa, para que le lleve a la caaa, etc.
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el detecho de matarlo pero sí el de hacer devolver la mujer, si ella
egtá aun en poder del violador, y degolpearloenlacabeza(1).
A la muier se la considera víctima y se la disculpa.
Practican también el divorcio, o mejor el abandono del lecho
conyugal, casi siempre por parte del marido, raramente por parte de la
mujer. El marido es libre y no tiene por qué dar cuenta a nadie de
su manera de obrar. Un motivo para divorciarse puede ser la esterilidad,
el mal carácter, y sobre todo, las enfermedades. La poligamia parece
que podría favorecer el divorcio y en cambio los ca¡ns son raros. Es
más frecuente la separación temporal, por motivo de enfermedad.
Los hijos, hasta cuando son de edad tierna, pertenecen a la madrg
los adultos se quedan con quien quieren. Si la repudiada contrae
un nuevo matrimonio, los hijos pasan a la nueva casa. Pero este asunto
de los hijos es secundario en el divorcio. Cuando se ha dicho que los
hijos siguen a la mamá cuando niños y después al papá para aprender
a cazar y trabajar, y que llegados a la pubertad son libres como pájaros,
se ha dicho todo. Las hijas quedan siempre con la mamá y la dejan
sólo para irse con el esposo(2 ) .
La Poligamia.- Es general y solamente esos pocos que son débiles de
constitución y por consecuencia no pueden trabajar y
los otros que quieren seguir la enseñanza ctistiana, tienen una sola.
esposa.
(1) En Pachicosa en casa de Kanlq.¡a uno de los hijos violó a la mujer del her-
mano y éste, para yengarce, le metió dos balas en la cabeza. Como se habfa
excedido en la venganza, Kanlua, capitán de Pachicosa, lo mando en exilio al
Ttnki.
(2) Trüup'se habfa casado con la hiia de Kayap y, no satisfecho con ésta,
querfa casarse también con la herm¡ina de Kayap. Como éste se la n€-
gó, él comen2ó a preparar secretamente el matrimonio. Durante la fiesta de Tukup'j
el 20 de M¿¡zo de este año, Kayap que vigilaba al yerno, lo eorprendió en fntimo
coloquio con su hermana y comenzó a pegarle con un machete. Se lo quita-
ron de l¡g mano¡ con dificultad y prohibieron a Tukup'pcerca@ a laca¡ade Kayapty éste ,rehu¡ó también deja¡le a su hija como €sposa. Despuée de pococ dfas
Trrlup'he fue ¡nra su ca¡a y la hermana de Kayap huyó de la ea¡a del hamanopra s€guir al amante. Toda la familia de Kayap ¡e lrnzó a pcrrregulr a lor fugl-
tivo¡. .IoaqufnPirw¡nchirlalcanzó al pobre Tu$rp' en l¡¡ oriüa¡ del Yunganza, lo
golpeó con el machete, le rompió la eecopeta, botó lor vfveres, y lo deió más
muerto que úvo. Despuée regreó con l¿then¡rana a Kalagrar. Kayap la llevó
oFa rrz a Guehqtuza y aquf la golpeó dr¡nrente con uú befuco, tento que la
obll¡6 a gurrd¡t cure por qulnce dlar
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Para ellos el tener varias esposas es un medio para tener más riquezay consideran riqueza tener muchas huertas, muchos puercos, muchos
hijos, muchos pollos, muchas gallinas, muchos perros, y también una
bonita casa. Ahora bien: para los animales y los niño6, se necesita
la mujer. Cada mujer debe atender a una huerta y a veces dos. Cuando
un hombre tiene dos esposas, puede contar con cuatro huertas, dos
viejas y dos en preparación. El marido prepara en promedio dos huertas
cada año. Podrá tener también veinte o treinta chanchos y un número
considerable de peros. Otra causa de la poligamia es que en general
son más numerosas las mujeres que los hombres. En efecto en las
eorrerías que hacen con motivo de venganza, son generalmente los
hombres los que son muertos.
Además consideran como un deber recoger a la esposa del hermano
difunto. Generalmente el número de las esposas es de dos. Solamen-
te los que son más fuertes pueden cas¡rrse con tres, cuatro, hasta cinco,
pero en este caso atraen sobre sí odios inextinguibles(1). Es admirable
la unión que reina entre esas mujeres: casi nunca existen celos. La
única razón es que goTl,n de mucha libertad. Si se ven marginadas o
abandonadas, encuentran fácilmente la manera de consolarse, y de
todas formas, en cualquier familia éntren, la vida es siempre la misma.
Todas las mujeres viven en la misma casa y cada una tiene su
cama, para sí, para sus hijos y para sus perros. La igualdad entre las
mujeres no es perfecta: existe siempre la preferida, pero la preferencia
consiste sólo en esto, que acompaña siempre al esposo y éste le regala
collares, "tarach"'y adornos para la cabeza. El simple concubinato,
como existe entre cristianos, no se da y no es necesario. Es común
en cambio el tomar esposa para hacer una pmeba. El que quiera hacer
una prueba se queda en la casa de la muier varios meses, a veces hasta
tener un hijo y después regresa a su casq sin preocuparse de la que ha
dejado y sin que se le pueda reclamar derecho ninguno(2 ) .
(1) Me aseguran que Ramón Juá, que fue muerto hace seis años(1903) tenfa
cinco mujeres y una docena de huertas; Pidru Chiriap también uuerto en
Septiembre de 1907, tenfa cuatro; en la actualidad me aseguran que Ankuarh,
educado entre los blancos, tiene tree, de las cuales dos eon hermanal, y la razón
que da es que le toca a él preocuparse por la hermana de su mujer a quien ce
le ha muerto el marido en Méndez y que la otra atiende a la coclna como 8u
sirvienta.
(2) Yakum, hijo de T\risha, bn Cuchipamba entr6 en la casa de Chu4pi\,se
casó con Atsut hermana de &te, que habfa sido esposa de Sharup' por él
abandonada; se quedó hasta tsrer un hijo de eüa y úlüimamente la dejó y ya eetá
buecando a otra.
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No existe la poliandria contemporánea, pero sí la sucesiva. Hay
mujeres que han pórtenecido a 3-4 hombres sucesivamente y tuvieron
i;ii;á;iod"t-.rfot, qu9 a¡in- viygn v en general no se.ofenden al ver
a-la mu¡er con otros. 
-He dicho "en'general", ¡)orqu€ si a.veces la mu-
l.o * ,áp*" del marido contra la voluntad de éste, el marido puede pe
dirla atrás a mano arma¿u y declarar guena. Ante bien, una de las
."u*, más frecuentes de guetr" es la fuga de la mujer de la casa ma-
rital(1 ) .
como se puede ver, lo que reina en la familia jívara es una libertad
sin límites. u rrni* ootm. es el gusto o el capricho de los esposos'
é" fr" di.t o y escúto repetidas 
"""d, que las muiere 
jívaras son escla'
;; qu. 
"f"marido 
tiene derecho de vida y muerte, que las somete
u ,uáor trabaios y que ellas no tienen ni manera ni fuerza para sue
;r*o; a la brutalidJd. No es así, hay mucha exageración. En los dos
unor qu" llevo estudiando a este Pueblo, muy raras veces.he visto mal-
liut"t'a las mujeres, mucho m"nos las he üsto sometidas a trabaios
;;;r"d.;. He" vistf que generalmente se quieren ^y que las mujeres
tienen siempre un fuerie ajcendiente en la casa. Si además la muier
;;t.";;ú; ar¡, qaqa r tace sin su consenrimiento. A la viejañu'l*i, en la casa áL 1¡t op', la üeneran. La vieja Mamai en Chuchum'
6i;;; ;; la más locuaz qu" vo haya escuchado, v cada mañana tienen
discursos vibrantes, diiigiaot a los-hombres y a- las-muieres' La vieia
Tatsemai en casa de 1úsúm, es mucho más un hombre que una mujer:
habla y sabe hacerse obedecer como el guerrero más anciano.
si existen cosas que a los ojos del civilizado pued_e1 parecer servi-
¿u*u..,-.omo llevar g¡andes pesos, caminar siempre--delante del hom'
üiá,'l-iriir"ise 
"t entrar en una 
casa, conviene estudiar bien la índole
;;*t.-p,túb V r. 
"oe 
que muchai 
"".eu 
se trata de prudencia: la
-u¡L, generalmente nada dibe temer de las emboscadas, mientras que
.i ítor[t. debe siempre estar listo con su lanza para atacar y defen-
derse. De otra parte he visto que a menudo los hombres eargan pesos
*oV gr"nAru y ayudan amablemlnte a las mujeres en l.os puntos difíciles.
Es suficiente compránder su idioma para darse cuenta que en el horn-
ó tt**chir de P¡chicoea, euya- 
"uposa 
¡e le sc¡pó y fuc ¡. convivir con Naik'
á" n"u n íti.á" h".Éoi. i ¡u familia Y mau|r primero a la que en
un tiempo fue su odil- Hads E iec_h¿ no h¡ e-iecutado nr amenaza, perro, de
un dfa lan otro, podemor e!pü!too' l¡ notlci¡ de u¡¡ nrrrva matlnza'
10,
bre no hay un tirano, sino un compañero. No manda, sino que pide,y muy raras veces golpea a la esposa(1).
La comida la prepara la mujer, pero la toman juntos, uno cerca
del otro y comen la misma yuca en ei mismo tazín,Lon los hijos.
He dicho ya otras veces que los trabajos son netamente distintos:jamás el hombre fabricará tiestos de arcilla; jamás la mujer tocará eltelar para- el 
_ 
"itip' ': Así, cuando un hombrl pierde a la mujer y no
tiene 
.qurén le prepare la chicha, se une a otrá familia y ilega á un
entendimiento con_el dueio de casa, para participar de h cómidá, pero
come solo, separado de los demás.
viudas. si el marido-es matado por algún enemigo y ella está presente,
se echa en los brazos de uno de los asesinos y, puesta bajo
su protección, nadie la puede tocar y no tendrá que -sufrir mucho.
Si resistiera, llorara y rehusara de seguir al matón, la eliminan al momento.
si en cambio el marido muere de muerte naturar, o lo matan lejos
d-e la-familia, el padre de la mujer o su hermano mayor, tienen dere
cho de llevarla nuevamente a la casa y de darra a quien les pare-
ce. Al'taltar estos, es el pariente más cercano el quÉ iiene derecho
sotre ella y es frecuente el caso que el mismo h tóme como esposa.
Ninguna mujer, depués de haber perdido el marido, queda totalmente
independiente, es decir nunca queda sola, a no sei que rea ya muy
anciana y entonces la tienen en veneración.
El celibato, voluntario no existe: lo consideran un deshonor. sola-
mente la impotencia física o graves defectos corporales que
vuelvan al hombre incapaz de proveer él sustento p"t" oiuir, haóen
que uno no se cas€. Pero estos casos son extremadamente raros. En
Gualaquiza conozco a uno solo que ya tiene edad y no tiene mujer, ni
tiene esperanza de conseguirla. se trata de chumpí, de la casa.de
T,rkup', pero el pobrecito es tullido y raquítico, Es evidente que
_ningun jívaro quiere darle su hija y ninguná jívara puede desear a unhombre tan inepto.
(1) un jfvaro, al s€r interrogado por qué no golpeaba a cu mujer que era mala,
conteetó: "Para qué pegando, yo pegandb y lwianch' mfá Ue-vando". L;
_muie & Wisúe ee olra Xantippee: regahiAempl d marido y le dicc lue i náls tne carne no le va r dar chicha; gue er un vúgo y {ue ha hecbo mal on ca¡ari con d.whúD e¡ un buen hombre, pcro-no ticnc li páci.ncir á. s¿"trGi v p.o un poco
a¡uenta, deepuér la pega, pero la lengua de eeta muir no deja de git¡ú ¿ imprcó¡r.
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La prostitución no existe. Ha habido casos de prostitución, petro no
tantos como para hacerla entrar en las costumbres. Se
le opone la poligamia y la.misma organización del pueblo jívaro, según
la cual, en nueve casos de diez, la mujer a los doce años está casaday si viene abandonada puede entrar en cualquier casa. No existen aso-
ciaciones de mujeres de ningún tipo.
NACIMIENTO Y POSICION DEL NTÑO
La libertad y tolerancia que existe para con las mujeres y también
para con sus errores hacen que muy raramente ellos acudan a medios
cohercitivos para impedir la concepción o para expulsar el feto. El
problema de mantener la prole no los preocupa remotamehte y en lo que
se refiere a pureza de sangre y de estirpe son muy poco escrupulosos.
Cada cual vale por sí mismo y no por el padre o los antepasados:
nunca se le reprocha a nadie su origen. Una vez puesto este pincipio,
es evidente que no impiden el parto; ni la mujer, ni el marido.
Conocen una hierba afrodisíaca para obtener más rápidamente el
cariño de-la mujer y su esponüaneidad en prestarse, pero nunca quisie
ron indieármela. Antes bien, me dijeron que la conoce sólo el brujoy que la da a escondidas a la mujer. Esta hierba la llaman
'tssm¿ik?"(1).
De todas maneras, segun me han asegurado, se dan casos en que
aceleran la expulsión del feto. Para esto el medio que utilizan general-
mente es golpear a la mujer en el vientre u obligarla a llevar grandes
p€sos. No utilizan ninguna medicina para este efecto. Claro que este
acüo lo consideran siempre injusto y deshonesto, pero lo exüraño ec
que no lo castigan de ninguna manera.
El nacimiento tiene lugar en la gasa misma. La puérpera es asbtida
(1) Tatraai, la hcrmana vieja de Narantar, que 8€ cacó cob &ak¡im ct¡¡ndo
é¡üc b¡blo p¡¡sdo lc ochentd, tuvo aún trea hija: .Ioeé Pujrpat, Joa-
qufn Udtiaj V Kaü¡rt. Bueno: de loo trer, ¡6üo Utitiei c¡ hijo legftino dcl viejo
brujo, to¡ otro¡ dos rcn hijoe espurios, según confesó la misma madre. Pero nadie
le hace ca¡o y por erto no desprecian a la anciana madre. Para la mujer re en-
cuentr¡ siempre una excusa o un atenuante. Aunque la eorprendan en el acto,
nó ec a ella a quien castigan, sino al tentador. He dieüo y8 guc el certigo c re-
htivrmenrte muy pequeño. Y digo már: t¡mbi&¡ deryu6r dcl cartfuo elhombre
no pierde el honor, ni tampoco alguno de los dcrechoa que tien¡ rcbrc l¡ familia.
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por una vieja que, cuando no eslá en la casa, viene llamada desde lejos.
El marido no se entromete. Una vez que el niño ha nacido v que han
amanado el cord<ín umbilical bastante lejos del cuerpo, lo presentan
al padre, que lo besa a su manera y después lo devuelve a la vieja. A
los niños los lavan cuidadosamente y están día y noche con la mamá.
No utilizan nodrizas. En el caso de que,durante la lactancia, muera la
madre, alimentan al niño con chicha bien preparada, pero ninguna mu-jer toma consigo al niño(r).
A la puérpera la dejan descansar hasta que se terminen las fiebres
puerperales y la rodean de muchas atenciones. El marido no se aleja
de la casa y hay siempre una mujer que ayuda a la enferma y que en su
lugar cocina y prepara la chicha. No celebran fiestas propiamente di-
chas. Solamente cuando le quitan el seno al niño y le dan de tomar zu-
mo de tabaco, se reunen en la casa amigos de cerea y de lejos.
Relaciones de los padres con los hijos. La autoridad de los padres so-
bre los hijos es muy relativa.
Hasta que los niños no tienen uso de razón viven con la mamá y crecen
como penitos. Cuando llegan a los ocho años siguen al papá en la ca-
cería, la pesca, los viajes. Es verdad que el padre tiene cierta autoridad
pero es muy limitada. Su autoridad no la puede imponer de ninguna
manera. Puede hablar, regañar, exhortar. Hasta que a esos pequeñitos
puede golpearlos alguna vez, pero nada más. Desde los diez años, pue-
den irse solos por el monte de cacería o irse a otras casas y quedarse
allí sin pedir siquiera permiso(2 ) .
(1) El infanticidio lo usan en un solo caso: cuando la mujer da a luz un niño
mientras el marido lleva mucho tiempo estando lejos, por lo cual este puede
pensar con razón que el hijo no puede ser suyo. Este es el caso en que matan al
niño, sofocándolo con dos dedos en la garganta. La que lo mata es la madre
misma. El cuerpo lo sepultan en la selva y si cuando el marido regresa llega a
saberlo, se considera satisfecho. El marido que sorprende a la mujer infiel, la
golpea con el machete en la cabeza y puede abandonarla, regañarla, pero no ma-
tarla. Fuera de este caso, nunca matan a un niño, ni por defectos corporales, ni
por üener una familia muy numerosa. Antes bien, a los niños los quieren y los
rodean todoe de mucba ternura. La enfermedad de un niño constituye siempre un
motivo de desolación para la familia. La muerte la lloran largo tiempo, el padrey la madre se cortan lo¡ cabellos.
(2) El padre Albino durante un viaje que hizo, al momento de embarca¡se go-
bre el Zamora, se dio cuenta que faltaba un compañero: un jivarito de doce
años que lo habfa acompañado haeta allf, saltó en le canoa y lo acompañó por
diez dfas sin avisar siquiera a los paptls, y se trataba de un viai bastante peligroso.
El año paaado llegaron aquf a la Misión dos hermanos de los cualee el mayor
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Desde entonces puede decirse que comienzan esa vida semi-enante
y sumamente libre que llevarán siempre. La educación mor_al que re-ci-
Len es el sermón diario mañanero del padre o de la madre. Se ha dicho
que este ser¡nón tiene eomo única finalidad excitarlos a la venganza, aÉ guena. Esto tampoco es exacto. Que en tiempo de guerra hablen de
guena es natural, pero muchas veces cuentan historias de sus padres, se
trata de exhortaciones al trabajo o de correcciones para las mujeres; en
una palabra, es el orden del día. Más adelante, hablando de "costum-
bres y moralidad" voy a referir algunos ejemplos de tales sermones.
Es así que los hijos aprenden los principios de la moral. Los aprenden
aun mejor asistiendo a las conversaciones y todavía con más eficacia
acompañando a sus padres en las expediciones(1).
Generalmente los niños son muy inteligentes y despiertos. Saben
contestar a tono y qben aneglárselas perfectamente cuando, por cual'
quier motivo, sé quedan solos. La misma necesidad de pensar pronto a
su seguridad personal los vuelve cautos y prudentes desde la niñez. Si
un niño no conoce aún a los de otra familia, no se iunta con ellos por
ningún motivo, y se cuida mucho de los hombres extraños, porque lo
pueden "malear". Los ninos no tienen juguetes En las fiestas to-
can el tamborcito y bailan el "kúnkup"'cogidos de la mano. Una
vez más crecidos, tienen su cerbatana (um') con la cual van a e'a7-ar
pájaros.
NOMBRES
Al nacer un niño, se preocupan de darle un nombre. El apellido
no existe en absoluto, lo cual facilita, o dificulta segun los gustos, el
construir su árbol genealógico. El padre o la madre proponen un nom'
bre, lo discuten y después lo imponen, P€F uno solo y un nombre jí'
varo o jivarizado. El nombre cistiano lo recibirán en el bautismo, y
generalmente será el mismo del padrino.
El nombre indígena puden darlo en memoria de parienües (es el
caso de primogénitos) o de amigos, o también por cualquier fantasía
tenfa 12-13 años y venfan solos desde Méndez. Habfan llegaito sin avisar a nadie.
Uno encuentra siempre muchacho¡ que andan de casa en caaa y ein embargo ae
puede decir que, a cualqurer parte que vayan, se encuenüran siempre en familia.
(1) Es un dogma recibido y conrcrvado celosamente que los niños nunca iueeqn
con las nlñar, por lo meBo¡ de¡de los sei¡ años y, tanto el padre como li¡
madre, los reprenden si los ven iuntos.
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de los papás. Muchas veces tienen un significado que vienen de los pá-jaros, los peces, las plantas, los colores; offas veces se trata de nombies
cristianos transformados en'su lengua. Aquí voy a proporcionar unalista de nombres bastante larga, haciendo observo qu" soiamente si es-
taba seguro he puesto el significado o la derivación de un nombre cris-tiano. No excluyo que haya nombres sin significado.
A) Nombres de varones:
Ampush = vientre JiukamAnkuash Mashu = murciélagoAtamaint Mashiant = calentarseAntich I\{ejeant = aplastarAnikiu MashinkAYui Narankas = tal vez naranjaAwananch NantipAsap Nanki = lanza
Chach' = ojo del monte NaichapChamikiu NupiChiriap Puach = saFoChunchu Pujupat = blancoChinkiun' = codo Panciu = FranciscoChuint Pinchu = gavilán
Chup' - Pájaro paati = cañaChumpí PuchiasChumpik PiruchChunch' Puancher = bueno
chumpir paiaro cuvo nido colsante Ramu = españolUnut 
-= inide t m. - Saantutsntsalrua Shakaim
KaYaP = árbol glande
Kasrunak
Kayu = papagayo
Kuji = mono
Kunchikiai
Kumpanam = especie de mono
Kunamp' = a¡dilla
Kachump'
KatiP' = rata
Juwa = Juan
Jimpikit
Janpe
ll0
Shakai = puerco salvaje
Sharup'
Shirap = mono grande
Shaamat = palo quemado
Shuir
Tsanimp= semillayyuca
Tserernp
Tinkuiam
Timias
Tiwi = flauta
Tupik = caminador
Tsamaraint = nombre río
Taantu= pájaro nocturno
Tiris = Teresa
Tukup' = canasto cerrado
Tsuink' = serpiente de agua
Tuits = papagayo
Tunki = cerca de la huerta
TentetS = cinta para la cabeza
Tiwiram
Ushap = Pájaro
Ujukam = llloro Pájaro noct.
Unkuch = nombre de río
B) Nombres de Mujeres:
Anchiuk
Anchumir
Ataut
Anchur
Atsachu
Chinkiamai = caña de azúcar
Chiasu
Chinkiamasu
chiki
Entsanua
Entsa = quebrada
Ipiak achiote
Inchink
Inishá
Iniaisam
Janan
Jankichak = espina
Kaikiat
Masuink
Mamai = yuca
Makatu
Mananf
Masuk
wiitiu
Wampash
Wampankit = color violeta
Washikiat
Wachapá
Watink'
Yampis o Wampis
Yankur
Yampauch
Yantsa
Mashin
Metekach
Nakaimp
Niniuik'
Nunkuich
Nunkui
Nunkaim' = tierra
Nawir
Numpaim = agua de sangre
Pancha = Francisca
Pauch
Piunch' = nombre de
Pakesh
Pinchiniam
Suwa = nombre de un fruto
Tsapik'
Tsetsem
Tsapaku
Tatsemai
Tsunkinua
$¿pifiu = de Juana
Wanich
Waar' = lista
lll
Waraj
Yampank
Yamainch'
Yanchap
Para registrar esos nombres me he servido especialmente de los
registros de bautismo conservados en la Misión, que abarcan un arco
de 17 años, es decir tantos euantos tiene la Misión. Rarísimamente se
dan a los hombres nombres de mujeres o viceversa. Los nombres de
mrrjer son sensiblemente menos numerosos que los de hombre. Hasta
la fecha no he logndo distinguir lo que forma la esencia de los nombres
masculinos y femeninos, tanto más que, según todas las probabilidades,
en la vida de este pueblo no hay distinción entre género masculino,
femenino, y neutro, como en la lengua japonesa, cuyo origen común
con la lengua shuara creo poder demostrar en un apéndice.
Cada persona tiene un solo nombre. Si es cristiana, lleva también
el nombre eristiano y, según me consta, nunca lo cambian.
La pubertad para los muchachos comienza entre los doce y catorce
años, para las chicas un poco antes. En esa época los mt¡chachos co-
mienzan a ponerse el "itip' " y a llevar la lanza, pero para esa ocasión
no existe ninguna fiesta ni ceremonia particular.
VIDA SOCIAL
Valor de un individuo. No existe aristocracia por nacimiento, por bie-
nes o por habilidad. Aquí cada cual vale se-
gún se ha demostrado valeroso en la guerra, capaz para hablar con los
forasteros y rico en hijos. Los mismos curanderos o "iwishin" que son
medio médicos y medio hechiceros, son temidos porque pueden causar
el mal, pero, por sí solos, no tienen autoridad ni poder. Tampoco la
habilidad en el arte de fabricar casas, lanzas, "tuntui" es un título
que aumenta la reputación; ni el tener muchos puercos, huertas, mujeres.
El que ha matado más enemigos, el que ha celebrado más veces la fiesta
de la "shanza", el que ha viajado más, puede inducir fácilmente y,
algunas veces también obligar, a otros jívaros a seguirlos en sus empresas.
Otro título, sino de influencia, por lo menos de veneración es la edad
adelantada. A los viejos se los rodea de respeto y se considera una cG
bardía indigna tratarlos mal, no escucharlos, o peor aún matarlos. Las
mujeres ancianas participan de la misma veneración.
No existen clases de personas. El mismo individuo es guerrero,
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agricultor, carpintero y jefe (ayurnp) en su propia casa. 
-Consiguiente'
m'ente r"ínu É más completa igualdad entre todos: todos tienen los
mismos derechos, todo hombre puede aspirar a la mano de toda mu¡er.
No existen siervos, ni esclavos, ni cüentes. También el yerno que vive
en la casa del suegro, no es siervo sino compañero, y, una vez acaba-
da la casa, lleva a su mujer a vivir en ella.
Hospitalidad, conversación, fórmulas de saludo. Es una necesidad para
estos primitivos, ejer-
cer la hospitalidad, una hospitalidad amplia y generosa como pide su
amor a la vida libre. Ellos se creen en el deber de concederla siempre
y en el derecho de recibirla y tal vez en esto, como en ninguna otra
ocasión, se manifiesta su vida libre de cumplidos y al mismo tiempo
digna v capaz de acomodarse a las circunstancias.
Cuando un jívaro está por llegar a la casa de otro, la etiqueta no
le permite entrar como sea, sino que le exige que se presente con toda
la dignidad; por esto él se para cerca del río que colre poco lejos de la
casa y allí comienza a soltar la larga cabellera negra, para lavarla y pei-
narla. Después se baña todo cuidadosamente, se hace las trenzas de las
sienes y la gran trenza posterior, se ciñe la frente con el "tentém", se
pone el "tayu ukunch"'cuelga de las orejas los aretes mayores, se pone
el "itip' " nuevo que llega a media pierna, colocan el gran collar doble(numpij) la cintura de pelos (akachu) y finalmente, con el espejo en Ia
mano, se pinta la cara con achiote o con una especie de behin. Una vez
terminado el arreglo, sigue adelante, abre la puerta, y dice:"chai winiajai"(yo vengo) y se para al lado de la puerta de los hombres a la derecha,
apoyado en la lanza o en la escopeta. En el caso de que haya entrado por
la puerta de las mujeres cruza toda la casa y va a ponerse en su sitio. El
dueño de casa, o quién hace sus veces, contesta a su saludo diciendo:
"Huaga" (entra) o también: "vinitiá" (ven), y parece que por el momen -
to nadie preste atención al otro: cada cual sigue su trabajo, pero lle-
ga una mujer y le presenta un "Kutank" para sentarse. Después viene
otra que le presenta una "pinink" de chicha. El acepta, se sienta, te
ma, sin decir una sola palabra de agradecimiento. Si se trata de un co-
nocido o de un amigo, todas las mujeres de la casa traen su gran "pinink"
de chicha espumosa y el visitante la toma toda sin hablar. Mientras tan-
to, el dueño de casa hace su aseo, se pei-na, se cambia de "itip"'se ciñe
el "tentém", se pinta con el achiote, y después se sienta en su "kutank",
siempre al lado de la primera cama, a la izquierda de la puerta de los
hombres y comienza con las preguntas de costumbre. Si se trata de
un amigo le dice:
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{Vaak puiám (estás bien? )
-Ee shiir puiajai, amesha? (si estoy bien y tú)
-l\'laakete (bien).
Dgspues le pregunta del viaje, de la familia, de la mujer, de los
negocios, de la guerra y la conversación se va animando. No hay inte-
rrupciones sino preguntas y respuestas rápidas, übrantes, pleonasmos
en abundancia. Repiten hasta 50 veces la misma frase. si hablan de
guerra se quedan parados y gritan a voz en cuello, con una mano sobre
la carabina y la otra delante de la boca. cuando conversan así, se los
ha comparado con tigres y leones y su lengua ha sido proclamada la
más solemne y la más poética. No es correcto: a un observador su-
perficial al comienzo puede parecerle así, pero cuando llega ya a enten-
der algo, nota que en este caso, más que en los demás, utilizan pleonas-
mos y repeticiones. se pueden escuchar cincuenta veces las palabras:Ee (si), tsa (no), nekasa (cierto),tawái (dice), tuwaiti (así es), tu(donde),
naasha (este), wi (yo), ame (tú), wéaji (vamos). Es imposible dar una
idea con las palabras: sería necesario un fonógrafo. Es cierto que
el tono, V voz, la frase, son siempre eminentemente primitivos y La-
blan así por horas y horas.
A nadie le es permitido intenumpir la conversación, ni a un foras-
tero que entra, ni a los hijos, ni a la esposa. El indicio más seguro de
mala educación es exactamente interrumpir una conversación. Áunque
vean a un forastero entrar en la huerta, nadie le da la mano, nadie lo
saluda. A lo más los niños gritarán: "shuar winiawai" (viene un jívaro).
Si el jívaro encuentra la casa vacía o solamente con mujeres, se acerca
al "tuntui" y llama al dueño, golpeando ritmicamente el "tuntui".
Después espera, si le parece, o, si no, se aleja, sin diúgir una sola pala-
bra a las mujeres y a los niños. si el que entra en casa es un jívaro
desconocido, el dueño (ayúmp) comienza la eonversación preguntándole
sin rodeos quién es, para qué üene. "Yaitiam", (¿quién eres? ). ..Ame
naar yait? " (cuál es tu nombre? ). "Tuyám winiám? " (de dónde
vienes? ). "Urukamtai winiam? " (para qué vienes?'), etc. ¿Tlenespadre, mujer, hermanos, hijos? ¿Cómo están? Y al final: -.[m
wijai chichastai? " (¿quiéres hablar conmigo? ).
La conclusión de la convenación tiene siempre como broche raptlabra "nukete" (así es, está bien; un burlón decía que significa
"Nunc satis".
ll4
Muy a menudo, en las convenaciones los jívaros hablan en parejas,
uno cerca del otro, sin confundirse. Cuando termina la conversación,
si el forastero queda en casa le ofrecen algo de comer, perc él no lo pide
y sería violar la etiqueta decir: "Dame de comer, dame algo de tomar".
Para la comida una mujer pone a sus pies dos "pinink"t La una con
trozos de yuca cocinada, la otra caldo, con pedazos de carne o de pes-
cado o simplemente con plátano asado. O también, acabada la conver-
sación, el visitante toma posesión de la cama de los forasteros, frente a
la del dueño de casa, allf se calienta, se quita los adornos y considera la
cama como suya. Pone a cocinar la cacería que ha traído consigo y es-
pera en paz la hora de comer y los de casa van, vienen, trabajan, como
si él no estuviera presente. Cuando el huésped quiere irse, tiene simple-
mente que ponerse en traje de üaje y decir: "Weajai" (me voy). Tam-
poco en esta ocasión nadie se mueve. El üajero pasa delante de cada
uno de los presentes, no da la mano, sino que dice: "Cuando vienes a
visitarme? Tengo aún que hablar contigo. Ven a mi casa. Kashin
inkuikatai (hasta mañana)", y se va.
Solamente en caso de que estos huéspedes tengan una importancia
del todo especial, como los viejos o el brujo que ha curado un enfermo,
los acompañan por un trecho.
Las fórmulas de saludo más común son:
Kashin wainiaikiatai: mañana te volveré a ver.
Inkiukattaj? te volveré a ver? (cuando uno va lejos).
Ee, turatai.
Kashin istatajsan winitjai: mañana a verte vendré.
Tarutratji: bajarás donde mí?
Chai winiajai: llego.
No acostumbran darse la mano ni besarse, mucho menos arrodi-
llarse. El papá abraza a los niños solamente hasta cuando tienen 8 años.
Cuando los niños se separan de la mamá, ésta les coloca las manos sobre
los hombros y les sopla en la cara, desde abajo para arriba, pero no los
bea. Entre esposos nada. El saludo general para todas las horas del
día y de la noche es: "M"j, pujuram? " (estás bien? ). A veces se oye
'M4i kanartam, shiir kanartam" (duerme bien). Raras veces, en los
viajes, se oye: "Mak jintiajak? " (el camino es bueno? ).
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LA SITUACION POLITICA
Paz y guerra
Territorio. Nomin¿lmente pertenece todo a la República del Ecuador,
en realidad no pertenece a nadie: tierra libre, sin leyes, sin
controles de autoridad alguna, ni civilizada, ni shuar. No ," pú"d" un
absoluto concebir un pueblo más libre que éste. No existe un rey, ni
un consejo de ancianos, ni un verdadero capitán en la guerra, ni un juez.Ni siquiera_los que dirigen las fiestas, o los curanderos'tienen algún tipode poder, legislativo o ejecutivo.
como consecuencia: "voluntad individua, única ley". Al gobiernodel Ecuador no le prestan tributos ni obsequios, de ningún tipo. Tam-bién donde están en contacto con los civirizados, no ,"iono.en sus au-
toridades, no acuden a ellas en sus problemas, ni siquiera para pedir
lpoyo. Toda casa jívara es independiente, todo miemLro de'la familia,
llegado a los 18 años, no da cuenta a nadie de sus acciones.
Guerra. La guerra es la üda de este puebro, y sin embargo, la de ellos
no es guerra, llámenla venganza, llámenla asesináto o traición
v tendrán una idea más o menos exacta de su guena. Exactamente por-
que falta cualquier tipo de autoridad, cuando uno quiere ejecutar una
venganza, va a visitar a los parientes, amigos y conocidos. Visita tam-bién a los enemigos de sus enemigos y les ñabra, pidiéndoles que le
ayuden. Les promete algo v llega también a amenazarlos si no lé ayu-dan. cuando ha logrado convencer a un número suficiente para quu l"
acompañen, les indica el día y el lugar para reunirse. Geneialmente es
en tiempo de verano, y el lugar de la cita un camino de la selva. sola-
mente los hombres toman parte en la expedición y cuando se alejan dela casa ni avisan a la mujer acerca del motivo dei viaje. Dicen simple-
mente que van a visitar a alguien y no llevan nada más que la lanza y
la escopeta. obviamente no avisan al enemigo: si este fegara a sospe-
char algo, esto sería suficiente para que fracase el ataque. -Nadie ataca
a un enemigo que lo está esperando a pie firme, en cambio la traición
más negra es licita para liberarse de un enemigo. Así, cuando se tra-
tó de matar al tremendo Ramón Juá, padre de numerosa familia, sola-
mente a traición fue posible exterminarle a él y a los suyos. La trai-
91ón -!a- preparó su yerno Watinkl que vivía en iu misma casa y le había dich-o_ que iba a Méndez para traer a buen número de jívaic para
matar a Narankas. El suegro no sospechaba ni de lejos lo queie esperába,y cuando watink' regresó con no menos de 90 jínaros armados-los in-
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vitó a todos a que entraran en su casa. "No, contestó Watin( no en-
traremm en la casa, sino después de la muerte de Narankas. Mándanc
"niiamanchi y_ aguardiente". Trajeron grandes ollas de "nijamanchi',
I una- poTa de aguardiente a los que se habían acampado en la selva.Eran las dc de la tarde. "Nc queda tiempo para llegar a la casa deNarankas y matarlo antes de.la noche", dijo ihú;pi, uño de los ."pit*nF mendeños, y Ramón Juá, a la c¿beza de todos, con quince de srxhijos, los lleva hacia la casa de Narankas. En la oriita ¿et-nomboiza to-
man descanso, duermen los unc a lado de ros otros, y fcman el plande ataque. 
- 
"oye, Juá, le dice chumapi, tú has matádo ya a müchagente y te has cubierto d_e gloria: déjanm el honor de esta empresa;préstame tu carabina". Y Ramón Juá re presta la carabina. ,,Á r'i,dame tu lanza" le dice watink', es larga y fuerte; con ella cortaré la
cabeza de Narankas". Ramón imprudentemente presta también la lan-
za. Despu& de dos segundos el mismo watink' li clavaba en un costa-do del pobre Ramón Juá. Era la señal de ra masacre. De los quince
hijos, solamente tres lograron escapar tirándose a las aguas del río y hu-yendo por tres días en la selva, hasta llegar a la casa áe Tsemp", cerca
del Apadamas. Este episodio sucedió el fde noviembre de 190?.-
otra.traición famosa fue preparada cuando los jívaros de Gualaqui-
za y de Bomboiza, con Kayap al frente fueron al Pachicosa, para ex-
terminar a toda la familia de chiriap. En aquellos días no se oían ru-
mores de guerras y dos hermanos, Juan Chiriap y l\{ariano Katip' co-
mo si estuvieran viajando hacia saraguro, pidieron hospitalidad a Joa-
quin chiriap. cuando la noche estaba ya avanzada, al sonar de un sil-
bido que habían convenido, los dos hermanos abrieron la puerta de ca-
sa y los asesinos entraron y mataron a ocho personas que se hallaban
en la imposibilidad de defenderse.
He recordado estos hechos para demostrar cuán fácilmente la hai-
ción hace parte de su guerra, por lo cual aquí todo el mundo vive te-
miendo a los mismos de su casa.
Volviendo a las expediciones de guerra, diré que cuando van a estos
ataques no siguen las picas acostumbradas, sino que lbren una nueva,
no s€ quedan a dormir en ninguna casa, antes bien, ni siquiera entran,
sino que duermen en la selva y los víveres no se los buscan con la ca-
cería, sino que los traen consigo desde el comienzo. En el punto en
que se han reunido todos los guerreros y comienza la verdadera expe-
dición, acostumbran plantar todos a lo largo del camino unos palitos de
chonta en fila: los que llevan Ia escopeta lo plantan un tanto incli
118
nados, los que llevan la lanza lo plantan bien rectos. En la punta algu-
nos ponen una trencita de pelos, para indicar que tiene la "piadosa"
inúención de cortar una q¿beza, páB hacer la "shanza". El jéfe de la
expedición planta un palo más grande, con encima varias trenza.s. Acer-
cándose a la casa del enemigo se pintan la cara y el pecho completa-
mente de negro, se quitan los adornos, sueltan la cabellera y generalmen-
te esperan la noche para acercarse. Saben que por la noche todos se
reunen en casia, p€ro se dan cuenta que es temerario asaltar la casa.
Los que están adentro pueden fácilmente defenderse, tanto más que las ba-
las ordinarias de sus fusiles no logran atravesar la madera durisima de chon-
ta. De tal manera que el sistema ordinario para matar al enemigo es la
emboscada. Cuando la noche es más oscura se ponen en movimiento y
ocupan todos los caminos que llevan a la choza. Como señal utilizan el
grito de alguna ave nocturna, especialmente el "aui ". En promedio son
doce o quince por eada eamino. En el mismo camino escogen un sitio
ondulado, con una quebradita y a los lados se echan bien escondidos
entre las malezas y quedan inmóviles a una distancia de 6-? mts. uno
del otro. El que debe dar el primer golpe está casi sobre el sendero.
Al llegar la mañana, generalmente la víctima sale para irse a la huerta,
precedida por la mujer con los perros amarrados y los niños. Absolu-
tamente nada delata el engaño: cualquier camino él escoja, caerá en las
manos dé los asesinos. Estos dejan p¿Nar a la mujer con los perros, que
tal vez ladran y cuando llega el jívaro, el que ha sido destinado a dar el
primer golpe dispara de una distancia de 8-10 mts. Después del pri-
mer golpe todos descargan su arma sobre la víctima. Generalmente los
tiros no son mortales y el desgraciado intenta huir, pero resuena el grito
de guerra(l): los que están escondidos saltan de la selva con la lanza
en la mano: la muerte es segura. La víctima cae y las lanzas siguen
traspasándola. Acostumbran cortarle la cabeza mientras vive aún y se
la corta aquel que quiere hacer la fiesta: no hace falta que sea el pri-
mero que ha tirado. La cabeza hay que cortarla con la misma lanza.
La víctima, si le queda voz, suplica: "l\llantuawaip (déjame, no me mates)'l
pero el verdugo triunfante contesta: "Par, pai (muere)". La lanza
comienza a cortar la piel sobre el hombro y corta, pasando antes de-
trás de la espalda y después regresa a lá garganta. El último golpe cer-
cena la traquea. También las vértebras cervicales lds rompen con la
lanza,la piel la cortan bien ancha, a la altura de la clavícula y del omó-
plato, para que toda la piel del cuello quede colgada de la cabeza.
El cuerpo y la cabeza tienen las últimas convulsiones y los ojos se
(1) Ppai, ppai...
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apagan fijando al asesino, pero él en ese momento no piensa que la mis
ma suerte le tocará un día: en ese momento está ebrlo por ü victoria.
Mientras tanto qué hacen la mujer y los hijos? Si los niños lloran,las
puntas de varias lanzas los hacen enmudecer por el terror y la mujer
no tiene otra salida que echarse en los brazos de uno de los asesinos y
decirle:- "soy tuya". Pero no se le permite llorar. Desde aquel mo-
mento la consideran esposa de aquel a quien se entrega. Los hijos si-
guen a la mamá y al nuevo padre, asesino de su verdadero papá.
La tragedia ha concluido, el cuerpo, acribillado de heridas, queda
abandonado a merced de los gavilanes, de los jabalíes y de los perrosf r ).
Se abre un hueco entre la cavidad oral y la parte inferior de la
mandíbula, se introduce un bejuco por el agujero, y, como si fuera la
cabeza de un buey o de un puerco, el asesino se la echa al hombro y,juntamente con los demás cómplices, huye; la escena descrita dura a lo
máximo un cuarto de hora; todos los participantes en la nlatanza se
reúnen alrededor de la víctima, la insultan y emprenden, exaltados, el
retorno a su casa, para reunirse de nuevo cuando se celebrará la fiesta de
la "shanza".
Mientras tanto, el grupo que lleva consigo Ia cabeza,trata de llegar
lo más pronto posible a su casa, caminando día y noche sin detenerse.
Llegados cerca de la casa, no entran en ella; se detienen en el río y
gritan a los que están en la casa que traigan la olla, preparan la piedra,
que tendrá que introducirse en la cabeza, preparan la arena caliente y,
cuando han conseguido todo lo solicitado, emprenden la tarea de prepa-
rar la cabeza; comienza el canto lúgubre y espeluznante del "Penker
chinki pakani", (el lindo pájaro es embalsamado).
La cabeza recibe una incisión con un cuchillo desde el vértice hasta
el hueco occipital, y partida la cabellera, replegada la piel sobre la boca,
todo el cráneo, la masa cerebral, todas las partes suaves son echadas al
río; luego se pone la piedra caliente dentro de la cabeza y las cavidades
restantes se llenan de arena caliente; la boca es cosida, la incisión del
cuero cabelludo es cosida con la fibra incorruptible de "kumai" y, al
vértice de la cabezl., no queda sino un agujeró, por el que pasa una
piolita, que sirve para llevar la tsantsa.
(1) A veces, los parientes d-el muerto recogen los restos del mismo, los llevan ala casa, mientras los llantos, los gritós, las promesas de venganza subenal cielo.
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Por último, el que cortó la cabeza al enemigo, corta las trenzas
laterales de sus cabellos, reduce la trenza posterior; desde este momento
no. podrá llevar ni escopeta, ni lanza, ni podrá llevar adornos sobre la
cabéza, o alrededor del cuello; no podrá participar en otras empresas de
guerra, hasüa que no haya celebrado la gran fiesta. Después de haber
échado en el río las trenzas cortadas y de haber cogido un bastón, que
desde este instante le acompañará siempre, hace la solemne entrada en
la casa, mientras en coro todos entonan el canto del triunfo: "Penker
chinki pakani". La cabeza es colgada sobre el fogón del héroe, y poco
a poco se momificará, reduciéndose más y más y asumiendo un color
n.gto; la cabellera se conserva siempre extendida y es pintada con "shua".
Este es el trofeo más insigne para el shuar. No siempre se corta
la cabeza del enemigo muerto. Si el enemigo es brujo, o pariente, o
pertenece a la misma región, no se le corta la cabeza. Tampoco se
desprende si el cabello es corto o si el muerto es muy anciano. Se
corla la cabeza de las mujeres matadas para hacer la "shanza", solamente
cuando han tomado parte Como cantoras en una fiesta de la 'oshanza"(1).
Es estimado como indicio de gran valor el matar al enemigo entre
pocos.
Aquí en Gualaquiza, por ejemplo, es muy temido el salvaje Tukup,
solamente porque, ñabiendo encontrado a un enemigo en la floresta,
lo mató.
conviene anotar también que, al mismo tiempo que el cortar la
cabeza al enemigo es considerado el mayor trofeo, es también la cosa
que induce más seguramente a la venganza de parte de.los parientes
del occiso. El tratado de paz entre estos pueblos sin ley no existe,
Existe, sin embargo, una especie de satisfacción que se da a los parientes
de la víctimu, u iin de que desistan de la vengailza, y aquí puedo expo-
ner algunos ójemplos a manera de confirmación de lo dicho; en el
1908, ""t grupó fámi[ar de Kayap, de Wisum, los shuar de Bomboiza,
de chuchumble"a, de Trescruces, con otros, fueron al zamom y mataron
a casi toda la afamilia de Chiriap' o sea unas cinco personas' Ahora
bien, vicente Asamat tenía la obligación de ejecutar la venganza, ya que
su maote pertenecía a la familia eliminada en el Zamora; sin embargo,
éste, sea porque no pensaba poder contar mucho con el apoyo de sus
(1) Pincbu y Chumpf, de Bomboiza,.se c.ortaron el cabello el año pasado sola-
mente para q,r" tt'o les cortaran la cabeza en el caso de ser matados.
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parientes, sea porque. no deseaba la guena, declaró que renunciaba a la
ver}$anza, pero exigió una satisfacción. Kayap le entregó tres puercos,
a nombre de toda- la 
-familia; Katip Marian, un pu.r.oi chiriap iu*t,un puerco; Ilnkuch de Tres cruces, también un puerco; y ahora los
nombrados se sienten segurosr ya que vicente Asamat no inientará qui-tarles la vida. Nantip Antonio dió orden a su ramilia v-" ru, hermanosde matar a otro Nantip, hermano de Ankuashtr), jáven"en aquel tiempo;y, para que &te n-o- 
* vengara, Nantip le enhégó como esposa a supropia hermana Inishá, y le ayuda en todos sus- trabajos. ¿olvidarásharup, quizá, el deber que le concierne de vengars" J. lu muerte de
su padre? Hasta la fecha vil-e en buena .trnonia con los asesinos de
su padre, pero en un próximo futuro, cuando se ofrezca la ocasión,
nadie puede garantizar que no quiera desquitarse. El shuar suele con-
servar y disimular su odkr por años y años y postergar la ejecución dela venganza hasta cuando esté seguro del goipe. btra consideración
hará comprender mejor el recelo continuo en el que viven los unos
con los otros y es el hecho que la venganza pued" realizarse sobre
cualquiera que pertenezca a la familia del culpabie; si un individuo ma-
ta, para la venganza es suficiente la matanza de un tío. o sobrino, oprimo, o cuñado, sea que éste viva con el asesino o a diez días de
distancia. - El motivo principal de un asesinato es el de la venganza rle
otro crimen; sin embargo, se dan otras razones que pueden motivar laguerrar por ejemplo: quien ha robado a una mujer y no quiere devol-
verla, debe esperar la muerte de un momento a otro; quien ha pegado
o injuriado a otro, debe estar también muy alerta. El simple hecho de
robar o de calumniar, o el abuso de la mujer ajena no es considerado
motivo suficiente para vengarse con la muerte.
DERECHO Y JUSTICIA
1. Los shuar no tienen ni siquiera términos precisos para indicar el
derecho y la justicia; tienen solamente algunas normas tradicionales,
las que no tienen propiamente valor de ley y dependen en buena parte
de las decisiones de aquel que se cree perjudicado en sus derechos. La
tierra es considerada propiedad común y cada uno p'uede construir su
casa y preparar su huerrta, donde crea convéniente, sin necesidad de
pedir permiso a nadie; pero, por costumbre, no pueden acercarse dema-
siado a la casa de otro shuar, a fin de permitirle el espacio necesario
(1) Padre de Marián Sharup, y, matado éste, la obligación de la venganza tecala
en primer lugar sobre Sharup.
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para las huertas y para los puercos La huerta pertenece siompre al
qug la ha preparado y sembrado, y, mientras queda algo para cosechar,
pertenece a é1. La huerta es considerada siempre como perteneciente
al hombre, no a la mujer, ni a los niños. También las casas constituyen
propiedad individual y el que la construye, el que provee la chicha y la
comida a los que le ayudan es el dueño de la misma. Se llama jea, y
en la c.asa todo se debe hacer según su erg¡esa roluntad; su'!ealC'que-
da siempre a la izquierda de la puerta de entrada de los hombres; a él
le corresponde iniciar el diseurso matutino, a no ser que esté en casa
un familiar más anciano que el dueño. Obas cosas que se consideran
como propiedad personal son el habajo de sus propias manos, como el
"itip' ", el "wampach", el telar, la canoa, la bodoquera, el "tuntui", y cui-
dan con mucho interés qus pertenencias. Así mismo,los objetos de comer-
cio son personales. Los productos de la selva, en cambio, y aún I o s
que crecen cerca de la habitación, como cacao, chonta, frutos cultivados
y silvestres, etc. son considerados como propiedad común y todos y cada
uno son libres de aprovecharse de ellos. Se hace una excepción para
la planta del caucho. Aquel que encuentra un árbol de caucho, deja
alguna señal con el hacha o con el machete, y desde aquel momento
nadie puede tocarlo; a mayor nz6n nadie puede tocar un árbol ya
cortado.
2. Cctumbres relativas a la herencia. En general, despuás de la muer-
te de un shuar, se abandona la casa y la huerta; los objetos de
uso personal del finado se dejan a su lado; como por ejemplo,la lanza,
el telar; los vestidos, el lecho, el "kutank" se queman; los demás obje-
tos, es decir, las escopetas, los machetes, el "tuntui", los retiran los
hijos; los puercos pertenecen al mayor de los hijos o a los hijos que
quedan en la casa del padre. Las huertas se abandonan. Muchas veces'
á raíz de la muerte del padre de familia, los miembros se separan y
van a vivir lejos. La muJer o las mujeres del fallecido qud?! en li-
bertad o vuelven a depender del propio padre; generalmente, el herma'
no del finado se casa con ellas, y asumirá también el deber de vengar
la muerte, si esta fue proeurada por afuuien o 8e sospecha que haya
sido así.
3. Sanciones. No habiendo iefes, no existen tampoco jueces; podrían
llamarse sanciones las reparaciones del mal que írnicamente pres'
ctibe la costumbre, ya que ninguno tiene poder de imponer a la fuerza.
No tomam6 en consideración la matanza del enemigo llamada vengan'
za; limitándonos a penas que el ofendido ctá en derecho do imponer'
rzt
y el ofensor en la obligación de sufrir por su propia cuenta, diremos estc easos:
a) El matón debe a los parientes del occiso un puerco, o dos, o
tres, según el número de los miembros de la familia que ln
matado; si éstos aceptan, á puede considerarse en realidad
relativamente seguro de que no atentarán a su vida.
b) El que ha causado alguna herida debe sufrir la pena del ta-
lión y dejarse herir, o reparar pagando un "tarach", o un
"itip", o una escopeta, o un machete, etc. Si un peno muer-
de a una persona extraña, ésta está en el derecho de matar
al perro o de adueñane de é1.
c) El ladrón debe restituir lo robado o algo equivalente; si no
lo hace, la persona perjudicada tiene el derecho de posesio-
narse de lo propio con la fuerza o con la astucia. El ro-
bo es un hecho relativamente raro por la deshonra que lo
acompaña.
d) El marido adtíltero no es considerado culpable en relacirín a
su esposa, sino en relación a la familia de la mujer, y los
parientes de ásta tienen el derecho de golpearle en la cabe-
za hasta hacerle sangrar. La mujer adúltera es reconocida co-
mo tal solamente cuando las pruebas son eontundentes, y el
marido puede golpearla en la cabezt con el machete o con
un bejuco, sin privarla de la vida; puede despedirla o expul-
sarla de su casa o despreciarla, dejándola a un lado; éste. es
el castigo más común.
e) El joven soltero que viola a una mujer o a una muchacha de-
be dejarse golpear en la cabeza hasta sangriü, y, después de
ello, el exilio, o sea debe abandonar a la familia o el lugar
donde reside la mujer con la que pecó.
f) La traición no es considerada como delito, rnás bien como
una pr)eza y no tiene pena. El "uwishin", o curandero, que
se equivoca en la curación, y causa la muerte al enfctmo, es
culpado de la misma y por lo tanto destinado a moriren
un futwo pr'óximo.
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4. Entre las penas, obsórvese que no existe absolutamente la obliga'
ción de lá servidumbre, ni liquiera temporal, ni la de amarrar al
culoable. ni la mutilación de algún miembro del cuerpo; las penas ti+
nen siompre carácter de iusticia privada y ngnca reflejan la venganza
de la sociedad.
5. ¿Quién decreta, o, mejor dicho, indica la pena que se debe infligir
il- culpable? Generalmente el más anciano de la casa, o el padre
¿e t"miti", o el hermano mayor. El ofendido, antes de vengarse-9" F
oi"*u, consulta con varias pe6onas' interpela al ofensor por medio de
Jg"i"; revestido de autoridad o de confianza, para cerrciorarse si está
dñpuesto a reparar. Si éste acepta, entonces la cuestión se finiquita a
la iresencia ¿et nr¡s anciano; de otra manela, el ofendido tiene derecho
de perseguir al ofensor con la fuerza o el etlgqño lasta causar la muerte,i" á".orttación de la eulpabilidad de un individuo, como se puede fá'
.lmánte comprender, es bien sencilla. Podrán conservar oculto el ren'
ñ; el propósito de vengarse, pero no pueden ocultar un hecho real;
por ejemplo, 
"n 
el caso de matanzas, o de ofensas, muy ptontamente
i" ruú. quién es el autor del hecho, o las circunstancias de lugar, de
modo y de tiemPo.
COSTUMBRES Y MORALIDAD
1. Veracidad, mentira. Aparentemente, en un pueblo tan indepen-
die*e y iotado de fiereza, de humor belicoso, el sentimiento de
la propia dignidad deben'a llevar a amar la verdad; sucede absolutamen'
l. io óontraiio. Hasta la fecha no puedo afirmar de conocer a un shuar,
qu. r"u integfalmente veraz; oculta 
-si-emprg, miente, despista, falta a 
la
ialabt" dada- y, en general, en sus bbios descubrís siempre la mentira,
;; ;; ;" eon;Án, aliialla tiaición' cualqui$a pregunta diriÉis al shuar'ál 
"ont"rt.t¿ 
pronto: "Maachuitjai", (nó he matado a nadie); después
de poco rato, os narratá en euáles matanzas ha participado, las hazañas
qo" tt" rmlizado y en mdo tal de no dejar duda-algUna. sobre la efec'
tiva participación en semejante6 empresas y 
-concluirá el discr¡rso con
un "Ántra 1ajai" (de gana dije)' Si tratáis de averiguar oon sus cono'
.i,¿*, * ai¿n: "Yb nJré o"d¡, habla con é1" (Nekatsiai, nijai chichastá).
solamente cuando se habla con ellos apaúe, y se Yen impelidos a
hablar de cosas que no les intéresan o que ya han pasado a la hisüoria,
entonces proclaman toda l¡ y€rdad. Y esto no sucde solamente con
12,
los cristian*, sino aún entre eilos, motivo por er cual es nonna generalla teeÍproca desconfianza.
¿se podní llamar 
-""titu¿ hipócrita? No, sino más bien prudenciay actitud reservada y desconfianza recÍproca. El shuar no tiene con-fianza- ni en aqueüos que viven en su casa, y duerme con ra lanza o
con el. fusil a su lado.
cuando ellos dicen: "lVlañana vengo", es lo mismo como si di-jeran: 
- 
"Es posible que vuelva deepuás te un me' o de dos r"ro'i;
si 
-se le paga por anticipado, para que traiga chonta o caucho, o yu.u,debes tener la paciencia de esperar hasta cuardo lo crea conveniente el
shuar; si cree útil venir para conseguir alguna oha cosa, la traerá, pero
despuás de que hayan transcurrido meses y meses, y os dirá qu'"-
tiene, que no puede,-o, que apenas pueda, lo haní. Adviértase quá estafalta de fidelidad a la palabra es mucho más frecuente entre ios que
viven a lado de los cristianos que entre aqueilos que viven en el interiorde la floresta; el mal ejemplo es contagioso.
La traición es !o normal. Pedro shirap que pide hospitalidad al
brujo que él odia, y del cual, a los siete díai, matia un hijb, mientras
duerme, es el ejemplo típico de muchos otros de parecidá especie.
pt hijo que abre la puerta a los asesinos de su padre, conociendo
muy bien la razbn de la visita, y, talvez, es inclusive-cómprice, es tam-
bién cosa frecuente. chinkiun, que da orden de matar a su hermano, a
quien demuestfa por otra parte toda afabilidad, es cosa acaecida en ene-
ro de este año (1910) ¡
2. Hutlo, elgaño- El respeto a la propiedad ajena es mayor al que
se tiene hacia la persona; la ruz6n estriba en que todos, más o me
nos, se hallan en la misma situación económica, que las huertas son dis.
tantes unas de otras, y, más todavía, que estas están ocultas. Influye
también una cierta generosidad, que s€ observa cuando se concede hos.
pitalidad, por medio de la cual se provee de todo lo rreceqario al transeunte.
Sin embargo, existe el robo, especialmente cuando se trata de ar-
mas, d-e objetos conseguidos, a manera de cambio, de los cristianos,
como hilo, agujas, cuchillos, machetes, cobijas.
El atraco no existe, ni las riñas; a veces se enoian, pero nunc¡ se
sirven de las armas en las discr¡sione. Lamentablemente ios homicidios
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son comunes y siempre motivados por la vengan?.a. Entre los shuar que
mürieron desde el 10 de matzo de 1909 al 1910 y que conocemos con
seguridad presentamos la siguiente est¿díSica por motivo de enfermedad:
Uó.Ur.u 3, mujeres 2, niñÑ 4: total g; por accidentes (ahogados); hom-
bres 1, muieres 1; total 2; por motivo de matanzas: hombres 5, mu-
jeres 2, niñbs 2; total 9. Estas muertes acaecieron en nuestra jwisdic-
.ión, d"j"ndo a un lado aquellas cuyas causas desconozco y tomando
"n 
cuenúa que ásta es una época de paz relativa(l).
La opinión de los indígenas sobre la mentira, el robo, el crimen es
idéntica pára todos. Oprobiosa es la mentira, cuando no sirve para en-
cubrir algUna venganza; licitísima en este caso; el hurto es siempre re-
probado,-aun cuundo se realiza con los ctistianos. El crimen, cometido
por venganz¡' es un deber. Cabe notar que ésto interesa solamente a
ias p"rsónas de la propia tribu. En lo que respecta a los-blancos' reco'
no..n su superioridad, V aquí en Gualaquiza los blancos los tratan bien
por conveniencia, o sea para comprarles caucho, frutas, puercos. No
á*itt. sincera amistad, ni afecto, sino exclusivo interés'
3. La integridad de costumbres no es dote eximia de este pueblo; es
menester recordar que el clima es tropical, Y, Por ende, enervante,
el descanso, o, mejor dióho, el ocio es una necesidad para los indígenas;
recordemos que la naturaleza es generosísima en productos y' en cam'
bio, las necesidades de las familiis son muy limitadas. Aún más, el
aislámiento en el que viven, la convivencia de varias familias en la misma
casa, la libertad relativa concedida a la mujer, la poligamia,-los largosvia-
iá á" los hombres, la poca importancia eu9 atribuyen a la genealogía,
son todos elementos desfavorables a la castidad, tanto en el matrimonio
;;;. io"t" d" él; más bien es de admirarse que la honestidad no esté
en peores condiciones. En efecto, si se compara la vida de ellos con
h die los colonos cristianos de este valle abandonado, donde no existe
ningún freno y ninguna ley, y donde í¡nicamente la voz de los misione-
(1) Por lo tanto, las muertes acaecidas por 
-venganza üegaq,a un 60%' CabeptJg"rtrr.", 'El Gobierno Ecuatorianó, 4 _gue_ corretponde la tutela de ee'
to¡ ¿i¡aii¡adoe, y que está en guorra cgn d Ptrú para conservar el territorioúiuii"a" p"i r& 
"uúa", ¿Qué hice? ,¡lo¡ oué -permite. que, 
'" 
maten impune-
mente? ¿No se pteoót pá Ltr establecel a[una formq dg gobierno? Es bueno
caber que és el miimo Gobierno el que suscita mayor indignación_ pG 8u manera
iJ-ot"liá"i. -iqüi- 
-¡t-á en Gualaiuiza eri¡ten cii¡tianos v Gualaquiza o]crig'¿" l-""t"drfa d'e C¡¡ton y sin embargo no exirte Autoridad dSl*a- ieuié.nñ.d";É--eor-los r¡lvalx? Loc (eico¡ que oponen dgún impedimento a l¡
i,i"*" ir"tti"¡ii d; 6¡gs iuetloa, -ya a puntó de éxtinguiree, ¡on- los mi¡ioneros'i"r"t"¿*-p"r ei GoUierno.- Guatai¡ríiza cóntaba, veinte años ha, mlls de 200 indf'
genar, hoirbre¡ adulto¡; ahora, no llegan a 40'
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neros Dude detenerloo de peores desmanes, el parangón es muy humi
llante para éstos úütimos(l).
Tambié¡r entre los niños es frecuente la ausencia de esta virtud;
para ellos es muy excitante la desnudez absoluta, el hecho de dormir
en la misma cama (peak) 4 ó 5 niños juntós, V la faciüdad con la que
pueden sustraerse a la vigilancia de los padres. La masturbación es muy
irecuente, aún máq el espectáculo más doloroso para el Misionero es
el ver a aquellos niñc, por otra parte dotados de hermosas dotes y ap'
titudes para la civilización, abandonarse sin pudor y sin freno a este
vicio maldito. Conozco positivamente que en algunas casas los padres
los reprochan; pero no en todas; por otra parte los pequeños son todos
los días testigos de la vida animal de los padres; el único aspecto en el
que todos eslát d" acuerdo es el de separar a los varones de las muje-
rgs, especialmente al cumplir los seis años de edad; desde esta edad en
adelanie los muchachos deben seguir al padre y a los hermanos mayo-
res; las niñas están siempre con la madre. Muchas veces' en estas cos'
tumbre deshonestas, ss trata de inconsciencia, no de inmoralidad.
De lo expuesto, se deduce Qle el adulterio es frecuente, pero sin
las consecu"n"its funestas y tan dumerosas, que se constatan entre los
pueblos sivilizades(2). No me consta hasta el prese-nte que practiquen
ui.ios contra la naturaleh, y mi criterio personal es que se deba
excluir, por ahca' esta clase de vicio.
(1) El hecho me lo han revdado en toda su crudeza y fealdad los mismos
¡huer y podemoe 
"ñ"dit qu" uno de los mayoree obstáculos 
para la civiü-
zación de loi ihua¡ es el de&nfreno moral de los cristiano¡, como expresan eüos
-¡-"r-" log misionqos: ¿cómo queréis que vivamoa como cristi¿no¡? LosP"dr"r son buenos, algunoe cristiano¡ también son buenos, pero la mayor parte
¡on 
-.lor; Ude. nos reiprochan porquoltenemos do6 mujereg, pero_ exceptuado estehecho, no buscemos otias; en cámUio io¡ cristianos tienen una sola mujer, Pelo se
relacion¡n a me¡rudo con mujeree ajena¡ y ¡edUcen también a nuestras mujeres'Ct"-pit Gregorio me áecfa: 'Un tiio enoborrachaba a Ramón hasta la comp,leta
¡*á*ítifi¿"a ] to"go ee lar areglabi con la muFr de é1. Juan Kayap.me dia,e:ftt-*p** V-*ir ñi!¡s no vienei a la casa de l,oe Misione¡os y ni siq_uicra-?--hpoblación. porque en el camino encuentran a malos cri¡tianos. Un señor Y'WW'
;;;ii6'"[iáiamente que dejara con él alg-unos dfa¡ a mi mujer y e mir hijas v
tn" f,"or¡endaba gue 
"ó ¡. l" aiio" I to-s-ltaares. Ya¡ia¡ veces las pobrye hiiuil ü-¡á|:;-..fü". L L Lr"-¿e t¡¡ Hita¡ de M¡rfa Au¡iliado¿ pan huir de
lo¡ ¡ádico¡ crl¡tlano¡ civilizado¡.
(2) Andrés Anticb, quo D cqó coq la mujer de su herria-no, y abusa de le hih
oe ru mu¡er, a',- becüo, ¡al y qui tos micrnos shuar rep¡ueben, talüo
rraÁ¡ quc t" ñÉ bfú" ms lnfoirtaron, tüvo yl tr1- cri"t¡r¡t"" y Inató a le¡ trs
.D"d 
-"id;.'fg"¡É it -"ti* de e¡i¡ inf¡mi,at No quieieron darme l¡ razón.
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Shuar tocando el "pinkiui"
4. Un criterio de moralidad, más o menos elemental, conservan las
m¡jeres en lo relacionado a las costumbres y es el siguiente, su-
peditado a etas normas:
El marido puede y debe vengar el adulterio contra su esposa;
el repudio harto freeuente y muy a menudo causado por la mala
conducta;
la segregación de la esposa en una parte de la casa;
la especie de tienda en torno al peak-cama de la mujer;
la no-intervención de la espGsa, de ordinario, en las conversa'
ciones de los hombres;
el vestido con el que se cubren las mujeres desde el cuello hasta
las rodillas;
el mismo hecho de cubrirse lag mujeres desde la más tierna edad,
indica un cierto principio de moralidad.
sin embargo, son normas muy primitivas. El forastero no puede
dirigir nunca lJ palabra a las mqieres de la casa adonde llega; si tiene
n""Lid.d de alguna cosa, la pide al dueño de casa y éste se dirigirá a
las mujeres; cuando se saludan entre ellos, a las mujeres no dirigen nin-
guna palabra; aún más, se considera mal educado quien dirige la mi-
iada a una m{er no suya, euando la encuentra en el camino. En cuan'
to a la conversación, a nosotros, los civilizados, puede parecernos exa'
geradamente libre; la nomenclatura anatómica externa es completa.
RELIGION
1. ¿Tienen una religión los *ruar? si dirigís la pregunta a muchas
personas que han vivido con ellos, os contet-ar-án qug la tienen, os
hablarán de sus sacerdote, de las fiestas que celebran, de los cantos
sagrados, de los soñaderoq o de los lwares qgradgs, 4q lgs ceremoniaspña iniciar a los nuevos sacerdotes, designados al cuidado de los en'
ienmor, de las supersticione propias de ellos; sin embargo, a pear de
todo esto, y desplés de hab'átloe esudiado con toda atención, creo
poder afirmar que nO existe para ellos una religión en el sentido enten-
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dido por nosotros. En realidad, si pgr religión nosotros entendemos el
ctilto dirigido a una divinidad ver'dadeira o falsa, con un cierto conoci'
miento áel fin de este .culto, o sea, adoración, petición de gncias,
acción de gracias, expiación, todo esto no 8e encuenha en absoluto q!
tre los shuar.
Se vislumbra alguna idea religiosa:
1) porque atribuyen a un espíritu maligno, llamado "iwianch" los
malos acontecimientos;
2) porque creen que, despuás de la muerte, no muere el alma, sino
que anda errante (el dónde, el por qué, por cuánto tiempo, no lo
saben).
3) porque creen propiciarse la buena ventura, cantando cantos sin
ningún significado o trasplantando en la huerta una planta parti-
cular, o llevando consigo una piedrita, etc.
En general, no tienen conceptos religiosos que sirvan de base para
formar un verdadero sistema, ni conocen un ser que premia las buenas
acciones y castiga las malas; los soñaderos no son templos; a ninguna
cosa tributan adoración; no poseen ninguna imagen, que pueda repre-
sentar seres sobrenaturales; nada tiene carácter sagtado. Los cantos
festivos, que la mayor parte de ellos no entiende, son cantados en
lengua arcaica, y en ellos no se descubre ninguna adoración dirigida a
la divinidad; aún más, los mismos shuar no saben decir a quiéne invo'
can. Si se quiere tomar en serio las visiones exhañas y fantásticas que
ven bajo los efectos de los narcóticos o con el "huando" (cuyo elemen'
to activo es la daturina) o con el "natem" (Banisteria) o con el zumo
de tabaco que beben, visiones que representan a strr'q pintadoS d-e
rojo y envuéltos en llamas, con cuetnos y con rabo, deberíamos admi-
tir como buenas también las visiones de diablos y de ángeles azules
que ven los indios quichuas, cuando se emborraehan eon chicha fermen-
tada. Queda por comprobar si estoS salvaies ereen seriamente a sstos
sueños; lo cierto es que la mayor parte de ello.s toina etos brebaje
oomo medicina y para calmar los dolores(l).
(1) Hoy mismo psraron por el conyento,. diri$d-oa a l¡ 
-coli¡a dc la guayura'doñde e¡istelun ..ayamtai,' (soñadcro), Nantip con cl primo Tbamaraint y
sl¡uo eon el ¡obrino Puiupat y ibtlP; todo¡ iban lleva¡do rclame¡te cb'icha y
z,r¡oo ao tabaco y "nathl', lo¡ do¡ primeroe para cur¡rse completamente de la¡
coreueoci¡¡ de -un¡ fuert¿ cefda y ioa otror-para co¡¡ol¡ree de la muert¿ dc l¡
e¡pola de Wi¡um, acaecid¿ l¡ seman¡ pareda.
1t0
Naturalmente prescindo de las ideas que indudablemente el pueblo
shuar recibió de los cristianos y le llevaron a cierto sincretismo religio-
so. Por ejemplo, el nombre de Dios, Yus, es claramente una conupción
del nombre castellano Dios. Los shuar no tienen la letra d inicial, y
de Dios es natural pasar al Yus; tampoco la letra o es pronunciada
claramente y suena como u. Aún más, varias tradiciones son, sin lugar
a duda,. corrupción de la Historia Sagrada aprendida por los primeros
Misioneros. La prueba más evidente de la ausencia de una religión
estructurada es la falta de signos externos de culto; ni templos, ni sa'
cerdotes, ni funciones religiosaq ni imágenes representante de la divini'
dad; la falta de una terminología acerca de las facultades espirituales y
más todavía de los seres sobrenaturales. El término "wakan" quiere
indicar en frimer lugar "sombra", para luego significar "imagen" y por
último "espectro" de un muerto errante alrededor del propio eadáver.
2. El ser sobrenatural, que llamamos "iwianch"(l), considerado como
genio maléfico, lo han visto en los sueños, según aseveración de
algunós shuar; les han indicado qiriénes son sus enemigos, o aquel 
-que
fu-e enemigo del propio padre; dicen que viste como shuarr completa'
mente pintado de rojó, con "ipiak" (Bixa orellana), con "itip" llameante,
que ríá siempre, y afirman, sobretodo, que los hace sufrir. Varios
,hu*, próximos-a morir, dicen haberlo visto, pero con el rostro del
propiá padre, que les invita a seguirlo. Hasta el momento no he lo
Loáo oU"r de preciso si toman "natém" o "huando" con la intención
á" pon.tt" en contacto directo con este espíritu.
La caractetística más evidente de este "iwianch", es que se consi-
dera únicq sin compañeros, sin otros espíritw, más fuertes o más dé
Uif"r qu" é1, y sin eñemigos. Las almas de los difuntos, mientras viven
alredeáor dé ia casa, no for-un parte del "iwianch" y no dependen de
11) En relación al "iwianch" puedo añadir alguna otra idea. El shuar distingue\^' f,}';;;;-"n 
"r 
i"-ui":'el cuerpo (ivash), que muere v se.pudre'.y el al'
ma t*at"ril,-que sobreviü. nrt" alma petmanece"ceica de la sepultura del ^m.uer-i;: ü;;.ú'tital putrefacción y en está estado puede hacerse-¡€ntir, puede inütar
""it'a-L¡.¿"r., 
[uy"-t i", pát" pott"r"" en cóntacto con ellos; puede transfor'
ár"ru 
"" 
pe¡ur" V 
"titt"t átt'"i ",t"ipo de un-plja'.o de color 
ng¡q y cabeza-colo'
til¿,- ff"tti"á" liecisaménte "wak6d", el cual wela alrededor de la casa y llam-a
" 
i"i p"ri""i"";'lr"go, ;¡;Ltd",;i aima del "wakán" se transforma en "iwianch".
n"tu fii*i"""h;', qüe'tantas vec'e fue crefdo el demonio, propiamente para loe
shuar ee el alma de eua aniepa¡adoe muertoc mucho tiempo ha;.se justifica entonces el
sentimiento eea de reópeto 
"bmo de 
temot que tiencn haci¿ el "iurianch",,8e:ompr?n:
áá mi que. en 8us alircinaclone¡ previ¡c a la muerte, ven al "iwianch" (antepaaado)
;;"To; ü;il; r" t"-u" luc los d'ebe albergar. ¿Esta creenci¡_en ta eaphitualidad de
üinatumba de loe antepasádos no es quiz6 punto de referencia con la d@trinar€tl'
giosa asiáüica, 
,tt
é1. Añadiré que raramente pronuncian el nombre de este espíritu, y
más raramente conversan con él; el sentimiento que hacia el "iwianch"
es de miedo y de desconfianza. Los amuletos que tienen, de los cuales
habla¡é más adelante, no los consideran eficace contra el "irvianch",
sirven más bien contra el destino adverso, y, €fi general, contra toda
fuerza oculta, superior a su voluntad.
3. Uwishin, o brujo en el atpecto religioso. La enfermedad que tiene
un úuar, o la con¡idera como algo proveniente de un enemigo que
lo haya brujeado, y entoncés uecesita la intervención de otro brujo que
destruya la causa de la enf.qsredad, que neutralice el influjo todavía
latente del enemigo; o la ,q&ibu!re a una causa natural, como un res-
friado, la borrachera, u¡f cafda, etc., y entonces acuden a curande
ros y curanderas; son doi categorías de personas bien distintas y que
curan con medios bien distintos.
El "uwishín" o brujo es siempre un hombre, y, antes de comenzar
la cura, se emborracha con "natém"; cura de noche, sin luz, cantando,
chupando y predicando. Curanderos pueden ser también las mujeres;
éstaq más bien, tienén -tyayor.estimación que los hombres,_ sobretodo
cuando son ancianas; su curación 'es a base de brebajes, de infusio'
nes de hierbas, de cataplasmas y curan también de día, a la luz
del sol, sin ningún afán ocultista. Dejando a un lado a los curanderosy curanderas, hablaré de los brujos o "uwishln", cuyas característicasy actividades misteriosas los hacen parecidos a los sacerdotes, o más
bien a una casta especial con ritos y fórmulas especiales. Sin embargo
el pueblo shuar es demasiado primitivo para lograr formar castas; y
la principal demostración de este aserto es que todo individuo puede
ser "uwishín"; es suficiente que se arrime a otro "uwishln", que aprer
da a embonacharse con "natém" especial y aprenda los cantos especiales
de las distintas enfermedades. La ástimación de un "uwishln" aumenta
de acuerdo al número de personas que ha curado con su método.En
primer lugar, el "uwishín" se informa siempre acerca de la enfermedad
que sufre el paciente, de las clases de medicinas que ha usado, de las
personas que le han visitado, de los enemigos que tiene, de los posibles
tratos con algún otro "uwishín" en la última temporada; igualmente
estipula el precio de la curación, antes de decidirse a actuar, que puede
ser un puerco, un "tarach", ü[ machete, un cuchillo, un collar; luego
se presenta vestido de gala. Llegado a la casa del paciente, prepara el
propio "natóm" a manera de infusión, yr & noche avanzada, hace ex'
tender al enfermo sobre unas hojas de plátano, o sobre unas quinehas
puestas en el suelo, se sienta sobre un "kutánk" y comienza a beber y
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a bambolearse, canturreando en voz baja. Según el efecto creciente
producido por el brebqie en la masa cervical, aumenta el bamboleo, se
va reforzando el canto y ordena que se apaguen todas las luces y los
fogone para sumierse en la oscuridad absoluta. Antes de realizar el
acto principal, vomita el "natém" que había tomado, y entonces el
canto deia de ser incoherente y comienza a enumerar las varias causas
que pueden haber producido la enfermedad. suele decir: "Tal vez
sea una chonta, tal vez una espina, tal vez un insecto, tal vez un fósforo,
veré lo que pueda hacer; pero si el "uwishín" qq" te ha bruieado es
más fuerte que yo, ¿qué puedo hacer? Chuparé, chupagé, podré sa'
carte el coriz|n inclusive, pero no te aseguro el resultado". De inme-
diato aplica los labios sobre los miembros doloridos del paciente y
chupa óomo una ventosa; desprende la boca, escupe varias veces y
reanuda el canto; si no se siente seguro de la curación del enfermo,
.otni"nru a quejarse: "Qué difícil esi Este es el caso más raro, quizá
loEe curarte, mi garganta está seca,- dame de beber". Mientras tanto,
loí demás en-la casa clomentan las palabras del "uwishfn" y le preguntan
q"i¿l pu"a" haber sido el autor de la enfermedad introducida en el
éuerpo'del enfermo. "No lo sé, contesta el "uwishín", tal vez Fulano,
tal vez zutano o Mengano", pero es evidente que no quiere comprome--
terse demasiado; temó que'óstos sti vuelvan ius enemigos, y sobre.él
;;;á.-;;;.u.pfnr la venganza más fácilmente que sobre los demás.Á uá.o sucede qu.:t" .ur..íón se vaya prolong¿ndo por toda la.noche,
;;ü;;-t"ptt.i fu iun.i¿n .f ¿A siiuiinte. bic"n los "uwishín" Ql9
ótuñ"nao 
"*ir"en 
cuerpos extraños que se encuentran en el cuerpo-del
ñil;. Será el fruto de la chonta, una espina,.un-a ataña, un palito,!ü. v 1¿ Uot". Cuando logra exhaerlo, la curación ha terminado. Lo;; ;;";" posible el "uivishln" se marcha con sus regalos, y deja
r"¡n¡iun¿o en el seno de la familia del enfermo la desconfianza contra
;t;"r shuar. Este es el método de la curación; nunca ahibuyen al
.,iwianch" la causa áe la enfermedad, ni lo invocan de ningún modo
Aur"ni" la curación. Por lo tanto i'zgo que, a menos q-ue se constate
lo contrario en otra región habitada por shuar, se pueda admitir que
iár ;u.oi.ftln" son cr¡randeros de brtderías, y, tgmlndo en cuenta que
naturalmente entre los pueblos primitivos es fácil la transposición, se
h;;;; fur por bruio, éUos mismos; por otra parte-, el temor que pue-¿;-;*ft"t et te"nó de ser bruios, ies cae muy útil para conquistar
nlu¡"r.u y objetos. cabe notar que a menudo se hacen brujos en edad
;¡;lt y la'razón que aducen g que más difícilmente se vengan de
uo-"n"üno. Otra 'pa*icularidad es que, cuando-t" 91 muerte a unIiñ¡í", no * ir-noncha l¡ cabeza, no por mz6n del,respe!o-, ¡ino
por miedo qu" *.-¡ruit"1".:S" advierte además que el "uwishfn" no
rtt
viste distinto de los demás, ni tiene vivienda especial, ni tiene amuleto
particular, ni forman sociedad entre ellos, más bien un "uwishln" es
enemigo declarado de los'demás.
4. Amuletos. Existen varias especies, la mayor parte de ellos de
indefinido simbolismo.
a) Colgadas al cuello de muchos se observan unas hebras de
vainilla (tsekut) entorchadas; algunos dicen que es únicamen.
te para. el olfato, otros, para que no sean brujeados por el
"uwishín".
b) En las muñecas y, a veces, en las canillas, llevan unos braza-
letes de pieles de serpiente, particularmente del "panki" (ser-
piente venenosa, largo un metro aproximadamente y de va-
rios colores, cuyo nombre se da también al arco iris), y me
afirmaron algunos que éstos sirven para prevenir de las mor-
deduras de las serpientes.
c) La ttenza de los cabellos es necesaria cuando van a la guerray a la cacería, porque esto les da fuerza, y no tienen por
4ué temer asaltos imprevistos.
d) En el "wampach" qu" llevan cruzado en el pecho, muchas
veces conservan una piedrita colorada y esto les proporciona
suerte cuando van a caza de aves; el nombre y la naturaleza
de las piedras me es desconocido.
e) Las mujeres siembran en las huertas una planta perteneciente
a la familia de las palmeras enanas; la cual tiene la función
de preservar la huerta de la esterilidad y es la primera planta
que siembran en una huerta nueva.
f) El cinturón de las mujeres formado con cáscara de un fruto
llamado "nuup", tiene la finalidad de hacerse querer por los
maridos, y con grandísima dificultad lo ceden a otros.
5. El Iwianeh es espíritu maléfieo, y no tiene ninguna influencia
sobre las leyes morales. Lo temen, pero no lo adoran, no le ha-
cen sacrificios, no tratan de aplacarlo cuando lo creen ofendido, y en
esto son f¿falisf¿s. Los ayunos que practican a níz de la muerte de
un familiar, o durante la infancia de los niños, o cuando se preparan
para alguna fiesta, no parecen tener otra raz6n que la costumbne, y el
principio, supersticioso, yigo, que estos son necesarios para obtener la
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alegría y el buen éxito en las fiestas. La misma cabeza del enemigo
muerto, la "shanza", contrariamente a lo que se ha afirmado con mu-
cha facilidad por otras personas, no es obieto de culto, sino solamente
ocasión para hacer la fiesta; luego es olvidada, y, a la primera oportu-
nidad, vendida sin ningún escrúpulo. No es venerada la memoria de
los parientes difuntos; más bien parece que hacen de todo para olvi'
darlos. . El corte de los cabellos no representa un acto de culto, sino
solamente una señal de luto. En resumen la única conclusión que se
puede deducir es que este pueblo tiene algunas supersticiones aisladas,
que puede representar quizá el embrión de una religión, o,_ mejor dicho,
las últimas róliquias de una religión antigua en extinción (si se me
permite 
"xpresai mi opinión 
personal, esta religión antigua podríaser
ia del sol y del fuego, y en realidad, el fuego siempre encendido en la
casa, la cieencia que las nubes y las lluvias son obra del "iwianch",
los cantos de las fiestas que eonmemoran en su mayor parte asuntos
familiares, el hecho de aplgar los fogones durante la curación de los
enfermos, realizadas por el- "uwishin", el vocablo "ji", que significa
fuego, luz, ojo, pupila, alma, vida, todo esto parece ser una alusión a
;;;h" ántiquíiir¡io á lu lur, representada en el sol y en el fogón de
la familia).
MUERTE, EXEQUIAS,
OPINIONES SOBRE LA VIDA ULTRATERRENA.
1. Nada más triste y más típicamente salvaje que la muerte, la se'
pufiuru y el llanio de los shuar. El enfermo, echado sobre el
..peaü,' y próximo a morir, ve en su derredor a uno solo de la familia;
no tienen extremada ternura en este punto. Todos saben que está a
;;r;; de morir y se lo manifiestan sin tantos rodeos al enfermo. De
haber forasteros en la casa, éstos se largan sin demota.- si el moribundo
", 
un anciano y tiene pariántes, solaménte se reúnen los parientet *F
estrictos. Ef motivo 'por el cual alrededor del "peak" está una sola
persona es porque no pueden ver sufrir al pariente y.prefieren apural
la muerte antes que tiUo qu" padece' Creo que !a eutanasia está
muy en uso entre los shuar; positlvamente me consta que en las enfer'
*.á"¿o prolongadas y dolorosas,- cuando el enfermo está agonizando,
acortan sú existénciu, tro matándolo con medios violentos, sino dándole
un" po.ian o moviéndolo en modo tal que 
-muere'. 
81,15 de Agosto
¡;-*:t" año murió- unu *uiet shuar de nombre Paula Waní, mujer de
Antonio wisum. Muchos años ya era afectada de tisis pulmo-nar, a
il-q;; * aladió últimamente una gastro--enterith. Fue asistida por
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el P. Julio Martínez, y desde el momento que comenzó la agonía los
familiares querían apresurarle la muerte para no hacerla padecei: ,,Haz-la sentar, decían al-P. Julio, y asi no-podrá respirar normalmente y
morirá, 
_ví1ala pol 9l otro costado"; así-mismo hicieron eilos, unu 
"*que el Padre se hubo alejado; la hicieron sentar, volvieron a acostar ala enferma, hasta que la vieron expirar; entonces se desató el llanto.
_ 
No tengo datos seguros para poder decir que sofoquen o den bebi-
las .v9rynosas para este fin. Puedo asegurar por oho lado que el in-fanticidio muchas veces tiene por objetó supiimit a seres qüe serían
infelices por su deformidad, por su debilidad, o por su ceguera.
2- cuando 
-la persona ha muerto, todos los familiares echan a llorar;los hombres emiten gritos sordos, prorongados, los pequeños lloran
en silencio, las mujeres cantan el verdldero lanto de la muerte, que
consiste en repetir al infinito en tono distinto la misma cantinela.
Es un canto triste cuyo eco resuena en ra lejanía en la floresta,y caus¿r estremecimiento el escucharlo. Ignoro todavía el significado
de las palabras; alguien me aseguró tratarse del canto de un ave noe-twna. se nota mucho afecto, y es verdadero el dolor que manifiestan.El llanto es repetido varias veces, especialmente hacia el atardecer. Los
f-unerales se organizan casi inmediatamente después de la muerte y,diría, con bastante volubilidad. Entierran a los niños en la mism" .*á,
a pocos pasos del "peak" en donde han fallecido. La fosa es pro-funda medio metro, 9 poco más, el cadáver, envuelto en un trapb y
amarrado, es sepultado sin más ceremonias. si es una mujer toáavíájoven, la entierran fuera de casa, en una choza con tech-o de paja,
abierta por todos los lados; generalmente, la cabeza en dirección úaóiá
el sur. sobre la sepultura y, colgando del techo, colocan un par de
"chankin", con todos los objetos que usaba la mu¡er durante su vida
mortal, las "pinink", los "tarach", los collares en el interior de una
de ellas; en la otra "chankin" ponen una "pinink" con chicha y frutos
de "sápatar", éstos para alumbiar, aquella para beber; porque es supers.tieión que el e¡Ríritu del difunto áletea sobre et ci¿ávlr hasta que
qttg ftÉ completamente descompuesto, y este espíritu tendrá necesi-dad de beber y de tener luz.
Para los hombres existe más variedad en las sepulturas y ordinaria-
mente depende de las disposiciones que el moribundo deje señaladas.
Muchas veces colocan el cadáver sentado sobre el "kutá;k", con los
codos apoyados a las rodillas; lo amanan a un tronco; luego, alrededor
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del cadáver, levantan una resistente empalizada de estacas de chonta,
alta metro y medio; la empalizada es redonda o cuadrada. Sobre una
pequeña repisa se colocan los objetos del difunto: lanza, "wam-pach",i'uúm" (bodoquera), "itip", etc. Además, la "pinink" con chicha gue
renuevan por varios días y los frutos de "úpatar"; por encima de todo
ponen un techo de paja; lo dejan en esta posición hasta su completa
putrefacción y reducido a huesos; colocan los huesos baio tierra en el
mirmo lugar y queman toda la leña; sus objetos personales son sepulta-
dos con ál y no dejan ningún vestigio de la sepultura a flor de tierra.
Otras veces, en cambio, lo amarran a un tronco, de pie, con la lanza
en la mano y, en su derredor, construyen la empalizada. Para el viejo
Narankas he visto usar un sistema completamente diverso. Se excavó
el tronco de un árbol bien grande, se extendió el cadáver en la excava-
ción, se tapó con pindo, y sobre el pindo se colocaron los varios objetos
del difuntó (hasta una espada conquistada por él en tiempos antiguos o
robada a un oficial ecuaioriano). Sobre él se construyó un techo de
paja(r) y esta nueva especie de ataúd fue apoyada a cuatro palos de
un metto de altura a únos veinte metros de distancia de la casa del
difunto. No existe absolutamente la costumbre de quemarlos o de
e.ttutlot al río o de sepultarlos en la floresta; cuando realizan la sepul-
tura en la misma casa de un hombte, la casa es abandonada, después
á" tt"u"t clavado las puertas; generalmente la sepultura se hace en la
huerta contigua a la casa.
3. El luto. El luto es muy reducido. Para las mujeres no existe
ningún signo externo. Los hombres se cortan los cabellos, pero
no po, ".o,¡pióto, sino que cortan las trenzas laterales y reducen la
;r;";; posteiior. No se'pintan con "ipiák", Do llevan los adornps
".áriuni¡r"¿or. Una 
cosa' singular es el ayuno qye se imponen los
hü;;; ;i;;poso, de un mes dé duración, aproximadamente, en el cual
UéU"" zumo de iabaco, van al monte a tomar "natém", no trabaian,
van de visita y .onu"irun poco; este tiempo de luto ordinariamente
termina con li fiesta del tibaco; después de esto pueden de nuevo
adornarse como antes.
un factor casi general lo constituye el abandono de la casa y de la
huerta, en la que ña muerto el shuar. Otra costumbre que se asemeja
ttl *-tnn la sepultura,de Sharup Lorenzo aquf en Gualaquiza se hizo de la
misma maner"; 
"áil f"-á"i"" diierencia q.t" "l t ott"o 
excavado fue colocado
sobre dos tronco¡ 
""t""a¡á""-ón 
ef suelo tran¡versalmente. La tapa re aplicó al
;;;;;-¿". tierra roia-i-é amarr6 con dc faiae de sapán. [,a sepulüura toma
el nombre de "anaama".
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a nuestro anuncio de muerte, es la de que uno de los familiares el
mismo día de la muerte va a comunicar a los demás familiares la muertey, considerando las continuas peregrinaciones de estos salvaies, a los
pocos días, la mayor parte de los shuar llegan a saberlo, y conocen las
causas de las mismas, cómo ha muerto, el parentesco, y también cuando
sospechan tratarse de brujería, saben ya sobre quien cae la culpa, y
muchas veces en estos mismos días, deciden el plan de venganzi. nn
cuanto a los discursos que algunos aseveran verificarse en torno al cadá-
ver, y a los juramentos respes¡iv6s(1), todo esto es fruto de fantasía.
Es verdad, en cambio, que tocan el "tuntui" con un ritmo especial
por largo rato, y su sonido llega muy lejos, razón por la cual se liega a
saber la noticia de la muerte. La mujer o las mujeres del finado
vuelven a ser libres, como ya dije anteriormente, y nadie tiene dere-
cho pmitivo de apoderarse de ellas. Es costumbre que el hermano del
muerto pida a una de ellas como esposa y, ordinariamente, ésta no
rcchaza la propuesta; así sucede también que la esposa vaya a convivir
con uno de los cuñados.
4. ¿Qué decir del alma del difunto? La creencia en este punto es
muy oscura. Generalmente creen que el alma sobrevive ;' quequeda cerca del cadáver hasta que se haya reducido a polvo, pero no
se sabe nada más. Si esta alma sea feliz o no. no lo saben: adonde
vaya, tampoco lo saben, si re^cibe premio o castigo, no lo saben. No
existe un reino de las almasill.
Por cierto Que sobre este
como si ésta no existe más.
noticias positivas de su boca
particular nunca tratan, y se comportan
Es difícil, por no decir imposible, sacar
por el hecho que su idioma no posee
(1) EI P. Vacas Galindo en su "Nankijukima" hace asistir a la muerte del padredel protagonista y lo hace hablar largamente y jura sobre el cadávei delpadre a la anciana madre del uwishin, que fue causa de la muerte, Aquf también
se trata de fantasfa y de cuentos; Lloran, pero no tienen ninguna clase de discursos
como los indicados.
(2) Una vaga idea de metempsicosis parece que exista en la creencia que el alma
pase a ocupar temporalmente, aunque sea tal vez por pocos instantes, al
cuerpo de un pájaro, o, para entenderlo mejor, el alma toma la forma de un pájaro
negro con la cabeza colorada, que canta tristemente en las huertas cerca de las
casas de loe shuar. El pájaro se llama "walún" y no pueden matarlo. Cuando el
shuar lo ve, lo manda a la floresta, al eoñadero, diciendo en su corazón: ,'¿Quiéres
habla¡m-e? Bien, vete al soñadero, vendré, üomaré el "natém,' y allf me dirái lo que
quiere8". Asimismo creen que, viendo al pajarito, el difunto,pide comida, y 
""tr "dejar sobre la sepultura yuca y "nijiamanch" para que se alimente. Más tarde
el alma "wakán" se transforma o se confunde o se pierde en ,,iwianch".l18
un vocabulario apropiado para lo abstracto y para la vida del espíritu.
Solamente aquellos que han recibido alguna instrucción de los misio'
neros, contestan más o menos segun la doctrina cristiana, pero no es
ésta su mentalidad, es una superstición qUe psdrá confundirse más tar'
de con sus ideas personales.
5. La falta de un conjunto de creencias religiosas, Y la'ausencia de
un jefe religioso reconocido en su sociedad, cleo son las causas
principales del infeliz estado de este pobre pueblo,-destinado a.ser des'
iruido por los continuos asesinatos, y cuando habrá una fueÉe inmigra'
ción en estas tierras, repletas de todo bien de Dios, el resüo del pueblo
shuar será destruido por las balas y absorbido por las nuevas pobla'
ciones. Todo hace pr"u"et que llegará pronto este tiempo. _Basta
;;;r que la Gens s-huar, haóiendo un cálculo abundante, puede serárti-"¿. en unas 10.000 personas en su totalidad y ocupan un territo'
iio-"*i.*o como Italia üntinental, tierra de fácil acceso' y que 
-aún;; ; ocupada por el descuido total del Gobierno ecuatoriano- Una
línea férrea que partiera de Guayaquil, podría en un.día hacer llegar
"n "f .orurón dl estas selvas extensísimas, 
cgyq 
_ 
industria maderera
fu¿ ;;; rf *1" cubrir todos los gastos de la línea; abierta está v,íÁ-;;, iesta rnás'c.ómo¿a, la vía fluvial del Marañón o del Amazonaq
;.';;d;i;-il; ú;; los barcos de gran calado hasta el interiordel
i"irititio s|¡uar(r ). Para los que viajan por estas- tierras surge espon-
;á;;" la expresión de Humbolát, que decía que el. bacino de las Ama-
zonas será uno de los centros de'mayor explolión demográfica de todo
el globo terrestre. Dios quiera que este día llegue oton'oi'.r.1910.
(].) Una sociedad Franco-Holandesa, en estos úItimos tiempos, hizo un contrato\r' Joil;i¿;ü"o-"cuatotiano, médiante el cual se proqone trasladar en el es-
pacio de 6 años 
"" "o"ti"l""te ¿e ¿.OOO familias 
en el territorio comqr-endido en-
í* ü Éárir"d; v; M;;;;; ; iropor'" además abrir una gran lfnea férrea desde
la Sierra hasta la tru"*-üriAéncia'de'los inmigrantes. En cambio' el Gobierno ecua-
i"ri""á-"á""üe a la Sociedad, en estos mismos territorios, 300 ha' de terreno pa-
ia ca¿a familia que se establezca. De modo que, si la Sociedatl es_seriamente com-
ii"-ltiá",'-ir"al, e" O-"n"., a¿quirir la belleza de 1.200.00 ha' Una información
oosterior anuncia o"" ü U"t""-ú"-r"tpaao de Amsterdam el 5 de Agosto delffisjiü ;;;;; dó'ó tÁrii"i, qür" Soci"dad ha enviado al nuevo territorio' Eltil;';";;-pt""io-""t" a trávés del rlo Amazonas, y-surcará el mismo rfo para
i;;; ;;;- -"t nl"t"n", rtu"t" utt"ot en el lugar donde se comenzará a tumbar
la intrincada flore¡ta.
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APENDICE
RIOS_CLIMA_IIIONTES
El río Bomboiza es un afluente de consideración del río Zamota y
éste, a su vez, en unión' con el Paute, forma uno de los caudalosos
afluentes del Marañón. Las vertientes del Bomboiza reciben cada una
su nombre respectivo, y las aguas toman el nombre de Bomboiza so-
lamente en el último trecho de su curso, después de la unión del Ctryes
con el Cuchipamba. La cuenca fluvial del Bomboiza está limitada a
Occidente por la cadena de los Andes con el nombre de Matanga;
al Norte cón la cumbre que se despega del Matanga, y luego, dirigiérr
dose a Sur-Este, termina cetca de la confluencia del Río Bomboiza con
el Zamora; la misma cadena limita la parte oriental del valle. El límite
meridional está constituido por otro ramal de la cadena Andina y se
desprende a la altura de Saraguro y se dirige a Este-Sureste hasta la
Cordillera del Cuyes con el Bomboiza. El valle ocupa aproximada-
mente 3.000 km2 y h altura sobre el nivel del mar varía de 3.000 mts.
en el Matanga hasta 800 mts. en la confluencia con el Zamon, Los
cursos de agua son numerosos y caudalosos; cada valle grande o pequeño
tienen un curso de agua perenne, alimentado no por nevados o glacia-
les, sino por la extensa floresta tropical cargada de humedad, que. cubre
las montañas y los valles y se extiende hasta el curso del Marañón. El
manantial del Cuchipamba tiene su origen en el Matanga a 3.600 mts.
de altura y su nombie es Río Minas. Precipita en el valle de Granadi-
llas; allí toma el nomble de Sangurima hasta la unión con el Río Blanco;
desde allí recibe el nombre de San Isidro, que conserva hasta la unión
con el Río Rosario; cambia el nombre en Río de Remate, y por ültimo
se llama Río Cuchipamba, desde la confluencia con el pequeño torrente
llamado Cuchipambá hasta el Cuyes. Los shuar lo llaman Shumpipesk.
La dirección normal es en su parte inicial Este-Sureste hasta el encuen-
tro con el Rosario, luego se dirige al Sur hasta el Cuyes.
Sus afluentes principales a la margen derecha son:
10 chucurillo, que desciende de la cadena del Tormaleón.
20 cuchipamba, que comienza después del Tormaleón y se sub-
divide en dos ramales.
Los afluentes a la margen izquibrda son:
10 Río Blanco, aurífero, que desciende del páramo de s. Bárbara
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y Ayón (donde los indios quichuas extraen oro) y se une al
río Tigripupo para entrar enseguida en el Sangurima'
20 Río Rosario, que tiene su origen en el páram9 y aumenta
su caudal .on iur aguas que bajan del Pan de Azúcar; es el
más grande afluente, y el más peligroso'
30' Río San José, recoge las aguas del valle omónimo, mucho
menos caudaloso que el precedente. El valle de san José per'
tenece Ya a la región cálida.
40 Río san Joaquín, poco caudaloso ordinariamente; pero peli
- 
groro en la estación lluviosa. Los riachuelos son incontables'
ElríoCuyesesmenoscomplicado.suorigensehallaenelpá.
ramo de Shingita, y toma el nombre de río Shingata; es aurífero, y se
il;;p*" ;i-i?o óri"nte entre dos rocas altísimas recibe únicamente el
afluente caudaloso ¿. iu *urgen izquierda, llamado Yanazambi y en di'
i"..iOn hacia Este r" 
"n.u"n[t. .on el Cuchipamba. Este 
es más cau-
¡;i;;; que uqua y1u siao considerado como la natural vertiente del
río Bomboiza. l,o. riir* f" lhman Tsunki, que-significa "serpiente de
;gr";. ñt tro go.¡áir"' r*14.9 pol los dol tíos Cuves v Cuchipam-
ba, corre por el tr"VJ[o'i. T f.itAtitetros hacia el Oriente v se abre en
ramales secundarios'qu" uu"tu"n a reunirse inmediatamente después de
la unión con el Cuuiuqui^; toma entonces la dirección Nor-Este, en-
contrándose después-d"= tz toatnetros con el río zamora,-más caudalo-
so. El río Gualaquiza, erróneamente considerado como el cuchipamba
v el Rosario, 
"* 
un''liiu;ñ á; escasa-importancia, que recoge todas las
;J; T"i^""ir"-a;i c;;t";;rÁ, li'nitudn_ p_or. las estribaciones que sepa-
rir-"r üu"-á"t Bomboizá del valle del Calagras'
El valle de Gualaquiza es el más preservado fe lgl vientos de la
cadena andina, t, 
"?.b?iti" n"-tt grt[ancia 
de esta' goza de un clima
eálido, tropieal; ,u'ifi*" ráúl-A niüi a"f mar es d; 900-950ms' la
temperatura media ;;-¡; 25o, aunqu"-Ln to. meses de noviembre, di'
ciembre, enero (verano) la temperag".* tuUt a 32o ' y en los meses de
abril, mayo, ¡unio, üoíi"na"-ft"lt" L4o-15o; peto esta temperatura 
to'
ca los extremos; regtrlarmente !a- leTP"ratura- oscila entre 
los 18o de
;;.it; t ñ t"'-uñ"nt v los 26o al lmediodía'
SubiendoelvalledelBomboiza,.damosconlosvalleslateralesdel
Cuchipamba, san ;;,-E"tTi;, los dos primeros con un clima un po
co menos cálido q;;; éu"hqúi'"' v ;á" humedo' Los valles de Ro-
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sario y de Aguacate se encuentran frente a la cadena de los Andes y su
clima es mucho más variado y más frío, con la temperatura media
de 18o.
En Granadillas la altura sobre el nivel del mar es de 2500 ms. y la
temperatura media es de 15o, la misma que en Sigsig y en Cuenca, pero,
con la diferencia que en la zona interandina la temperatura es muy va-
riada y puede pasar de 20 a 24o, mientras en Granadillas por la lujurian-
te vegetación es de 10o a 2lo.
Para tener una idea más o menos aproximativa de la temperatura,
consideremos dos plantas, cuyo cultivo es indispensable en estas tierras:
la caña de azúcar y el plátano. La primera, que soporta variación de tem-
peratura, requiere una media conveniente de 17o por lo menos y no tie-
ne buena producción en Granadillas; necesita de 24 meses en Aguacatey en Rosario para llegar a su madurez, 15-18 meses en San José y en
Cuchipamba, y L2 meses en Gualaquiza$).
En cambio, el plátano, que necesita una temperatura media de
14o-15o, no soporta diferencias imprevistas de temperatura, en Gra-
nadillas produce bien y requiere 25-30 meses para su madurez, mienhas
en Aguacate y en Rosario produce a los 20 meses, y en Gualaquiza se
calcula que dentro del año tiene buena producción.
Un factor importante del clima es la humedad, y el valle del
Bomboiza es excesivamente húmedo. La estación de las lluvias, llamada
invierno, comienza en Abril y llega hasta el mes de octubre inclusive y
durante este período las lluvias son cotidianas y casi ininterrumpiclai;
se suspende la época de las lluvias hacia el fin de Julio hasta la mitad
{e {eo{o, para luego continuar. La estación seca, llamada verano, va
desde Noviembre hasta Abril, pero semanalmente caen fuertes precipi-
taciones y, a veces, verdaderas tempestades. Aún en épocas no lluvio-
sas' se nota un clima húmedo a causa de la floresta, que rodea por to-
do lado, y cada día, por la mañana, se elevan desde los valles densos
bancos de neblina, que se disipa únicamente hacia las 10 de la mañana.
E¡.nrobable, que si se tumbara buena parte de la florestapor una
extensión de 50-60 kilómetrog se obtendría un clima más seco, y has-
(1) [,a caña de azúcar se cultiva en los rn[es m¡ls encajomdos de lae zonas in-terandina, mientras 
-no se produce el plátano, o creci una especie de pláta-no que sirven tan sólo de adorno, porque no llega a madurei
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ta más caluroso, pero esto sucedería, gracias a una fuerte- inmigración'
nn 
"f vaüe del Bómboiza 
no existen lagos, ni zonas- palúdicas; sin em-
U*go, en los puntos más baios, 9n .lo más profun{o.de los valles' en
iu, iL**r" silvestres. Como conclusión de este capítulo y para dar una
iA"" Ju h extensión ¿"¡- valle, expondré las distancias que existen de
un lugar a otro, puiti"n¿o ¿ei pué¡to_interandino del Sigsig, el último
habitado por gente civilizada, 
-hasta Gualaquiza, y siguiendo el único
camino eiistente y viable con acémila'
Itinerario desde Sigsig a Gualaquiza a caballo:
Lugares
Matanga (Páramo)
Granadillas
La Libertad
Rosario (diramación)10 Aguacate
San José
20 Cuchipamba
Gualaquiza
Kms. Total Altura
20 20 3-50024 44 2.5008 62 2.20028 80 1.7004 84 1.7005 89 1.30010 90 1.30026 115 950
POBLACION
1.- Existen tres categorías de población:
a) población blanca, descendiente de los españo1es' sin cruce con
iui.t uu, ni con ,hu*. Representa la clase noble, en cuyo poder
"stá Éian parte de las tierras, 
que no trabaja directamente, sino por
medio de peones, tratados.átnó 
"r.luuor, 
pertenecientes a la raza quichua'
b)lapoblaciónmestiza,razaformadaporelcrucede.losblancoscon
los indios qui.huu, de la sierra; loi mestizos o cholos hablan el
castellano, entienden algo del idioma quichua y poseen pequeños lotes
á;;;tt*;, qu" 
"ultiurñ 
personalmenté, con sistemas primitivos'
c) la raza shuar, totalmente distinta de las dos anteriof€s, Y que vive
libre, en 
"tt"i;';;í;"i", t"tina*uda, 
pero oeupando siempre las
regiones inferiores del valle'
2...iEsdesumaimportanciarecordarquelapoblaciónblancayla
mestiza no tiene residencia fija en el briente. Su residencia estable
r4J
la 
-tienen en las regiones pobladas de la zona interandina, en la hovinciadel Azuay y del cañar, y vienen al oriente algunoo rá"., para vigilar
sus propied"9eu y sus cultivos, a saber, caña dá azírcar, paj" toquitL vplataneras. se pueden contar unas G u 8 familias, las queiienen residen-
cia fija, y no viven en la sierra por tiempo notable. 'Ert" p"r."nencia
descontinua impide inmensamente el progreso de la regió.:, potqu; J;
esta manera cultivan solamente los productos esenciales y descuidanlos demás; no se preocupan de introducir ras comodidades de la vida;
mucho menos piensan traer a la familia y no se aficionan a la regiónjpor 
-esto se comprende también el abandono en que se encuentran los
caminos.
3.- De vivir en el v¿lle una población fija de un millar de familias, en
-p-ocos años quedaría transformada la fisonomía del pueblo. l,a mis.ma diferencia que se nota en la vida y las costumbres d'L hs tres clasesde población no permite que haya un desarrollo económico en la región.Los--blancos, 
-que se tildan de caballeros, califical á"-u"rgonroso pa.
ra- ellos el trabajo; viven en las haciendas, ocupan el tiempo-dundo yie-
cibiendo visitas y vigilan al mayordomo.'Está, con un sueldo de 2ó su-
cre.s al mes (equivalente a 50 liras), come y duerme en casa del patrón,
vigila a_ lm peones, asigna a éstos ra tarea ái*iu, inspecciona el ianadoy en Ia casa ejerce el oficio de camarero y, E veces, de secretario. Lostrabajadores de las haciendas son peones de h sierra (si en la sierra vi-
ven en los predios del patrón, son obligados ellos y süs hijos a servir aperpetuidad) y son p_agalos por adelantldo por 
'náo y uño, ar preciode 4 sucres al mes (10 liras); cada día se les asign" un á"i.rrinado tra-bajo, que si no se lleva a cabo no es tomado -en cuenta como jornal;la comida es poca cosa; los patrones se exceden en generosidad única-
mente en permitirles beber el guarapo (el zumo 
"*piimido de la cañade azúcar); ordinariamente no uian él cepo, ni el látigo para castigarles,pero es menester admitir que no hay rara, más humilÍadi por una servi-dumbre tan ancestral que la quichua(r).
La población mestiza, 
_los cholos, viven una vida muy propia. Las
casas' o' mejor dicho,-las chozas, son construidas coqte.-to ¿" paja ar-
mado sobre cuatro palos de madera. Gran número de'ellas no tiinl pa-
redes, o son cerradas con madera con un poco de bano, sin piso. paradormir, usan un entarimado con tabras, sosienido po, guá¿,i".j tn .o.in"
(r) Hasta el idioma ee-completamente distinto; diflcilmente el peón quichua en-tiende el idioma det patión y más diffcilmente aún e.tu 
"nti"-r.á. a EuB p€one¡.Para tener una idea precisa delacondicionaocial ¡; A;;;"f;ri"ria" raza de lacivilizaeión incaica, ü puede t""t '€ótoir" ¿.1 Ecuador,, de wolf.
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consiste de tres piedras. Los peones cultivan algun producto más que,
el de los señores, o sea, además de la caña de azúcar y del banano, siem-
bran maí2, poroto, achiote, pelma y, a veces, zan¿boria. No a.doptan
ninguna norma de higiene, tan esencial en estos climas eáüdos y húme-
dos y se puede aseverar que la causa principal de su infeliz estado de
salud se debe al ningún cuidado del cuerpo, la suciedad, la holgazaneríay la embriaguez. Muy a menudo los Mbioneros oyen de los shuar fra-
ses como ésta: ¿Cómo quieres que nosotros vivamos como estos Cris-
tianos, que tienen chozas tan feas, que son tan sucios, qr¡e no trabajan
casi nada, se embriagan tan a menudo y terminan en riñas?
Si a todo esto se añade que hay numerosos individuos perniciosos
que vinieron a] Oricnte para vivir únicamente según sus caprichos, gen-
te sin patria, sin oficio, sin moral; si se toma en cuenüa, además, que no
existe autoridad alguna, que no existen leyes, ni tribunales, ni policía,
se comprenderá qué clase de vida miserable llevan estos pobrecitos, en
zonas donde las tierras son muy fertiles y la naturaleza es pródiga en
aguas, bosques, y hasüa en minerales, y que no espera sino una inmigra-
ción numerosa, sana y fuerte que pueda legislar una norma de vida, cons.
tituir en su seno una autoridad eficiente, rinvertir un capital en tierras,
implementos de trabajo y animales.
Acerca de la población shuar ya se ha hablado suficientemente;
ahora añadiré únicamente que no existe un mestizaje entre ellos y loi
cristianos, y hasta ahora se ha constatado un solo caso en los últimos
cincuenta años; ellos no obstaculizan el cultivo de las tierras; las últi-
mas matanzas de los cristianos acaecieron en el año de 1873 y con todaprobabilidad fueron provocadas por los mismos cristianos.
sería un deber del Gobierno ecuatoriano someter a estos salvajes
al cumplimiento de las leyes; pero en las circunstancias actuales es im-
probable que lo haga; por tanto, una buena inmigración debería preo-
cupaFe por su seguridad personal, por la civilización y por la prótec-
ción de esta raza, cuya desdicha fue la de dar con gente óiuilirada, que
luego la ha abandonado a su destino, y que asiste indiferente ¡ lúchas
fratricidas.
RIQUEZAS NATURALES
1. Agua. El oriente es la región más abundante en agua; los ,cursos
de agua, frecuentes y abundantes, conen por todo lado y, como
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todos descienden de considerable altura, pueden ser aprovechados para
energía hidráulica y eléctrica; no hay necesidad de canalizació1 pq"
inigar los terrenos, Eacias a la abundancia de las lluvias. Ningtm río
del-valle del Bomboiza es naveg3ble. Se utiliza solamente la eanoa shuar
para cnrsar el Bomboiza, el Cuchipam-ba, el Cuyes. El río Zamora es
navegable ¡ en efecto, es una buena vía de comunicación a partir de
Wamputsar, a un día de camino de loia, hasta la confluencia con el
Bomboiza. Desde este punto baja formando continuas chorreras' que tal
vez un bote con motor fuera de borda puede superar' descartando el
uso de las canoas de los shuar. Después de la unión con el Paute
(Namankus), el río se extiende considerablemente, toma el nombre de
Santiago y es del todo navegable con botes pequeños. El curso inferior
del Santiago es inexplorado.
2. Las tierras. I¿ floresta virgen, secular, cubre una capa de humus
muy alta que en los llanos y en la profundidad de los valles llega
a tener varios metros de altura; la feracidad de la misma es proverbial;
para tener una idea basta considerar el modo como se cultiva un trozo
áe floresta. Con hacha y machete se cortan lm bejucos y se tumban
los árboles; luego se deja seear por un mes o dos la leña y por fin se
prende fuego. ierminada la quema, sin mover los troncos semicarboni-
iados, se hácen huecos en la tierra negra lo suficientemente hondos para
asentar los pedazos de caña de azúcar, se siembra al voleo el maí2, el
poroto y luégo no se hace ningún otro trabajo afuera de la recolección
iel producto 
"n 
*., madurez. En máxima p¡üte, la tierra es de formación
calcárea, raramente silicea, casi ausente la arcillosa; las rocas' a exoep-
ción de la parte superior de la cadena Andina, apenas aparecen a tlor
de tierra, o se encuentran en el lecho de los ríos, y esto permite la
utilización de la mayor parte de las tierras.
3. hoductos vegetales actualmente cultivables. ocupa el púmer lugar
la caña de azúcar, de jugo abundante, que entre el año en Gualaquiza
llega a su mayor desarrollo; ordinariamente produce tien por ocho o
diez años, luego es abandonada y, entre el ganado y la nueva selva, es
destruida. Con una cultivación esmerada puede resistir y da buenas
cosechas en el mismo terreno por el espacio de 30 años. En Gualaquiza
existen cañaverales de más de 50 años de producción.
El plátano (Musa paradis'íaca). Es el emblema más característico
de los tiópicos, crece vigoroso donde quigla y con una gran varie'
dad; los meiores son 106 cultiyadc en las planicies arenosas y abundan-
tÍsimas de humus, a orillas del Bomboiza;s de notar que produce todo
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el año inintenumpidamente, precisamente porque no existe una ver-
dadera distinción en las estaciones.
La yuca (Manihot aipi Pohl.), es el pan de los shuar; con ella pre-paran el "nijiamanch", su bebida predilecta; crece bien en todos los lu.
gares, se siembra en cualquier época y después de unos 10 meses se pue-de cosechar; no se puede cultivar sobre los 2000 mehos de altura.
La pelma (coloeasia esculenta), reemplaza muy bien la papa de
nuestras tierras; se cultiva dondequiera y da su producto a los -g mo.,
de su siembra.
_.EI camote (Ipomaea batatas-Link) o patata dulce, se multiplicaprodigiosamente y casi sin tener necesidad de cuidado ulguno.
El ananás (Ananas sativus) se produce perfectamente y de fru-tos exquisitos.
. -tr papaya (carica papaya), cuyos frutos son apetecidos, sirve ad-
mirablemente para la preparación d-e platos dulces. ^
El café (caffea arabica) encontraría aquí su segunda patria, de
ser cultivada debidamente.
El tabaco (Nicotiana sp.) crece muy bien en todos los lugares, pe-
ro no es artículo de comercio, porque requiere mucho cuidido.
- _El algodón (Gissypium sp.) fue en otros tiempos la riqueza principalde Gualaquiza; se abandonó su cultivación por ü enfermedad-llamada
"lancha", probablemente debido a ra degenóración de ü semilla y por
el descuido en el cultivo. se produee pérfectamente en las huertas delos shuar, en las que se cultiva en peQueña escala. sería de reanudar
el cultivo de este producto.
El cacao (Theobroma cacao) probablemente en eqta región se en-
co-ntró siempre al estado natural y se encuentra en abunda-ncia en las
selvas entre el Bomboiza y el Zamora. crece también en Gualaquiza y
sería una verdadera riqueza si se extendiera su cultivación.
El arroz (oriza sativa) se produce perfectamente y en abundancia;
especialmente el arroz de la moñtaña, que crece en terreno seoo, se adap-
150
ta admirablemente en medio de la caña de azúcar y lo cosechan a los
4 meses.
El maíz (zea maíz) es cultivado abundantemente y por los shuar,
que lo llaman "shaa", y por los cristianos, pero no es suficiente para el
úso de los habitantes. Cabe notar que para la población blanca y qui-
chua, et maíz es la base de la alimentación, y ocupa el m-ismo lugar que
para nosotros el trigo. Una buena selección de la semilla y un cultivo
it"not primitivo daría como resultado abundantísima cosecha. Emplea,
por lo iegular, de Tb a g0 días para llegar a madurez y se pueden ob-
tener tres cosechas al año.
El trigo, el centeno y la avena carecen de producción por la ex'
tremada hümedad del clima; la cebada da solamente en los terrenos más
elevados y muy escasamente.
No existen ciertas clases de hierba, como el trébol, para alimentar a
los animales; se da, en cambio, en forma excelente, el "sorgo", el pasto
chileno, el jáneiro,' el glamalote (Paspalum fasciculatum); lastres per-
teneceí a h clase.de hls gramináceas. Nótese que tanto el ganado bo.vi'
no como equino es deiadt en plena libertad, no existen establos y los
animales buscan su alimento en los extensos potreros que se van for-
;;;¡; después de la cosecha de la caña de azúcar. A causa de las gran-
des extensi,ones de las tierras, por más que aumente la población' por
más de cincuenta años no se sentirá la necesidad de un cuidado esmera'
do para los pastizales.
Los porotos, las habas' crecen perfectamente, y hay una g¡ande
variedad de ellos.
Las hortalizas crecen bien en su glan mayoría; así las verduras, los
tomules, las cebollas, las coles (en la época de verano), el aií (capsicum
sp.), el pimiento, producen abundantemente'
Especies locales como la achocch a, la zanahoria, la namuka, la
lukma, etc., se producen como en su ambiente natural. son árboles fru'
tales silvestres i cultivados, el aguacate, el caimito,-la guayaba, el man-
gá, 
"i ";"nio 
-(maraviirosu' fu es'pecialidad producida en Aguacate), el
ñ,o¿n, io, .iUiior, át"., y 
"r"""tí" muy bien, con 
un conveniente cui'
dado, el nogal, el dwazno, la higuera'
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Una planta de extensa culüvación, y quizá más apreciada que la
caña de azitcar, es la paja toquilla (carludovica palmata) Ruiz et Pavon;
una palmera cuyas hojas tiernas proveen la paja para la confección de
los famosos sombrerc de Panamá. El cuidado es de lo más sencillo y
es el producto de más remuneración. un pajal o sea un sembrío de pa-ja toquilla puede durar más de 30 
"¡ss(l).
La chonta (Bactriz ciliata Mart.) es una palmera elevada, cultivada,
cuyo fruüo, de grosor de una nuez, se come despuás de cocinarlo, y tie-
ne el sabor semejante a la castaña; es fruto anual, y los shuar cuéntan
los años preeisamente por el fruto anual de la chonta. El leño, negro,
es durísimo, fibroso, y puede romper el acero de ras hachas; siiue furálas construcciones de las casas y los shuar la utilizan para hacer las
lanzas.
- 
El acho (Guilielma speciosa) es otra parmera que crece semiespon-
tánea al otro lado del Bomboiza y cuyoi frutos son comestibles, una
vez hervidos, y son más apreciados aún que los de ra chonta.
Las plantas nombradas hasta el momento se encuentran más o me-
nos cultivadas en todas partes. Más particularmente cultivadas por los
shuar son el achiote (llamado por ellos ipiak (Bixa orellana), .uyu, ,.-
millas las utilizan para formar una pintura colorada para adomarse la
cara, y los cristianos para condimentar los alimentos, reémplazando, aun-que de manera imperfecta, el azafrán. siembran también eimaní (arachis
hypogea), pero no acostumbran extraer el aceite y es considerado sola-
mente como una actiüdad diversiva. cultivan la súa, un árbol alto, cuyaflor todavía no logré descubrir, pero cuyos frutos contienen un'líqüi-
do, que, al contacto con la piel, se hace negro, y sirve precisamente para
pintarse de negro la piel, y para dar el colol negro briliante a la cabelle-
ra de los shuar. Tal-vez podría elaborarse corieste líquido una buenaloción para los cabellos.
4. hoductos vegetales silvestres. Forman una serie larguísima cuyo
. 
elenco es imposible completar y los especificareror ioá. bien ie-gún sus diversos usos. conviene reóordar que 
"n 
estas florestas tropi-
cales no existen las.asociaciones homogéneas', como 
"ntt"-no*tros quetenemos selvas de abedules, eastaños, etc.; ra más maravillosa confusiónde las especies caracteriza el ambiente y podemos añadir que difícil-
(t) 
"* 
*bitantes de Aguacate, de san Joaé, de Rosario, se dedican ca¡i exclusi-
vamente a la paja toquilla, y muchos también en Gualáquiza y en Cuchipamba.
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mente en la floreta virgen se encuentran cuatto plantas reunidas,
de la misma especie.
Son plantas de valor industrial:
El caucho, tal vez la fuente más abundante de riqueza del Oriente.
El caucho se extrae de la siphonia elástica que se encuentra abundante'
mente en todas partes, pero en pocos años será completamente destrui-
do por el método bárbaro e incorregible con que los shr¡ar extraen el lÍ-
quido; tumban el árbol y con cortes transversales recogen todo el líqui,
do que sale. Luego lo venden a los cristianos por 3 sucres la libra, equi-
valente a 2 liras el kilogramo, pero no son retribuídos en dinero sino
con objetos. El solo valle de Gualaquiza se prestaría muy bien para la
cultivación de centenaro de millares de plantas de caucho. El árbol de
la quina (cinchona coécirubra) tiene aquí su lugar de origen y ningún
otro clima es más favorable que las humedas y oscuras florestas de la
parte superior de las montañas. Ecuador y Perú conservaron el mono-
polio del comercio de la corteza de la quina y lo perdieron en estos úl-
iimos treinta años debido a la falta de reflexión y de preüsión, ya que
el comercio de la quina pasó a mano de los Ingleses, quienes en el In-
dostan cultivan en 
-sembríos 
muy extensos la preciosa planta. Sin em-
bargo, la industria puede resurgir con inmensas ventajas para todos en
el Óriente del Ecuador. Afortunadamente la planta es todavía abun-
dante en sus múltiples especies.
El ¡írbol de la cera (ceroxylon audicola) Him. se encuentra con
frecuencia en todas las montañas de dos mil metros de altura, y trans-
pira una materia cerosa, que sirve para los mismos usos de la cera; tam-
bién este árbol podría ser cultivado y ser objeto de comercio lucrativo.
Actualmente solo algunos indios quichuas atraviesan de vez en cuando
con grandísima dificultad las montañas y recogen en costales el produc-
to cuando la suerte les favorece.
La r¡ainilla (Vanilla planifolia) abunda en todas las zonas bajas de
la región, pero solamente los shuar, a veces, la recogen; imitando el ejem-
plo de lo que supieron hacer los industriosos habitantes de las Antillas,
se podría crear una fuente de ingresos con muy poco trabajo.
La vid existe en estado silvestre y abunda a lo largo de los cursos
de agua, en tierras preferentemente arenosas, y se trepa hasta en los
árboles más altos de la floresta. Naturalmente los racimos son más bien
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pequeños y el fruto minusculo, al igual que la variedad piamontesa lla-
mada "neirot"; su sabor es aEio, no se háce dulce, conüéne mucha sus
tancia alcohólica. Estoy persuadido, y como yo lo piensan cuantos tie-
nen conocimiento de ella, que un cultivo racional y el injerto puede me-jorar mucho la planta silvestre. En la casa de la Misión Salesiana se es-
tá cuidando una cierta cantidad de plantitas traídas de la selva y se es-pera cultivarlas más tarde en gran escala.
Plantas de menor importancia comercial, pero dignas de mención
son:
El barbasco (Inequinia armillaria-Tac.) es cultivado en las huertas
de los shuar, llamado por ellos timiu. su raíz venenosa. machucada. sir-
ve excelentemente para la pesca. Los peces, atontados y envenenadospor el zumo lechoso, suben boqueando a la superficie y se recogen fá-
cilmente eon las redes.
La salsaparilla (smilax obliquata, Ruiziana, etc.) crece como plan.
ta trepadora, y, en las zonas más próximas al Marañón, es objeto dé ne-gocio lucrativo con el Brasil y con Europa. La encontré bastante fre-
cuentemente en las selvas de Aguacate y de San José; existe ciertamen-
te en toda la selva.
f,a habilla (Feuillea hederacea), llamada por los shuar sápatar, es
también una planta trepadora cuyos frutos, gnndes como manzanas,
contienen 
-pgpas aplastadas, con abundante cañtidad de aceite, que los
salvajes del Marañón extraen para alumbrar, y que los shuar de Guala-quiza utilizan enteros, para el mismo fin.
- 
La quina (Myroxylon perniferum-wild.) que emana una esencia
olorosa y balúmica y es usada en medicina para las afecciones pecto-
rales y para la tisis incipiente.
El capaibo (capaifera officinalis) similar a la precedente botánica-
mente, cuyo bálsamo es mucho más importante én 
,medicina.
El copal (Himenea Courbail, Verrucosa, etc.) es frecuente y su
resina podría ser objeto de comercio.
- 
El'yuka¡p"(Visunia guttifera), Hypericinea, emana una especie de
rpin-a 
.a-marillenta, pegajosa, usada por los shuar como barniz d" 
"sp"-cial brillantez.
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El huimbo o Vombah (Bombax Ceiba, Mill.), Maldacea,llamada por
los shuar "wampuish", contiene en sus frutos grandes, esférieos, una can'
tidad de algodón muy suáve y abundante. Los shua¡ lo utilizan para
envolver la ixtremidad posterior de sus flechas para soplar con la bodo-
quera. Debería hablar también de la copernicia cerifera, de la Myrica
policarpa, de la misma especie del ceroxylon andicola, qqe produce cera
vegetal; del Huaco (Mionia Huaeo H.), antiveneno para las mordeduras
aJUs serpientes, de la Nectandra Pukeri Nees, usada contra la disentería,
de la Arlhante elongata, buena para las heridas y de una serie de hier-
bas usadas por shuar y cristianos para las enfermedades.
Entre las plantas venenosas son notables la Banistería y los Socculus
y los Strychnos, usados para envenenar a los peces, el Natém, especie
áe Banistería, usado por los shuar para soñar; varias especies de Ficus
cuyo zumo lechoso es remedio eficaz contra los parásitos intestinales;
no obstante esta larga nomenclatua de plantas, estoy persuadido que la
máxima parte de las plantas útiles no es todavía conocida.
Entre los árboles cuyo leño es útil para construcciones, aquel que
se puede considerar como el rey, por su porte, por su imponencia, por
ru iibt" fina y resistente, por el perfume que tiene' es ciertamente el
cedro (cedrela odorata), cuyo leño en el color y en el tejido asemeja
bastante al nogal de nuestras regiones. Es frecuente en toda la flores'
ta virgen, escaso cerca de los sectores habitados' precisamente porque
Va tuñrUáAo y utilizado, cuya madera tiene fama de incorruptible. Otra
madera excellnte es el canelo (Canella alba), el palo amarillo (Olmedia
iispera), el romerillo (Papiglionacea), la seta, el guandorno, el capirona,
"l'rut íóaspi, el kilüocaspi, 
la misma chonta, y muchos otros, que ni si'
quiera son usados. Podemos añadir la guadúa (Guadúa sp.) 
_q-ue forma
agupaciones extensas y cuya altura supera a menudo los 30 metros.
ANIMALES DOMESTICOS
El animal doméstico que por excelencia se adapta a la selva oriental
es el puerco que los shuaf tieñen en estado semisalvaje, y cuya especie
silvestie se en¿uentra en gran cantidad. Aquí el puerco es deiado en li'
bertad, y un cuidado racional mejoraría en mucho la tata, y sería en
un próximo futwo una de las fuentes principales de riqueza.
El ganado bovino se adapta muy bien en las regiones altas, de los
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2([0 met¡os para arúba, donde se pueden entablar pastizales permanen_
tes, e:rüensos. En Gr¡alaquiza se reproduce con dificultad y casi exclu-
sivamente se usan los bueyes para los trapiches o molinos de caña de
azicar.. creo que la causa de esta dificultad consiste en la trabajosa con-
servación de los pastizales, por la excesiva vegetación y por la falta de
mano de obra. El ganado equino y particularmente los mulares nacidos
en e! lugar, se adap$n muy bien al clima; pero así como no se adap-
tan al clima serrano los animales criados aqui, asimismo sufren y enfla-
queoen los animales traídos de la siena. E[mular es el auxiliar más útil
e.n estas tierras especialmente para transportar la raspadura, paja toqui-lla y el aguardiente por caminos intraniitables.
T,as ovejas y las eabras no conviene absolutamente llevarlas a laparte inferior del valle; se encuentran en mejores condiciones sobre losdos mil metros de altura. Las aves podrían-ser fuente de producción,pero la falta absoluta de un cuidado iacional hace que la calidad sea in-ferior, por no decir ¡Ésima. Las únicas aves de ciérb cuidado son losgallos de pelea, que son llevados a ra sierra para la pelea de gallos. Lóspatos crecen muy bien; los gansos no han sido importadd todavía;
asimismo las palomas, los pavoi, etc.. Los cuyes r" ruiiipti.an con difi-
cultad; conejos dometicados no existen en toda la región.
ANIMALES NO DOMESTICOS
Comestibles y fácilmente reperibles son:
a) El tapir, llamado por los civilizados, danta o gran bestia, y porlos shuar pamá. Los shuar no lo comen y de ánr u abundancia.
b) Los sajinos o puercos silvestres, de mediana dimensión, cuya c¡üne
es muy sabrosa; a veces van en manadas de doscientos, treicientos,y fye precisamente con uno de estos grupos con el que se encontró yp*9 ul_ peligroso cuarto de hora el Di. Festa en las montañas de sanJosé. Hay dos clases de jabaríes: el jabarí propiamente ái.ho, v et sa-jino, perteneciente al género Dicoytyles. Esios animales constítúyen la
caza preferida de los shuar.
c) El ciervo, llamado.venado.por los civilizadog japa por los shuar
,__ ,(?y* virginianus), ¿bundá y destroza las húertas, Lpeciarmenteros treJoles. l,a carne es buena como la de la cabra, pero no es apre-
ciada por los shuar.
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d) El oso (ursus albi frons) conocido por los shuar con el nombre
de chai, es raro en los sectores cultivados, pero frecuente en el in-
terior de la selva, y sü carne, si bien es dura, es excelente y sustanciosa.
e) El oso hormiguero (Mirmecofaga jubata) y el armadillo (pasypus)
son igualmente muy frecuentes; el unkum, llamado por los cristia-
nos lobo de agua, semejante a la nutria de nuestros países (procyon
caucridorus) a veces se encuentra a orillas del Bomboiza.
Entre los pájaros tenemos una larga serie comestible. Merecen es-
pecial mención el pato silvestre, frecuentemente en los eusos de los ríos.
el predicador, o tucán, el pauji; abundan los mirlos, 'hs tórtolas, etc.
Los peces no faltan y en el río Bomboiza se encuentran hasta de
5G-60 cms. de longitud. Queda mucho por decir acerca de ra frora y
de la fauna de estas tierras, a pesar del ingente material proporcionadópor el Dr. Festa en su viaje de 189?+8.
ENEMIGOS DE LA AGRICULTURA Y DEL GANADO
son relativamente pocos y no es difícil combatirlos. La principal
es la hormiga an'iera: se multiplica al infinito y está en condlción -de
comerse en un día y en una noche las hojas de los naranjos, del café y
de las plantas que se encuentran en las huertas. Los civiiizados prefie-
ren abandonar ciertos cultivos, antes que dedicarse a destruir los Éormi-
gueros. 
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Estos ocupan a veces seis o siete metros de longitud por otros
tantos de anchura y de profundidad, y son tan constantes en su trabajo
que en pocos días estos nidos se llenan de residuos vegetales de toda
especie. se han etudiado y adoptado muchos nndiosáe destrucción
contra estos hormigueros, pero el único eficaz hasta el momento es el
de abrir los nidos y quemar a las hormigas. La lucha no debe cesar nun-
ca porque emigran a poca distancia y reconstruyen el nido. Antonio
Vega-hace treinta años había logrado tener una g¡unáe phntación de naran-jos, lirnones, café y unl grandísima huerta, péro al mipmo tiempo tenía
dos hombres con la única incumbencia dé destruir los hormigueros.
otro impedimento para la agricultura es precisamente la exhuberante
vegetación espontánea, que exige un cuidado continuo y una voluntad
paciente para extirpar cada mes y en forma total las malas hierbas; es
este el trabajo rnás largo, más aún que la misma preparación del terreno,
la siembra, la cosecha; si no se atiende al deshierbó, la misma caña de
I 5t{
Orqu ídea: maxillaria striata.
azie r en pocos meses es sofocada y vencida por otras plantas; el mo-
tivó principal por el cual se abandonan los cultivos y se trasladan a
ohos-lugare5, no es tanto'porque el terreno está agotadqsino porque
ha sido invadido por la mala hierba. Son suficientes tres meses para
destruir una huertá común, seis meses para un plantío de yuca o de
pelma, un año para acabar con la caña de azúcar. I¿ rápida propaga'
.iAn ác hs maias hierbas produce otra consecuencia, que consiste en
que las plantas sembradas, en lugar de producinS bien, de dar buenos
fiutos, sé estiran, se hacen improductivs, V se lanchan, lo cual, antes
qu" *t una enfermedad, es un debilitamiento de la planta, debido a la
intrincada vegetación crecida alrededor de la misma. De esta manera
re pietAen hi grandes plantaciones de banano; por esta razón se aban'
donan las gand'es plantaciones de algodón, q!9 hace cuarenta años ha'
Uían cubie-rto todo el valle de Guaüquiza. El cambio repentino de la
estación lluviosa a la veraniega contribuye notablemente a crear esta
situación perniciosa; además, la falta de abonos químicgs, y, sobretodo,
la ausencia de los agricultores. Hasta el momento los hongos parásitos
no son peligosos. Son relativamente pocos' y afectan preferentemente
a las plantas de la floresta.
Otra'causa frecuente, pero que depende únicamente de los racio'
nales, es la libertad en la'que dejan al ganado equino y tovino, que fe
ñt.it" pastar dondequiera, De acuerdo a nonnas legales y según la
f"gitf""i¿it del Ecuadoi, cada uno tiene la obligación de cuidar de su
g;a¿á y responder de los daños que éste puede oc¿sionar a las propie-
e;ü-"j-"*.' nn h práctica, les queda más cómodo no tener cuidado
ningo*, salvo el caso que, encontrando animales en el propio campo,
cada uno se eree en el dérecho de matarlos con el fusil, o de herirlo con
el machete, o de poner trampas, donde queden atrapados; alguien- más
humanitario, se cóntenta con amarrarlos por las cuatro patas y luego
abandonarlos; lo más curioso es que nadie considera estos actos como pu'
niUto .on 
"Í código penal; la ausencia de conciencia cívica, de asen'timientos religiosoi piofundos, y de toda clase de autoridad, no per-
;ú qo" ni sfquiera-de manera amistosa se püedan resolver tales cues-
tiones. El dañó, que el ganado causa a las plantacio4es, es a veces
cuantioso; si, por 
-un 
c"só, entra en un cañaveral, en poco tiempo lo
deetroz¡. 
' 
Uuchas veces se pone unlrecinto con alambre de púa, se ele'
van empalizadas, pero los toros no se detienen frente a estas barreras y
tumUan los palos, rompen estacadas, y entran. Sería indispensable que
cada hacienáa tuviera un guardián de los animales, pero en la práctica
no lo hay.
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PRODUCTOS MTNERALES
El tenitorio e8 demasiado poco explora& para etableoer, aunque
sea som€ramente, cuáles son los minerales que se puden encontrar.
Por lo poco que yo S, puedo asegurar la existencia de oro, en los are-
nales de casi todos los ríos, sobretodo en su cr¡rso superior. He podido
ver muestras que me han presentado el Dr. Carlson, recogidas en el
Río Blanco, en el Sangurima, en el Rosario; arenas auríferas arrastra,
con toda probabilidad, el río Calagras, el Pakka, el Indanza, y la famosa
ciudad de Sevilla de Oro, que muchos ar¡entureros eonfundieron con El
Dorado, probablemente estaba asentada a las faldas del Pan de Azúcar,
en una llanura extensa, adonde descendían desde las cumbres aledañas.
en forma correntosa, los tonentes que forman el río Pakka.
Los mismos lavaderos de oro de S. Bárbara y de Ayón pertenecen
ya a la zona oriental, y si estos contienen poco oro, no se excluye que
en la gigantesca cadena de montañas, que forma la Cordillera oriental de
los Andes, desde el Portete al Allcuquiru, no existan yacimientos igno-
rados, tanto más que toda la cadena abunda en cuarzo. No se puede
decir nada de otros minerales; aguas minerales se encuentran dondequieray hasta en el mismo valle de Gualaquiza; es posible que sean depósitos
de limonite; no he podido tener entre manos una piedra que contenga
minerales de hierro, ni cuarzo cristalizado; con mucha probabilidad ha
sido la inexistencia de hierro y de cobre, que mantiene al pueblo shuar
en su estado más primitivo. Abunda, en cambio, la piedra calcárea; se
puede afirmar que no hay valle que no contenga piedras calizas; y esto,
supuesta una fuerte inmigración de pueblos civilizados, proporcionaría
una gran ventaja. Aquí en Gualaquiza existe un sector, llamado "ei sa-
lado", donde la roca es muy purificada y sirve bien para preparar la cal.
Otro producto natural que con poco trabajo podría utilizarse es
la sal. Abundan las vertientes saladas en toda la cadena que partiendo
del Bomboiza se extiende al Norte hacia el río Túmbez; a estas ver-
tientes saladas se dirigen en gran númerci aves y cuadrúpedos para abre-
varse. En Gualaquiza mismo es costumbre llevar de vez en cuando el
ganado al "salado" para hartarse. Los shuar suelen recoger la sal de
las aguas saladas en cupianza, Yunganza y Miazal. Esta sal es bastante
amarga, porque contiene carbonato de magnesio y puede provocar dis
turbios intestinales.
El carbón fósil debería existir en extensos estratos,también la "tor-
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ba," de tomar en cuenta la exhuberante vegetación de helechos, que en
algunos puntos dan una caracterúrtica fundamental al paisaie- y son se'
¡aies evidente de depósitos carboníferos; así como en el páraryo-.una
abundante vegetación de "afagni" podría indiear la presencia de "tor'
ba" en el subsuelo. Me han referido que se han recogido pedazos de
carbón fosil en Cuchipamba, en el río de Oro. Nuestro cohermano
Jacinto Pankeri, quien visitó estos lugares y se internó en estos valles,
opina que en la parte inferior del curso del Bomboiza existen depósitos
de carbón fósil, pero nada es confirmado.
COMIJNICACIONES
El valle del Bomboiza comunioa con la hovincia del Azuay con el
altiplano interandino, por medio de un único camino' que' descendiendo
del páramo del Matanga a la altura máxima de 3.400 m. s. n. m. entra
en él valle del Sangurima, manteniéndose a la orilla izquierda del río,
primeramente al véitice de la montaña que divide las aguas del Sangu-
iima del río Blanco, luego a media cuesta desciende rápidamente por
una bajada párima a algunos tambos rodeados de escasos pastizales y
esüe lugar se- llama Granádiilas; generalmente es la meta del primer día
de viajé, saliendo de Sigsig o de Ludo o de Jima. Granadillas se halla a
la altura de 2.500-2.800 ms.s.n.m. El camino desciende hasta el fondo
del valle para cruzar el río Blanco en el punto de confluencia con el San-
gurima, después de unirse con el Tigripongo, y de allí recibe el nombre
áe San Isidro. Luego sube nuevamente y se mantiene a media altura(2500-2000 ms.) desde el punto llamado "La Libertad" (Antigua ha-
cienda de Luis Cordero) hasta la "Tlinchera" por cinco horas de caba-
llo. En Trinchera comienza la bajada de Rosario' que es más bien una
cavidad estrecha, encajonada, y se transforma en el lecho de un torente
de agua durante la época lluviosa y se desciende hasta el Rosario, donde
un plrente de maderi permite avanzar a las faldas de Agu¿cate pan vol'
ver i subir y seguir un camino igual al recorrido; remontada la colina de
Sada-huaicu, el camino desciende al valle de San José hasta el fondo,
pasa el río homónimo sobre un puente de madera y se trepa nuevamente
por los montes, siguiendo todas las ensenadas de los pequeños valles la'
ierales, obteniendo como resultado que un camino de dos horas requiere,
a causa de tantos rodeos, más de cinco horas desde el puente de San
José hasta el Portón. En el Portón comienza la última bajada llamada
Cután, y está dicho todo con llamarla la floresta del lodo. Las acémilas
han aúiárto entre árbol y árbol unos cincuenta caminos distintos, de los
cuales no se sabe cuál es el meior; las mismas acémilas avanzan con
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mucho tiento y no pocas pierden la vida. saliendo del cután se llega a
una planicie llamada Yamasa ya cultivada y aquí principia el valle de
Gualaquiza. El camino terrnina en Bellavista, media hora más abajo de
la iglesia parroquial.
He llamado camino, y no carretera, la vía que comunica la Sierra
con el oriente, porque no merece ser llamada carretera aquello que es
estrecho como un sendero de pocas decenas de centímetros de anchura,
totalmente cerrado por el monte que lo limita, atravesado a cada paso
por un tronco podrido, transformado en el lecho de un río en algunos
trechos; en otros puntos uno se ve obligado a curvarse hasta los óosta-
dos de los caballos p¡üa pasÍü debajo de troncos enormes; hay rugares,
donde el sendero se transforma en una escalinata de planchas resbálosas
y en todo el trayecto se encuentra una capa profunda de barro con con-
tinuas hondonadas llamadas camellones, que se alternan con continuas
elevaciones de terreno.
otra característica de este camino es el de dar de vez en cuando un
rodeo para evitar algún tronco de árbol caído con todas las demás plan-
tas y maraña circunstantes.
Alguien podrá preguntarse: cl.üo hay ningún encargado de con-
servar el camino? Teóricamente sí, el municipio de Sigsig tiene la obli-
gación de la manutención del camino y casi cada año envía una cuadri-
Ila de hombres a componer algún punto que esté en peores condiciones,pero aquí acondicionar un camino quiere decir abatir a ambos lados
la floresta, que lo rodea, cortar con el hacha los troncos más gruesos y
basta; no conocen qué significa hacer zanjas, por lo menos para dei-
viar una parte de las aguas; no existen ingenieros para construcción de
caminos y así sucede que el camino, a más de ser fastidioso y largo, es
hasta peligroso, y se da gacias a Dios, cuando se llega a la meta sin
contar con algún accidente.
¿No se podrá abrir un camino mejor y más corto? Se podría y los
proyeetos no faltan, pero aquí caemos en un círculo qicioso: los colo-
nos del valle hacen recaer la culpa sobre el Gobierno (es el caso de repe-
tir con rnzin: "¿Llueve? Gobierno ladrón! "), y el Gobierno deja que
se interesen los colonos. Con un poco de buena voluntad, arreglando
como es debido el camino actual sería cémodo y seguro, el viaje se po-
dría hacer a caballo tranquilamente en un día y medio, el tiempo que,
emplea un buen caminante que lo hace a pie.
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Sería posible abrir otro camino, existente aún antes de la conquista
de;los espiñoles, camino incaico, que cruza las cumbres de la cadena,
entre los afluentes del Cuyes y los del Sangurima' San Isidro y Cuchi'
pamba; es tradición entre los indios quichuas que pol aquel camino se
pasaba'en un solo día de la Sierra a Cuchipamba, y la.cosa no es nada
ímposible. se intentó abrir de nuevo aquel camino ci-eq años ha por
iniciativa de un Gobernador de Cuenca, llamado Tormaleón. Entre los
tantos vestigios del citado camino, había la colonización contemporánea
del valle superior del Bomboiza y de todo el valle del Cuyes; otra ven-
taja podría ser la siguiente: manteniéndose el camino siempre a la al-
tura de los 2000 métros, la floresta sería menos tupida, y se evitarían
lógicamente tantas bajadas y subidas para atravesar los ríos. (No hay
mótivo para espantarse, diciendo que la altura supera los 2000 metros,
porque en el tiópico Ia temperatura tiene la media de 18o a esta altura.
L" i"mp"ratura comienza a enfriarse solamente a los 3500 riÉtros y
aparecen temPestades Y heladas).
A fin de poner en comunicación la sierra, el Azuay con el valle
de Indanza, se abrió por orden del municipio de Gualaceo un camino
que, saliendo de Chordeleg sube a la Cordillera, atraviesa el monte Kuri-
üuiág" (4300 ms.) y desciénde al otro valle; es igual aproximadamente al
¿'e Cluataquiza, con la sola diferencia qtrc' mientras es suficiente una ho-
ra para 
"irrui al páramo del Matanga, 
para atravesar el de Kuriquinga
se necesitan cinco horas. Rectificándolo y pasando por la garganta del
río Culebrilla se evitaría un grande riesgo, y el mismo camino serviría
para poner en comunicación los valles de Indanza, Yungauza y chu-
pianza.
otro camino, que será necesario abrir, y que será probablemente el
más importante, es él qu" parte de la población de Paute, y, siguiendo el
río oménimo, pasa al óriente, descendiendo hasta el punto en queelrío
ás navegable.'Éste camino llevaría en tres días desde Paute hasta la con-
fluencia- del Zamora con el río Paute, formando así el grande Santiago,
qu"'"r navegable con barcos de poco calado hasta el Marañón. El río
hi^oru es ñavegable con barcos o lanchas en un solo t1e9ho, o sea des
de Huamboshára hasta el río samikmin. La sociedad France-holan-
áou putu la colonización del Oriente (hablaré de ello en el próximo ca'
pmfól se ha comprometido en abrir, dentro de seis años, a partir del
io d" junio de 1910, dos buenas carreteras para el Oriente la una que
parte de Riobamba y desciende al Pastaza,la otra, que_parte sea de Lo-j", *" de Cuenca, f que desciende al río Santiago. ¿Se pondrá en eie-
cución el proyecto?
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Para que no se me acusen de pesimismo o de parcialidad, hago no-
tar que en el Ecuador hay solamente una línea férrea de Guayaquil a
Quito, construída por una compañía norteamerieana, pero tan mal he-
cha y con material tan deficiente que el viajar por ella y exponer la vi-
da a inminente peligro es la misma cosa. Cuenca, Loja y las demás ciu-
dades por las que no pasa el ferrocarril se comunican entre ellas por ca-
minos de herradura, utilizando caballos y mulares; no existe ninguna
clase de caneteras.
El correo es rudimentario; llega hasta Sipig, desde allí los interesa-
dos, cuando los hay, lo envían, cuando y con quien pueden al Oriente.
El Concejo Municipal de -Sipig varias veces organizó un correo quinee-
nal a Gualaquiza pagando 2,40 sucres (6 liras) por cada viaje, pero des
pués de algunos meses de servicio se arrepintió de su generosidad, y la
ingente suma de 56 sucres anuales (140 liras) la invirtió en obras de ma-
yor utilidad.
¿Sería posible la construcción de una línea férrea en el Oriente?
No solamente posible, sino hasta fáqil, y, dadas las actuales condiciones
precarias de la República del Ecuador por el conflicto con el Perú, muy
necesaria; una línea que partiera de Guayaquil y llegara por Io menos
hasta un río navegable; pero es inútil esperar la realización de este pro-
yecto de un gobierno sin tranquilidad interna y sin medios. El Oriente
es aún una tierra susceptible de conquista, que pertenece al primero que
la ocupe, y que no posee ni títulos, ni límites, ni civilización, ni leyes.
COMPRA_VENTA DE LAS TIERRAS._
LEGISLACION Y COSTUMBRES.
Según la ley pertenecen al tenitorio ecuatoriano todas las tierras
que no fueron todavía adjudicadas a alguien; teóricamente, son territo-
rio nacional también aquellas que, durante cinco años, no han recibido
ninguna clase de cuidado. El Estado concede tierras en el Oriente, y
absoluüamente gratis, o al precio irrisorio de un sucre la hectárea. La
denuncia de las tierras debe hacerse por un individuo o por una sociedad
que sea reconocida por el Estado; no es necesario que el individuo sea
ciudadano ect¡atoriano, todo ertranjero puede optar por la adquisición
de tierras mn la sola presentación de las suficientes garantías. I{echa
la denuncia, aceptada por el Gobierno, y pagada la suma, corresponde al
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comprador realizar la medición, P€ro esta norma es eonsiderada tan se'
cundaria, que nadie la cumple, y nadie tiene límites fijos, nadie sabe,
con pr"cisión, distinguir lo propio de lo ajeno; no existe ninguna ofici-
na de catastro, más aún, ni siquiera eatastro alguno de las tierras del
Oriente(l).
E5|e es el trámite a seguir, de acuerdo a la ley, para adquirir tierras
baldías, o sea no pertenecientes a ningún dueño, pero la púctica es dis-
tinta. Conviene rócordar la historia de 120 años atrás, cuando el gober'
nador de Cuenca descubrló (por enésima vez) el Oriente; él fue generoso
dishibuidor de estas tienas de nadie y asignó a cada familia que deseara
establecerse, una extensión de tierrra suficiente para una ciudad de 10.000
habitantes; p¡üa citar un ejemplo, a urr¡ cierta familia Brito se le asig'
nó toda la selva comprendida entre las Chorreras, el río Rosario y el
río San Isidro; a otra familia Samaniego, todas las faldas de Aguacate;
a los Zúñig\ todas las tierras de los valles de san José, etc. A cada fa-
milia fue isignada a perpetuidad, heredándola solamente aqueUas fami-
lias, que, peiteneciendo al mismo entronque familiar, llev¿n el mismo
"p"iliáo, 
únicamente según la línea masculina. Cada una de estas fami'
lias tiene el derecho de entablar una hacienda donde quiere, solamente
en el caso que no sea actualmente ocupada por otros. Puede vender es'
te derecho, p€ro solamente su parte, y quien la compra, sucede en el
derecho; y puede trabajar una sola hacienda o en tierra vírgen, o donde
la tenía él vendedor; no puede vender tierras a su vez' sino solamente
su propio derecho.
Como se constata, es una especial organización social existente en-
tre todos los herederos masculinos de una sola familia y st¡s componen-
t€s, v, por no haber prescripción para estas tierras, ni trentenal, ni cen-
tenaiia,- difícilmente iucede que se pueda formar una población. Se'
ría el caso de solicitar la abrogación de esta donación, o, por lo menos'
prescripción del derecho a las tierras que no son cultivadas. El único
c*o qu" admite la prescripción de ley es cuando ninguno de la familia
tiene iierras cultivadas; mientras haya uno solo que lo haga, todos tie-
nen derecho a aquellas tierras.
sucede, por lo tanto, que quien compra uno de estos derechos (o
parte de ello) no adquiere ningún dominio absoluto sobre ninguna par-
(1) Los Salesianos poseen en Gualaquiza una extensión de tierra mal linderada
fue puede llegai a 200 ha." y de esta los 4/5 es floresta virgen; el resto culti
vado a- p"itiz"to o"pequeñas huárias diseminadas; en nuestras tierras podrfan vivir
cómodamente 40 ó 50 familias numerosas.
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cela y por lo tanto no puede r¡ender ningún metro cuadrado, sino sola-
mente trabajar un entable donde le parezca. Se podría, según la ley,
comprar todo el lote, de quererlo, y luego disponer de él como cada uno
crea conveniente, pero la suma llegaría a ser cuantiosa. Lo más econó-
mico y más cómodo es denunciar unas 500 ó 1000 ha. de tiena baldía(y son todavía extensas las faldas y los llanos de propiedad nacional en
el misms valle del Bomboiza), invirtiendo unos 1000 sucres (2500 liras)
y luego colocar las familias gue se quisiera; De las 300.000 ha. de te-
rreno que pertenecen al valle del Bomboiza, ni 50.000 son de propiedad
de determinadas familias, y quedan unos 250.000 completamente dispo-
nibles, muchas de ellas muy fértiles. En lo que respecta a los salvajes
shuar, no existe ningún motivo de preocupación; las 40 ó 50 familias que
aún quedan, tienen y tendrán por 50 años, por lo menos, tierra más
que suficiente.
Otra manera de adquirir las tierras es la de comprarlas a aquellos
que las poseen por industria personal, por denuncia hecha al gobierno,
que ceden fácilmente a precios irrisorios, cuando no las regalan. Aquí
en Gualaquiza, además de los Salesianos, pueden vender y regalar tie-
rras hacendados que no saben, ni siquiera aproximativamente, de cuan-
tas hectáreas disponen y repetidamente se ofrecieron a regalarlas a los
posibles inmigrantes invitados por los Salesianos. Tlatándose de un nú-
mero ümitado de familias (100-150), que quisieran venir a trabajar en
estas tienas, no sería necesario presentar denuncia al Gobierno (tanto
más que la gestión es larga y aburrida); podrían venir, observar, probar,y, después de pocos años, denunciar un lote en las zonas libres que
ellas escojan. Como hecho de crónica, reportaré algunos artículos del
contrato estipulado entre el gobierno ecuatoriano y la sociedad fran-
co-holandesa para la colonización del Oriente, tambiérl para demostrar
la facilidad de las concesiones y las ventajas que una sociedad podría
obtener del gobierno.
1) La sociedad se compromete a introducir en el espacio de 6 años,
4.000 famiüas en el Oriente del Ecuador, o sea en los valles del
Pa.staza, Morona y Santiago
2) El gobierno concederá a la sociedad, en forma gratuita, para cada
familia de colonos, 300 has. de tierra, todavía baldía, que la so-
ciedad escogerá.
3) La compañía se hará cargo del traslado de los colonos ha$a su
destino; el gobierno concederá libre ingreso y la exención de adua
na de todo lo que se refiere a las familias colonas.
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5) La compañía se encarga de abrir escuelas, hospitales, oficinas de
inmigración a favor de los inmigantes.
8) La compañía se empeña en abrir dos buenos caminos de herradura,
uno que parte de la provincia del Chimborazo, otro de la provincia
de Loja o del AzuaY, Que serán nacionales; todo esto en el espacio
de 4 años, con una prórroga de otros 4 años.
9) La compañía depositará hoy mismo (Io de julio de 1910) en el
Banco iomercial y Agícola de Guayaquil la suma de 150.000 fran-
cos destinados a comenzar los trabajos de colonización del Oriente.
15) El gobierno exonera de la aduana por seis meses toda cosa que pue'
' 
da brvir para la manutención de los colonos, como también las
herramien[as, maquinaria, lanchas, etc., en fin, todo lo que pueda
necesitar la comPañía.
16) El gobierno apoyará, en cuanto pueda, a la Compañía para el estudio' 
de un ferrocarril, que, partiendo de la sierra, llegue a uno de los
ríos navegables dei Oriente. El representante de la Compañía
.,Associaiion frangaise pour la Exploitation de concession
Equatorienne" es el sr. Julien Fabre. como se nota, el gobierno
ecuatoriano es completamente pasivo, pero por lo menos deja to-
tal libertad a la compañía de trabajar, sin perjuicio de ninguna otra
compañía que tenga la misma finalidad(l).
VENTAJASYDIFICULTADESDEUNAcoLoNIzACIoN
Resumiendo todas las observaciones escritas hasta ahora' voy a re'
considerar las ventajas y las dificultades que podrían encontrar los in-
migrantes.
Ventajas:
1) Clima templado sobre los 1500 metros (media ¡.ti-zoo), clima cá-
lido, no torrido. El clima es muy sano en las partes elevadas.
(1) Me ha asegurado una persona fidedigna, que !¡^compañ.fa es muy reria y que
i" 
"i S ¿E egocto "arpa.on de Am¡tcrd¡m 300 familia¡ 
para Yenir a sentar
sus rcales a orilLas del Morona.
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2) Independencia real bajo la protección del Cónsul y de los agentes
consulares; exención de aduana.
3) Fácil adquisición de tienas; conviene recordar que se exige una in-
migración eminentemente agrícola, no comercial, ni industrial: es-
ta seguiría a la prirnera.
4) Admirable abundancia de productos particularmente agrícolas; fá-
cil producción ganadera; tierra virgen; pero, al mismo tiernpo, ne-
cesidad de mucho amor al trabajo y de mucha constancia.
5) seguridad personal, tanto de parte de los colonos, como de parte
de krs shuar,
l)if icultades contra las que tendrán que luchar los inmigranteg es
pecialutente en sus inicios:
1) t)it'icultad de vías de comunicación: 
-va he hablado de los caminos,
rle la falta de adnrinistraciiin, sobre todo en lo que se refiere al co-
rreo; añado ah<¡ra la facilidad con que se pierrle la correspontlcnciay los valores, cosa lnuy comprensilrle, cuanclo s* pie'sa Que r',s
crnpleados de correo son nral rernunór'¿ul,,s. nr.r sii:urpi" ,ur, pir{i,tlr;s)' se ven obligados a servir.
2l Pr,lrrtli5¡1¡s, disurtería en las partes bajas, espcti¿iiurerite en Gualat¡rri-
,.ia t'en llo¡nb,riza; nueve I)ers()ilai sr.¡lrre (li,-,,: en (ir¡alnquiza mue-I.'tl a catlsit dl paltttlisrno. Ils n-r:ccslri<i ttlnrl;;rr la flrtrcsta, dretrar
el terreno, c¡uializ¡rr lils agt'¡is de las ll¿rnuras.
3) La r.:uestió¡r de los línlitcs entre Ecu¿idor y perú rn resuelk¡ toda-
vílt v qtti: ¡xtrlría llrrlr-'st¡rr b¿rsllrnte en (rsk,s años a los habitanles
rl, ( 5[¿ls i it'I i',rs.
4) I'll espíritu revolucionario de los ecuatorianos que podría en un
rnorneuto dejar en e,l urás corn¡rli:to aislamiento a los habitantes
dc estos ralles.
5) otra dificultad serÍa, por lo menos en un principio, la clesconfian-
za n¿¡t urrrl de los habitantes de cst()s \¡allf:s.
Er conclusión, la colonización, es fácil y ventajosa, pero en los
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inicios tendría que armarse de paciencia y de constancia. No es nece-
sario un fuerte capital. Una familia, una vez establecida en su lugar,
que pueda disponer todavía de unas 1500 liras, para poder vivir en los
primeros seis meses, puede venir con firme esperanza de crear en el
período de 10 años una discreta fortuna.
Guillermo Vega, el más rico de todos los habitantes del valle, pc-
see en Gualaquiza un capital, entre casa, cultivación de caña de azúcar,
trapiche hidráulico, etc., de 15 rnil gucres y este le rinde un promedio
anual de 12.000 sucres, equivaleiiüe a 30.000 liras italianas.
t : 
-"-t'
generos:
_1."'
Precio de algunos
Caballo :
Mular
Buey
100 srrcrs
100-150 sucres
40 sucres
300 sucres,
250 liras.
250-325 liras.
100 liras.
750 liras.
1o de Diciembre de 1910.
Tlapiche de bronce
Una buena casa
de madera ':300 sucres 750 liras.
Si se pudiera formar uná verdadera población, se podría en dos
o tres años construir una verdadera earretera que une a la Sierra y abrir
comunicaciones con el lvlar4ñón.
:
Quod faxit Deus.
//,\\lr\ \
, /,,
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